
  


  
    
  


  
    Kerry Bishop estaba dispuesta a hacer frente a cualquier peligro para salvar a aquellos nueve niños, pero lo que no esperaba era el mayor de los peligros: una irrefrenable pasión. Sabía que no podía dejarse llevar por aquellos sentimientos, su vida dependía en gran parte de aquel atractivo fotógrafo.
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  Capítulo 1


  Estaba borracho, es decir, justo lo que necesitaba.


  Lo observaba a través de la polvorienta nube de humo de la cantina, donde estaba sentado sobre un taburete, absorto en su bebida. La copa estaba desportillada, turbio el oscuro líquido amarillento que contenía. No parecía advertirlo, pues se la llevaba a los labios con frecuencia. Estaba sentado con las rodillas totalmente extendidas, la cabeza hundida entre los hombros, encorvado, apoyando los codos sobre la mugrienta superficie de la barra.


  La fonda estaba repleta de soldados y mujeres que los entretenían en las habitaciones de arriba. Un par de ventiladores chirriantes giraban despacio en el techo sin apenas disolver la gruesa capa de humo de tabaco. La penetrante esencia de perfumes baratos se mezclaba con el hedor de los cuerpos masculinos sin higiene después de varios días en la selva.


  Todo eran risas, pero el ambiente no era particularmente jovial. Los ojos de los soldados no sonreían. Había cierta desesperación en aquel afán por aparentar alegría. Se tomaban su diversión como todo lo demás, con agresividad.


  La mayoría eran jóvenes, hombres fuertes y curtidos que vivían en el borde mismo entre la vida y la muerte día tras día. Casi todos iban con uniformes militares. Pero ya fueran soldados nativos o mercenarios internacionales, todos compartían la misma expresión afilada en los ojos. Sospechaban de todo y un estado de constante alerta ensombrecía cada una de sus sonrisas.


  El hombre al que Kerry Bishop había echado el ojo no era la excepción. No era latino; a juzgar por su aspecto, debía de ser estadounidense. Sus potentes bíceps se marcaban bajo las mangas, las cuales se había recogido con tanta fuerza que le rodeaban los brazos como una cuerda. El cabello, largo y negro, le caía sobre el cuello de la camisa.


  La parte del mentón que Kerry podía ver estaba cubierta por una barba de varios días. Lo cual podría ser una ventaja o un inconveniente para su plan. Una ventaja, porque aquella barba a medio formar ayudaría a ocultar su rostro, y un inconveniente porque pocos miembros del ejército podían permanecer tanto tiempo sin afeitarse. El presidente era muy riguroso con el aseo y la pulcritud de sus oficiales.


  En cualquier caso, tendría que arriesgarse. De todos los presentes, aquel hombre seguía siendo su mejor candidato. No solo parecía el más embriagado, sino el menos íntegro: desnutrido, hambriento y sin el menor escrúpulo. Una vez que estuviera sobrio, no le costaría comprarlo.


  Pero estaba yendo demasiado rápido. Primero tenía que sacarlo de allí. ¿Cuándo regresaría el descuidado conductor del camión del ejército que se había dejado las llaves en el contacto? En cualquier momento se daría cuenta de que habían desaparecido y podría entrar en la cantina a buscarlas.


  Las llaves sonaron en el bolsillo de la falda de Kerry cuando por fin cruzó el local en dirección al hombre que estaba bebiendo solo en la barra. Esquivó parejas que bailaban al compás de una música atronadora, desoyó un par de piropos groseros y desvió la vista de las parejas que estaban demasiado arrebatadas por la pasión como para buscar un rincón íntimo.


  Después de casi un año en Monterico, no debería sorprenderla nada. La nación se consumía en una sangrienta guerra civil, y las guerras solían convertir en animales a los seres humanos. Pero lo que vio hacer en público a algunas de las parejas hizo que las mejillas le ardieran ruborizadas.


  Apretó los dientes, se concentró en el propósito de su visita a la cantina y siguió acercándose al hombre de la barra. Cuanto más se acercaba, más se convencía de que era justo lo que necesitaba.


  De cerca era incluso más temible que de lejos. En realidad, no podía decirse que estuviera bebiendo, sino, más bien, arrojándose el alcohol violentamente contra la garganta. No lo estaba saboreando. No bebía por placer. No había ido allí a pasar un buen rato, sino a desahogar su ira con algo. ¿Acaso para borrar de la memoria algún contratiempo irritante?, ¿habrían dejado de pagarle alguna apuesta? ¿Lo habrían traicionado?, ¿estafado?


  Ojalá, pensó Kerry. Si andaba apurado de dinero, sería mucho más receptivo al trato que tenía que ofrecerle.


  Llevaba una pistola en la pretina de los pantalones y un machete largo y afilado sujeto contra un muslo. A sus pies, rodeando el taburete, había tres talegos de lona. Estaban tan llenos que las costuras estaban tensas, a punto de romperse. Kerry se estremeció al pensar en el mal y la destrucción que podían causar todas aquellas armas. Lo más probable era que esa fuera una de las razones por las que estaba bebiendo solo, sin que nadie lo molestara. En un lugar como aquel, las reyertas eran frecuentes entre los clientes, hombres de sangre caliente y gatillo rápido. Pero nadie buscaba problemas ni conversación con ese que estaba sentado en el último taburete de la barra.


  Por desgracia para Kerry, también era el asiento más alejado de la única salida del local. No podría escabullirse por ninguna puerta trasera. Tendría que trasladarlo de la esquina del fondo hasta la puerta. Si quería lograr que se fuera con ella, tendría que mostrarse lo más convincente posible.


  Con tal propósito en mente, respiró profundo, cubrió la distancia que aún los separaba y se sentó en el taburete pegado al suyo, que, por suerte, estaba libre. De perfil, sus facciones eran ásperas y escarpadas como riscos. No se veía ni una línea suave o compasiva. Trató de no pensar al respecto y se dirigió a él.


  —¿Una copa, señor? —preguntó. El corazón le latía con fuerza. Tenía la garganta reseca. Pero acertó a esbozar una sonrisa seductora y probó a posar la mano derecha sobre la izquierda de él.


  Empezaba a pensar que no la había oído. Porque seguía quieto, sentado, con la vista perdida en su copa vacía. Pero, justo cuando iba a repetirle la sugerencia, giró la cabeza ligeramente y miró hacia abajo, donde se juntaban sus manos.


  La de él, advirtió Kerry, era mucho más grande que la suya. Era un centímetro y pico más grande por cada lado y los dedos de ella solo llegaban hasta los nudillos del hombre. Llevaba un reloj. Negro, redondo, con muchos dispositivos e indicadores. No llevaba anillo.


  Siguió mirando las manos de ambos durante una eternidad, o al menos eso le pareció a Kerry, antes de que sus ojos fueran deslizándose hacia arriba, hacia los brazos, los hombros y, por fin, de frente a la cara. Un cigarro colgaba de sus labios. La observó a través de la envolvente nube de humo.


  Kerry había practicado su sonrisa delante del espejo, para asegurarse de imitar bien a las mujeres que ofrecían sus servicios en la cantina. Párpados a medio batir. Labios húmedos, un poco separados. Sabía que tenía que conseguir esa sonrisa seductora, pues todo dependía de que resultase convincente.


  Pero al final no logró ejecutar aquella sonrisa sensual. Al igual que casi todo su cerebro, se evaporó al verlo cara a cara por primera vez. Sus labios, pintados de rojo, llegaron a separarse, sí; pero por propia voluntad y sin obedecerla. Se quedó sin respiración un segundo. El temblor de sus párpados fue involuntario, no forzado.


  Estaba sorprendida. Había esperado un rostro feo. Y, sin embargo, era un hombre bien parecido. Había esperado una cara demacrada de señales y heridas de guerra. Pero no tenía más que una cicatriz, muy pequeña, sobre la ceja izquierda. Y era más atractiva que desagradable. No era un rostro que denotara brutalidad, sino mera tristeza. Y los labios, en vez de finos y severos, eran carnosos y sensuales.


  A diferencia de los de la mayoría de los hombres que mataban a cambio de dinero, sus ojos no eran inexpresivos. A pesar del alcohol que la empañaba, su mirada ardía con fuegos interiores que a Kerry la intranquilizaban más que el frío brillo de la indiferencia. Ni olía a sudor. Su piel, bronceada, relucía bruñida de una fina pátina de sudor, pero despedía fragancia a jabón. Se había bañado hacía poco.


  Disimuló su sorpresa y los nervios que le producía el hecho de que fuera tan distinto a lo que había esperado. Por alguna razón, su aspecto la intimidaba. Pero, aun así, le sostuvo la mirada. Sé obligó a representar esa sonrisa seductora que había pasado tantas horas perfeccionando y le apretó la mano al tiempo que le pedía de nuevo una copa.


  —Lárgate.


  La rudeza de la respuesta la sorprendió tanto que dio un respingo, y a punto estuvo de caerse del taburete. Él giró la cabeza de nuevo, dio un tirón para apartar la mano de la de ella, se sacó el cigarro de la boca y lo apagó en el cenicero, a rebosar.


  Se quedó atónita. ¿Tan poco atractiva era? ¿No se suponía que los mercenarios tenían un apetito animal?, ¿y no era esa voracidad superior aún en lo concerniente al sexo? Los padres escondían a sus hijas de aquellas bestias por miedo a barbaridades inconcebibles. Los hombres protegían a sus mujeres a cualquier precio.


  Y, de pronto, cuando ella se ofrecía a uno de ellos, este le contestaba de mala manera que se largara y la desairaba mirando hacia otra parte. Debía de tener peor aspecto del que creía. Por lo visto, el año que llevaba en aquella jungla le había pasado factura más de lo que era consciente.


  Cierto que su cabello había olvidado las atenciones de una peluquería de lujo. Las máscaras y cremas hidratantes solo existían ya en una vida anterior. Pero, ¿acaso hacía falta ser muy atractiva para tentar a un hombre con el instinto sexual de un depredador?


  Sopesó sus opciones. Era un plan cuanto menos temerario. Las probabilidades de llevarlo a cabo con éxito eran escasas. Era arriesgado en el mejor de los casos. Solo funcionaría si el hombre al que reclutaba cooperaba. De lo contrario, sería casi imposible hacer lo que había planeado hacer esa noche.


  Miró a su alrededor y se preguntó si debería abandonar a aquel tipo en favor de algún otro. Pero no. Tenía poco tiempo y no paraba de correr. Quien quiera que hubiese aparcado el camión afuera podía volver en cualquier momento. Podría exigir que cachearan a todos los presentes en la cantina hasta que las llaves aparecieran. Y también podía tener un segundo juego de llaves. Sea como fuere, quería haberse marchado mucho antes de que él regresara. El camión era tan importante como el hombre. Tenía que robarlo y esa era su oportunidad.


  Además, se dijo, aquel era el mejor candidato posible. Se ajustaba totalmente al perfil que buscaba. Estaba borracho, desinhibido, por tanto, y era evidente que no atravesaba un buen momento.


  —Por favor, señor, una copa —repitió Kerry al tiempo que se atrevía a colocar la mano sobre su muslo, cerca de aquel machete letal. El hombre farfulló algo—. ¿Qué? —preguntó con voz susurrante, acercándose un poco a él.


  —No tengo tiempo.


  —Por favor.


  Volvió a mirarla. Kerry movió la cabeza, de modo que el pañuelo que llevaba sobre los hombros resbaló unos centímetros. Había decidido de antemano que se quitaría el pañuelo como último recurso. Al pedirle a Joe que le encontrara un vestido como los que usaban las mujeres de ese tipo de lugares, no había contado con que estuviera tan al corriente de aquellas cosas.


  Joe había robado el vestido de una cuerda con ropa tendida. Estaba descolorida. La tela estaba gastada por los años de uso y aguantar muchos lavados. Aun así, las flores estampadas conservaban un rojo chillón. La anterior propietaria de aquel vestido había sido una talla más grande que Kerry. Los tirantes de los hombros no se estaban un segundo quietos y el escote se abría hueco, cuando debía ceñírsele al cuerpo.


  Quiso pegarse el vestido al pecho y cubrirse, pero se obligó a permanecer quieta. Rígida de vergüenza, dejó que el hombre la recorriera con la mirada, desde los hombros expuestos hasta las sandalias de los pies. Se tomó su tiempo. Mientras Kerry ardía de humillación, el hombre se paró en sus pechos, semiexpuestos, bajó luego hasta su regazo, donde se demoró de manera indecente, hasta descender por sus piernas, torneadas y descubiertas, hasta los dedos de los pies.


  —Una copa —dijo él con voz ronca.


  Kerry contuvo el impulso de suspirar aliviada. Esbozó una sonrisa coqueta mientras el hombre llamaba al ajetreado barman, para que les sirviera dos copas. Se miraron el uno al otro mientras el barman les llevaba la bebida, un fuerte licor típico del lugar. Cuando terminó, el mercenario de Kerry, sin dejar de mirarla a la cara, buceó en los bolsillos del pantalón y plantó dos billetes sobre la barra. Tras cobrarse, el barman desapareció y los dejó solos.


  El mercenario alzó su copa, la inclinó un poco hacia Kerry, en una especie de brindis burlón, y la vació de un trago.


  Ella agarró su copa. No había tenido la suerte de que la lavaran después de que la usara el anterior cliente. Trató de no pensar al respecto, se la llevó a los labios y dio un sorbo. El licor sabía a desinfectante industrial. Le costó un esfuerzo tremendo no escupirlo contra la bella cara de su mercenario. Se tragó la porquería aquella. La garganta protestó al instante. Si se hubiera tragado una caja de chinchetas, no le habría dolido menos. Se le saltaron las lágrimas.


  El hombre la miró receloso, cerrando casi los ojos.


  —Tú no bebes. ¿Qué haces aquí?


  Kerry fingió no entender su inglés. Sonriente, volvió a agarrarle una mano y ladeó la cabeza, de manera que su cabello negro se extendió sobre el hombro que el tirante del vestido había dejado medio desnudo.


  —Te quiero.


  El hombre emitió un gruñido, indiferente. Cerró los ojos. Presa del pánico, Kerry creyó que se desmayaría.


  —¿Nos vamos? —se apresuró a proponerle.


  —¿Ir?, ¿contigo? Ni hablar. Ya te he dicho que no tengo tiempo, aunque quisiera.


  Se humedeció los labios, muy nerviosa. ¿Qué iba a hacer?


  —Por favor.


  La miró a la cara; en concreto, se centró en su boca cuando Kerry sacó la lengua para pasársela sobre los labios. Luego bajó la vista y la clavó sobre sus pechos. Como estaba tensa y tenía miedo de fracasar en su misión, los pechos subían y bajaban rápidamente bajo el feo vestido.


  Kerry no supo si alegrarse o asustarse al notar que los ojos del hombre se encendían de pasión. Él se frotó un muslo de arriba abajo y ella supo que estaba pensando en tocarla. Todos sus movimientos inconscientes indicaban su creciente excitación. Era justo lo que quería, pero no por ello dejaba de aterrarla. Estaba jugando con fuego. Si no tenía cuidado, podía perder el control y quemarse.


  Sin apenas tiempo para terminar aquel pensamiento, el hombre estiró una mano y la agarró por la nuca. No había esperado aquel movimiento tan repentino, de modo que no pudo reaccionar y, de pronto, se vio obligada a bajar del taburete y pegarse contra él.


  El mercenario tenía las piernas abiertas. Kerry aterrizó contra su cuerpo con fuerza. Sus pechos solo llegaban a la mitad de su torso, que era tan sólido como le había parecido.


  Algo duro se apretó a su estómago. Kerry deseó que fuera la culata de la pistola, enganchada en la pretina.


  Antes de recobrar la compostura, cuando aún no se había recuperado de aquel inesperado movimiento, el hombre se apoderó de su boca. La cubrió con ardor y voracidad. Su bigote raspó la delicada piel alrededor de los labios, pero no fue una sensación del todo desagradable.


  El instinto le pidió que le ofreciera resistencia. Pero el sentido común acudió en su rescate. Se suponía que era una prostituta en busca de clientes. No sería lógico rechazar el interés de una futura fuente de ingresos.


  Así que se dejó besar.


  La impresión de sentir su lengua abrasándole los labios estuvo a punto de hacerle perder la razón. La introdujo con fuerza en la boca, como si buscara algo. Fue un asalto de un erotismo salvaje. Kerry reaccionó agarrándole la camisa. El hombre le rodeó la cintura con los brazos. Siguió besándola, apretándola todavía más, hasta hacerla arquear la espalda en un ángulo doloroso, sin apenas poder respirar.


  Por fin, separó la boca de sus labios y la apretó, abierta, contra su cuello. Kerry echó la cabeza hacia atrás y miró al techo. El lento girar del ventilador la mareó más de lo que ya estaba. Sentía como si estuviese cayendo por una espiral, trazando lentos círculos concéntricos, y temía que al llegar a aquel vértice enloquecedor acabaría explotando. Pero no tenía fuerzas para salvarse.


  El mercenario deslizó las manos por debajo de su cintura. Con una le agarró el trasero descaradamente. Con la otra le rozó el lateral de un pecho. Kerry soportó las caricias, pero cada vez respiraba más rápido. El hombre murmuró algo tan perturbador, tan preciso y tan sexual que Kerry habría preferido no haberlo oído o entendido.


  Mientras le lamía el cuello, en el punto erógeno tras la oreja, murmuró:


  —De acuerdo, señorita, tienes un cliente. ¿Adónde vamos?, ¿arriba? Venga.


  Se trastabilló al levantarse. Kerry, pegada a él, también estuvo a punto de perder el equilibrio, pero, juntos el uno contra el otro, consiguieron mantenerse en pie.


  —A mi casa.


  —¿A tu casa? —gruñó él.


  —Sí, sí —repitió Kerry, moviendo la cabeza con entusiasmo. Sin darle oportunidad de discutir, se agachó a recoger uno de los talegos de lona del suelo. Pesaba tanto que casi le desencajó el brazo. Apenas podía levantarlo, pero se las arregló para tirar de la correa brazo arriba y colgársela del hombro.


  —Déjala aquí. Luego…


  —¡No! —Kerry se agachó a recoger un segundo saco y, en español, a toda velocidad, le advirtió de los ladrones y del peligro de que las armas cayeran en manos enemigas.


  —No sigas. No entiendo nada… Mierda, he cambiado de idea. No tengo tiempo.


  —No. Tardaremos poco.


  Mientras se agachaba para ayudarlo a recoger el último de los pesados talegos, notó que le estaba mirando el desbocado escote del vestido. Aunque se puso roja como un tomate, dibujó una sonrisa seductora, se enganchó a él con el brazo libre y pegó los senos contra su antebrazo, tal como había visto que las prostitutas hacían con sus clientes. El hombre la siguió en silencio.


  Se abrieron paso por la taberna, que estaba aún más abarrotada si cabía que cuando había entrado. El mercenario se tambaleaba borracho junto a Kerry. Ella estuvo a punto de caerse, vencida por el peso de él y del pesado talego que cargaba sobre el hombro. El hombre llevaba los otros dos en sendos hombros, pero no daba la impresión de notarlos siquiera.


  Estaban ya casi en la puerta cuando un soldado que parecía haber tomado biberones de nitroglicerina chocó contra ella y le agarró un brazo. Le hizo una obscena proposición en español. Kerry negó con la cabeza y plantó una mano sobre el pecho del mercenario. El soldado parecía dispuesto a pelear, pero debió de advertir el brillo feroz y posesivo de su mirada, porque se retiró sin causarles más molestias.


  Kerry se felicitó por haber realizado tan acertada elección. Su mercenario infundía temor hasta a los hombres más aguerridos. Nadie más se interpuso en su camino a la salida de la cantina.


  Sus pulmones anhelaban respirar aire puro. Inspiró profundamente. Había mucha humedad en el aire, pero estaba mucho menos cargado que el de la cantina.


  Le venía bien. Le despejó la cabeza. Deseó poder descansar, poder decir que, gracias a Dios, todo había terminado ya. Pero aún le quedaba un obstáculo por superar. Cazar al mercenario era un juego de niños en comparación con lo que la esperaba.


  Casi arrastrándolo, Kerry llevó a su escolta hasta el camión del ejército, el cual, por suerte, seguía aparcado bajo las impenetrables sombras de un almendro. Mientras abría la puerta, apoyó al hombre contra un lado de aquel camión hecho en Japón. Había pertenecido a un vendedor de fruta en el pasado, pero luego había ido a parar a manos del gobierno.


  Introdujo al embriagado mercenario en el asiento del copiloto y cerró la puerta antes de que pudiera caerse afuera. Luego, mirando de reojo sobre el hombro, metió los talegos con las armas y la munición en la parte trasera del camión. Tenía la sensación de que en cualquier momento oiría el tatatatá de una metralleta y notaría un cartucho de balas desgarrándole el cuerpo. En Monterico, primero disparaban y luego preguntaban.


  Extendió una manta sobre los talegos y se encaramó frente al volante. Una de dos: o el mercenario no se había dado cuenta de que el camión pertenecía al ejército o le daba igual. Nada más cerrar la puerta del conductor, se abalanzó sobre ella.


  La besó de nuevo. Su deseo no se había apagado. Al contrario, se había multiplicado. El frescor del aire que había despejado la cabeza de Kerry parecía haber tenido el mismo efecto en él. Aquel ya no era el beso desmañado de un borracho. Sino el beso de un hombre que sabía exactamente qué estaba haciendo, y sabía cómo hacerlo bien.


  Su lengua empujó los labios de Kerry con insistencia hasta que ella los abrió. Luego se fundió con la de ella. También sus manos estaban ocupadas. Sus caricias le cortaban la respiración, aturdida y escandalizada.


  —Por favor —susurró Kerry apurada, quitándose sus manos de encima y apartándose de su boca.


  —¿Qué pasa?


  —Mi casa. Vamos.


  Echó mano al bolsillo de la falda y sacó una llave. La introdujo en el contacto y arrancó el camión, tratando de no prestar atención a los mordisquitos del mercenario en el cuello y el lóbulo de la oreja. Notó sus dientes sobre la piel. A pesar del sofocante calor, se le puso la carne de gallina.


  Metió la marcha atrás y se alejó un par de metros de la taberna. El destartalado edificio parecía retemblar entre carcajadas estridentes y aquella música atronadora. Temió los gritos que denunciaran su robo, temió los disparos; pero el camión llegó a la calle sin que nadie lo advirtiese.


  Pensó en dejar los faros apagados, pero decidió lo contrario. Ver un camión del ejército por la ciudad sin las luces dadas resultaría sospechoso. Además, era peligroso conducir por aquellas carreteras cochambrosas, llenas de restos de guerra lo más probable. De modo que encendió los faros. Iluminaron las fachadas de los edificios, desmejoradas también por los enfrentamientos bélicos. Incluso por la noche, con lo favorecedora que era, la capital resultaba deprimente.


  Kerry había pasado horas y horas pensando cómo salir de la ciudad. Era un problema, porque nadie entraba ni salía sin pasar por un control militar. Después de varias misiones de reconocimiento, Kerry había seleccionado un control concreto. Era uno de los más ocupados. De escoger una carretera menos transitada, los guardias podrían ser más concienzudos. Probablemente le darían el alto y registrarían un camión militar conducido por una mujer. Mientras que en el control que había elegido, se contentarían con una inspección más superficial. Al menos, eso esperaba ella.


  Una vez más, repasó mentalmente su plan, lo que diría cuando la parasen.


  Pero era muy difícil concentrarse en nada. No había seleccionado a un borracho agresivo ni a un borracho gracioso. Había seleccionado a un borracho amoroso. Entre lamentación y lamentación por la falta de tiempo, no paraba de plantarle besos fogosos en el cuello y el pecho.


  Cuando deslizó la mano bajo su falda, entre sus rodillas, Kerry dio un volantazo y estuvo a punto de salirse de la calzada. No podía seguir manejando el embrague y el acelerador con las rodillas apretadas. De modo que no le quedó más remedio que permitir que sus fuertes dedos se internaran muslo arriba y juguetearan por debajo de la rodilla.


  Casi se había acostumbrado cuando la mano empezó a ascender. Notó un nudo en la boca del estómago y, mientras él le daba un pellizquito por la cara interna del muslo, cerró los ojos una fracción de segundo. Se le subió la falda otro par de centímetros. Ya estaba recogida sobre el regazo prácticamente.


  —Señor, por favor —Kerry intentó desviar la pierna de aquella mano indagadora.


  El hombre murmuró algo así como que necesitaba una mujer, aunque Kerry no estaba segura. Sabedora de que no quedaban más que unas cuantas manzanas hasta el crucial control, echó el camión a un lado de la carretera y lo dejó en punto muerto.


  —Por favor, señor, ponte esto —dijo mientras se giraba hacia el asiento trasero, donde había dejado la chaqueta y la gorra militares que había encontrado en la parte delantera del camión.


  El hombre no pareció advertir que Kerry se había dirigido a él en un inglés mucho más fluido, sin el menor acento. Simplemente, la miró parpadeando, sin comprender.


  —¿Eh?


  Kerry le colocó la chaqueta sobre los hombros. No era de la talla del mercenario, que tenía más envergadura, pero lo único que importaba era que el guardia viese el rango del oficial. Lo llevaba grabado en la manga y Kerry le acomodó la chaqueta de modo que estuviese bien a la vista. Luego le puso la gorra sobre la cabeza y se la ajustó, mientras el mercenario peleaba por bajarle los tirantes del vestido.


  —Por Dios —murmuró disgustada mientras se los subía a los hombros—. Eres un animal.


  Luego recordó que, en teoría, era una prostituta habituada a que la manosearan. Puso una mano sobre la mejilla del mercenario y sonrió de un modo que esperó resultase seductor y lascivo. En un español de lo más melodioso le dijo que era un cerdo comilón, pero hizo sonar el insulto como un apelativo afectuoso.


  Luego puso el camión en marcha de nuevo y condujo la distancia que faltaba hasta el control.


  Había dos coches delante de ella. El conductor del primero estaba discutiendo con el guardia. Bien. Este se alegraría de ver un camión militar, que no había de presentarle problema alguno.


  —¿Qué pasa?


  El mercenario alzó la cabeza y pestañeó, tratando de ver a través del sucio parabrisas, en el que un millar de insectos habían perdido la vida. Después apoyó la cabeza sobre el hombro de Kerry de nuevo, la cual le dijo que la dejara hablar a ella y que ya casi habían llegado. El mercenario permaneció con la cabeza en su hombro mientras Kerry avanzaba hasta la barrera.


  El guardia, un muchacho de no más de dieciséis años, se acercó a la ventanilla del conductor y le enfocó con la linterna a la cara. Kerry se obligó a sonreír.


  —Buenas noches —susurró en un tono sensual y rugoso.


  —Buenas noches —contestó el guardia, receloso—. ¿Qué le pasa al capitán?


  —Ha bebido demasiado —dijo ella tras chasquear con la lengua contra el cielo del paladar—. Pobre hombre: es un soldado valeroso, pero una botella ha podido más que él.


  —¿Adónde lo llevas?


  —Soy tan buena persona que me lo voy a llevar a mi casa —respondió Kerry, guiñándole un ojo—. Me pidió que lo cuidara por la noche.


  El guardia le sonrió. Miró un segundo al otro ocupante del vehículo. Después de asegurarse de que estaba inconsciente, replicó:


  —¿Para qué molestarte con él? ¿No preferirías estar con un hombre de verdad? —el muchacho hizo una cruda referencia a las dimensiones de su miembro, que a Kerry le parecieron, aparte de imposibles, nauseabundas.


  No obstante, esbozó una sonrisa boba y bajó las pestañas.


  —Lo siento, pero el capitán ya me ha pagado la noche. Quizá en otra ocasión.


  —Quizá —contestó el guardia con altivez—. Si puedo pagarte.


  Kerry le dio una palmadita coqueta en la mano. Luego puso cara de fastidio por la oportunidad perdida, se despidió del muchacho con la mano y metió primera. El guardia le ordenó a su compañero del control que levantara la barrera y Kerry pasó y la dejó atrás.


  Durante varios kilómetros, apretó con fuerza el volante y mantuvo los ojos atentos al retrovisor tanto como a la carretera que tenía por delante. Cuando se convenció de que no la seguía nadie, empezó a temblar lo que no había podido temblar antes, mientras disimulaba los nervios.


  ¡Lo había conseguido!


  Por suerte, el mercenario había permanecido quieto durante todo el diálogo con el guardia. Habían logrado superar el control y ni siquiera los seguía nadie. Kerry dio una vuelta grande por la ciudad y tomó la desviación, la cual dirigía directa a la jungla. En seguida, las copas de los árboles se entrelazaron sobre la carretera, formando un túnel frondoso.


  La carretera se estrechaba y se picaba de baches y más baches a cada kilómetro que pasaba. La cabeza del mercenario empezó a pesarle, allí tendida contra sus pechos. Estaba recostado encima de todo el costado derecho de Kerry, la cual intentó desembarazarse de él en varias ocasiones, pero sin conseguir apartarlo. Por fin desistió y decidió que era mejor tenerlo dormido encima de ella que combatir su asfixiante juego amoroso.


  Contempló largamente la idea de parar antes de llegar al sitio que había divisado antes, pero terminó resolviéndose en contra. Cuanto más alejara al mercenario de la ciudad durante esa noche, más fuerza para negociar con él tendría al día siguiente. Así que siguió conduciendo por la ondulada carretera, soportando los botes de la cabeza del hombre cada vez que pasaban un hoyo.


  Le entró sueño. La monotonía de no ver más faros que los del camión que conducía resultaba hipnótica. Se adormiló tanto que estuvo a pique de saltarse la desviación. Pero nada más reconocer el ligero hueco entre la sólida pared de árboles de la selva, reaccionó, giró el volante a la izquierda y detuvo luego el camión, antes de apagar el motor.


  Los pájaros de la selva, instalados en lo alto de los árboles, protestaron estridentemente por la intempestiva intrusión. Luego se calmaron y la oscuridad envolvió de silencio el pequeño camión, como negro puño de terciopelo.


  Suspiró de cansancio y se quitó al hombre de encima. Kerry arqueó la espalda para estirar los músculos, cargados. Giró el cuello, describiendo varios círculos con la cabeza. Se sentía muy aliviada por haber llevado a cabo su misión. No había nada que hacer salvo esperar a que amaneciera.


  Pero el mercenario tenía otros planes.


  Sin tiempo a prepararse para su ataque, la agarró en un abrazo oprimente. La siesta parecía haber renovado sus fuerzas. Sus besos eran más fogosos que nunca. Mientras su lengua jugaba a merodear sobre los labios de ella, sus manos le bajaron unos centímetros el hueco corpiño. Metió una mano y le agarró un pecho.


  —¡No! —Kerry se revolvió, le puso las manos sobre los hombros y lo empujó con todas sus fuerzas. El mercenario perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, golpeándose la cabeza contra el salpicadero. Rodó de lado y se echó hacia adelante descontrolado. Lo único que impidió que se diera de bruces contra el suelo fue su tamaño. La envergadura de sus hombros lo mantuvo atrapado entre el salpicadero y el asiento.


  Se quedó quieto. En silencio.


  Horrorizada, Kerry se cubrió la boca con una mano y contuvo la respiración varios segundos. Seguía inmóvil.


  —¡Dios, no!, ¡lo he matado! —susurró espantada.


  Abrió la puerta del camión. La luz del techo se encendió. Una vez que sus ojos se hubieron ajustado a la repentina claridad, miró al mercenario. Le dio un toquecito con precaución. Y gruñó.


  La expresión aterrada de Kerry dibujó una mueca despectiva. No estaba muerto, solo tenía una borrachera de muerte y estaba inconsciente.


  Intentó levantarlo por el cuello de la camisa, en vano. Se arrodilló frente a él para estar a su altura y tiró de sus hombros hasta echarlo hacia atrás, recostándolo entre la puerta y el asiento.


  Echó la cabeza hacia adelante y apoyó una mejilla sobre el hombro. Al día siguiente tendría tortícolis. Mejor. Que le doliera el cuello, deseó Kerry. Cualquiera que se emborrachara hasta ese punto se merecía soportar todas las consecuencias.


  Pero aquella postura lo hacía parecer mucho menos amenazante. Tenía pestañas largas y rizadas, observó Kerry, lo cual contrastaba con su semblante masculino. Así, débilmente iluminado, advirtió que su cabello era marrón oscuro, pero con brillos rojizos, y que, debajo de su bronceada piel, tenía los pómulos salpicados de pecas.


  Respiraba profundamente por la boca. Tenía los labios algo separados. Con aquel labio inferior tan carnoso no era extraño que besara tan… Kerry se obligó a no hacer la menor consideración sobre el modo en que besaba.


  Antes de empezar a sentir el menor cariño por él, pensó en cómo reaccionaría cuando despertase. Tal vez no se tomara bien haber sido reclutado para su causa. Tal vez se pusiera violento al verse en medio de ninguna parte, antes de que ella tuviera oportunidad de explicarse. Los mercenarios eran hombres de tremendo genio.


  Miró el machete. Sin darse tiempo a acobardarse, lo sacó de la vaina. Parecía que pesaba cincuenta kilos. Lo sujetó con torpeza y a punto estuvo de rebanarse los muslos en dos. Luego lo tiró al suelo a través de la puerta abierta.


  Quedaba la pistola.


  La miró durante varios segundos. Se le hizo un extraño nudo en el estómago. Debía desarmarlo. Eso era lo inteligente. Aunque, teniendo en cuenta dónde estaba la pistola…


  ¡Pero no era momento para ponerse aprensiva! Después de todo lo que había hecho esa noche, cohibirse por aquello era ridículo.


  Estiró un brazo. Se acobardó. Retiró las manos. Cerró las manos en puños, flexionó los dedos y lo intentó de nuevo.


  Esa vez, sí, agarró la culata de la pistola y dio un tirón. Otro. Con más fuerza. Pero se negaba a salir de la pretina.


  Apartó la mano y sopesó sus opciones. No tenía ninguna. Tenía que quitarle la pistola, y hacerlo sin que se despertara.


  Miró su cinturón. Cerró los ojos un segundo mientras se humedecía los labios, hizo acopio de valor, aplacó los nervios y tocó la hebilla. Con la punta del dedo índice, levantó el botón para liberar el tirador de la cremallera. La bajó solo un poco, lo justo para que la presión cediese.


  El mercenario exhaló un suspiro. Y Kerry se quedó helada. Volvió a llevar las manos al cinturón. Logró desabrochárselo.


  Tocó entonces el botón de los pantalones. El mercenario emitió un ligero gruñido y se giró, situando una rodilla sobre el asiento. Lo que cambió todo. Todo. Aparte de que, así colocado, la pistola estaba más agarrada entre el estómago y la cintura.


  Le sudaban las manos.


  Prefirió no pensar qué haría el mercenario si se despertaba. Si pensaba que estaba intentando arrebatarle la pistola, la mataría de un disparo. Y si pensaba… Lo otro era demasiado horrible para considerarlo siquiera.


  Echó mano al botón de nuevo y esa vez no se amilanó por el débil ronquido del mercenario. A pesar de los nervios, logró desabrochárselo. Agarró la culata de la pistola y volvió a tirar, pero seguía sin salir.


  Maldijo en silencio.


  Se mordió el labio inferior y tomó el tirador de la cremallera. Que se había enganchado. Tuvo que dar tres tirones para que se moviera. Y aunque su intención había sido bajarla uno o dos centímetros nada más, al final se abrió del todo. De repente. Impactantemente. Soltó el tirador como si le hubiera mordido y sacó por fin la pistola.


  El mercenario roncó, volvió a cambiar de postura, pero no se despertó. Kerry se llevó la pistola al pecho como si fuese el Santo Grial y se hubiera dedicado toda la vida a buscarlo. El cuerpo entero le transpiraba.


  Cuando terminó de convencerse de que seguía dormido a pesar de sus maniobras, y de que no tendría que usar la pistola para protegerse, la lanzó al suelo junto al machete. Luego cerró la puerta del camión a todo correr, como para ocultar la prueba del crimen.


  Y, entonces, silencio.


  Se quedó a oscuras, pensando.


  Quizá no había acertado escogiendo al mercenario si se había dejado desarmar sin oponer resistencia.


  Aunque estaba borracho, y a donde iban no tendría acceso a ninguna bebida alcohólica. Había ahuyentado a aquel otro soldado con una sola mirada. Y era un hombre fuerte, capacitado para el trabajo que pretendía asignarle. Había estado suficientemente cerca de él para estar segura de eso. Y también sabía que era un hombre decidido. Si no se hubiera golpeado contra el salpicadero, lo más probable fuera que aún siguiera intentando desnudarla.


  Mejor no dudarlo. Había acertado en la elección y punto.


  Resuelto lo cual, Kerry se acomodó en su esquina del camión, apoyó la cabeza en el borde de la ventana, abierta, y se quedó dormida al compás de los leves ronquidos del hombre.


  Le parecía que no había sino cerrado los ojos cuando la despertó una letanía de exabruptos intranscribibles.


  La bestia se había despertado.


  Capítulo 2


  La selva también se despertaba. El frufrú de las hojas anunciaba los avances de reptiles y roedores. Los pájaros trinaban en los árboles, los monos chillaban mientras saltaban de rama en rama, en busca del desayuno.


  Pero todo aquel estruendo quedaba en segundo plano ante los bufidos del interior del camión.


  Kerry estaba arrinconada contra la puerta del conductor, mirando cómo se despertaba el mercenario, con tan buen humor como los ogros de los cuentos de hadas. De hecho, le recordaba a una ilustración de un libro de su infancia, con el cabello revuelto y aquel ceño feroz. Se incorporó entre gruñidos, apoyó los codos sobre las rodillas y se sostuvo la cabeza con las manos.


  Al cabo de unos cuantos segundos, movió la cabeza, lo que pareció producirle un dolor agónico, y miró a Kerry con ojos asesinos. Sin decir palabra, tanteó la puerta en busca de la manija, la abrió y salió rodando del camión.


  Cuando sus pies tocaron el suelo, alfombrado de vegetación, soltó una ristra de tacos, fruto de una fértil imaginación. Lo cual disparó a la fauna de la selva de nuevo. Se agarró la cabeza y Kerry no supo si estaba intentando sujetársela o arrancársela.


  Abrió la puerta del conductor. Después de comprobar que no había ninguna serpiente, plantó las sandalias en la maleza y salió del camión. Pensó recoger una de las armas, la pistola o el machete, pero decidió que el mercenario no estaba en condiciones de hacerle el menor daño ni al más indefenso animalillo.


  Arriesgando su integridad, rodeó la capota del camión y se acercó con cautela al mercenario, apoyado sobre el vehículo. Tenía los pies fijos en el suelo, como si no se atreviera a moverlos por miedo a caerse, y seguía sujetándose la cabeza con las manos.


  Cuando la oyó pisar sobre la suave maleza, lo que a sus hipersensibles oídos debió de sonar como un desfile militar, se giró hacia Kerry, la cual frenó en seco.


  —¿Dónde estoy? —preguntó con una voz castigada por el exceso de tabaco y alcohol.


  —En Monterico —contestó temerosa.


  —¿Qué día es?


  —Martes.


  —¿Y mi avión?


  Parecía que le costaba mantenerla enfocada. El sol ya había escalado las copas de los árboles, era más brillante. El mercenario cerró los ojos casi por completo.


  —¿Qué avión?


  —El avión. Mi avión.


  Como Kerry se limitaba a mirarlo con recelo, empezó a buscar por los bolsillos de la camisa, sin mucha coordinación, hasta que, por fin, sacó un billete de avión y un permiso oficial de salida. El caprichoso gobierno de Monterico no concedía apenas visados de salida y podía decirse que valían su precio en oro.


  —Se supone que anoche tenía que tomar un avión a las diez —dijo él, tendiéndole ambos documentos.


  Kerry tragó saliva. Iba a enfadarse mucho. Tendría que enfrentarse a un arrebato de cólera.


  —Lo siento. Lo has perdido —contestó con valentía.


  El mercenario se giró despacio, recostándose contra el camión sobre un hombro. La miró con suma animadversión y le preguntó en un susurro amenazante:


  —¿Me has hecho perder el avión?


  —Viniste conmigo voluntariamente —respondió ella después de retroceder un paso.


  —No te queda mucho tiempo de vida —el mercenario dio un paso al frente—. Pero antes de que te mate, solo por curiosidad, me gustaría saber por qué me emborrachaste.


  —¡Ya estabas borracho! —replicó Kerry en tono acusador—. ¿Cómo querías que supiese que ibas a tomar un avión?


  —¿No te lo dije?


  —No.


  —Seguro que lo hice —insistió él.


  —Te digo que no.


  —No solo eres una puta —la insultó—. Eres una puta mentirosa.


  —Ni lo uno ni lo otro —se defendió Kerry, ruborizada.


  El mercenario la miró de la cabeza a los pies, desde el cabello enmarañado a las puntas de los dedos. Pero, en vez de deslizarse con ojos apreciativos, como en la cantina, fue una mirada de desprecio, como si le estuviera reprochando el mero hecho de estar viva.


  —¿Tan mal está el negocio que has tenido que venir aquí a arrastrarte de cliente en cliente?


  Si no hubiera estado tan asustada por la hostilidad del mercenario, Kerry se habría acercado y le habría dado una bofetada. Dadas las circunstancias, se quedó quieta y se contentó con cerrar los puños.


  —No soy una puta —espetó—. Solo me he disfrazado como si lo fuera para poder entrar en el bar y llevarte conmigo.


  —Típico de una puta.


  —¡Deja de decir eso! —gritó enojada—. Necesito tus servicios.


  —Creo que ya has disfrutado de ellos —respondió el mercenario después de mirarse los pantalones, aún desabrochados.


  Se puso roja. Fue como si hasta la última gota de sangre de su cuerpo se le subiera a la cara. No podía seguir, soportando el brillo maligno de los ojos del mercenario, de modo que desvió la mirada.


  —El caso es que yo no recuerdo nada —prosiguió él—. ¿Qué tal estuviste tú?


  —Eres despreciable —bufó Kerry.


  —Parece que fui un poco rudo, ¿eh? —el mercenario se rascó la barbilla—. Ojalá me acordara.


  —Es que no hicimos nada, imbécil.


  —¿No?


  —Por supuesto que no.


  —¿Solo querías mirar, pero no tocar?


  —¡No!


  —¿Entonces qué hago con la cremallera bajada?


  —Tuve que desabrocharte los pantalones para quitarte la pistola —replicó encendida—. No quería que me matases.


  —Eso tiene sentido —contestó él—. Aunque podría matarte con mis propias manos. Aun así, insisto en que me gustaría saber por qué me has impedido que tome ese avión. ¿Trabajas para el gobierno de Monterico?


  —¿Tú estás loco? —Kerry lo miró perpleja.


  —Seguro que es eso —el mercenario soltó una risotada sardónica—. El presidente es tan cobarde que no me extrañaría nada que hubiera contratado a una mujerzuela para seguirme los pasos.


  —Estoy de acuerdo en que es un cobarde. Pero no trabajo para él.


  —Para los rebeldes, entonces. ¿A qué te dedicas?, ¿a robar visados para ellos?


  —No. Nunca he trabajado para nadie de Monterico.


  —¿Para quién entonces? La CIA debe de estar en las últimas si tú eres su mejor baza.


  —Trabajo por mi cuenta. Y, tranquilo, puedo pagar tu precio.


  —¿A qué te refieres con eso de mi precio?


  —Quiero contratarte. ¿Cuánto quieres?


  —IBM no tiene dinero suficiente para pagarme, señorita.


  —Pagaré lo que sea.


  —No me estás escuchando. No pienso trabajar más en Monterico. Estoy harto de este infierno —el mercenario se acercó a ella con aire letal—. La has fastidiado del todo, señorita. El gobierno ha cerrado las fronteras. El de anoche era el último avión que podía salir de aquí. ¿Sabes lo que he tenido que hacer para conseguir ese visado?


  Kerry estaba segura de que no quería saberlo.


  —Te compensaré por el retraso. Te lo juro. Y si accedes a ayudarme, te garantizo que podrás escapar.


  —¿Cómo?, ¿cuándo?


  —Este viernes. Solo necesito tres días de tu tiempo. Volverás a casa con los bolsillos llenos de dinero.


  Había logrado captar su atención.


  —¿Por qué yo? Aparte de porque estaba borracho y era fácilmente manejable.


  —Necesito a alguien de tu experiencia.


  —Hay muchos más alrededor. Incluso en el apestoso bar de anoche.


  —Pero tú parecías más… adecuado para el trabajo.


  —¿De qué trabajo hablas?


  Kerry pasó por alto la pregunta. Antes tenía que convencerlo de que permaneciera en el país unos pocos días más.


  —Es un trabajo difícil. Necesito a alguien que pueda disponer de sus propias armas —contestó ella—. Y, por supuesto, alguien con la experiencia y el valor suficientes para usarlas cuando sea necesario —añadió, apelando a su vanidad.


  —¿Armas? —repitió él, confundido—. Un momento. ¿Me has tomado por un mercenario?


  No hizo falta que respondiera. Su expresión indicó a las claras que el hombre había supuesto bien.


  Él esbozó el asomo de una sonrisa. Empezó a reír, primero ronca, profunda, entrecortadamente, a pleno pulmón luego. Después maldijo, aunque con menos agresividad que al despertar.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella, aunque se temía que ya sabía la respuesta.


  —Te has equivocado de hombre, señorita. Yo no soy mercenario.


  —¡Tienes que serlo! —exclamó Kerry—. ¿Y tú dices que el presidente es un cobarde? Te estoy ofreciendo un trabajo de lo más suculento y tú solo intentas escaparte.


  —Claro que intento escaparme —contestó él—. No pretendo ser ningún héroe. Pero te digo que no soy un mercenario y no es mentira.


  —Y la pistola, el machete…


  —Para defenderme. ¿Qué clase de idiota se va a adentrar en una selva sin nada con que protegerse de los animales? De los de cuatro patas y de los de dos también —el hombre dio otro paso hacia ella—. Estamos en zona de guerra, señorita, por si no te has dado cuenta. No sé a qué estarás jugando, pero yo me vuelvo ahora mismo a la ciudad y me lanzo a los pies del presidente. Puede que aún me deje irme… Le gustan las historias picantes. Le diré que una de las encantadoras damas de su país me sedujo hasta hacerme perder el sentido. Eso le gustará —añadió después de mirar de nuevo el vestido de puta y el cabello enmarañado de Kerry.


  Luego la sorteó y se encaminó hacia el volante.


  Kerry lo agarró por una manga, desesperada.


  —Esto no es ningún juego. No puedes irte.


  —¿Quieres que apostemos? —el hombro se soltó dando un tirón.


  —¿Y qué me dices de todas esas armas? —Kerry apuntó hacia los talegos de lona.


  El hombre se agachó junto a la puerta del conductor, recogió el machete y volvió a envainarlo.


  —¿Quieres ver mis armas? De acuerdo —dijo. Se acercó a la parte trasera del camión y levantó uno de los pesados sacos—. Atrás. No quisiera que te estallara en la cara —añadió con sarcasmo.


  Luego bajó la cremallera de un tirón. Kerry, que esperaba un arsenal de explosivos, se quedó estupefacta mirando el contenido del talego.


  —Eso es una cámara de fotos.


  —Bingo —contestó él en tono burlón mientras subía la cremallera de nuevo y volvía a poner el talego en el camión—. En concreto, una Nikon F3.


  —¿Quieres decir que solo tienes cámaras en esos sacos?


  —Y objetivos y carretes. Soy reportero gráfico. Te ofrecería mi tarjeta, pero un grupo de guerrilleros y yo las usamos para encender una hoguera hace una semana o así y no me quedan.


  Kerry pasó por alto sus burlas y siguió con la vista clavada en los sacos. Se había equivocado. Había cometido un error monumental y no le quedaba más remedio que replantearse la situación.


  —¿Adónde vas? —le preguntó al hombre, al ver que se internaba en la selva.


  —A aliviarme.


  —Ah. Bueno, reconozco que me he equivocado. Aun así, me gustaría ofrecerte un trato.


  —Olvídalo. Ya haré yo un trato por mi cuenta con el presidente —el hombre se golpeó los muslos—. ¡Maldita sea! ¿Cómo he podido perder ese avión? ¿Me narcotizaste para sacarme de la cantina?


  —Ya estabas borracho cuando te encontré —contestó Kerry con firmeza—. ¿Por qué estabas tan bebido si estabas tan decidido a irte en ese avión?


  —Estaba celebrándolo —contestó él, enseñándole los dientes. Por lo visto, estaba tan enfadado con Kerry corno consigo mismo—. Estaba deseando salir de este maldito país. Me he arrastrado para conseguir ese billete de avión. ¿Te digo lo que he tenido que hacer a cambio del visado?


  —No.


  —Tuve que fotografiar al presidente con su amante.


  —¿Haciendo qué?


  —Era un retrato —contestó él, ofendido—. Un retrato que le venderé a la revista Time, si es que logro volver a Estados Unidos. Lo que parece dudoso, ¡gracias a ti!


  —Si me haces caso un momento, podría explicarte por qué necesitaba un mercenario tan desesperadamente.


  —Pero yo no soy un mercenario —repitió él.


  —Ya lo sé —contestó impaciente Kerry—. Pero lo pareces.


  —Esa suerte que tengo. Y ahora, si me disculpas…


  —Usas una cámara en vez de una pistola, pero estás hecho de la misma pasta que esos soldados —insistió Kerry. Todavía podía utilizarlo. Si ella lo había tomado por un mercenario, puede que los demás también lo hicieran—. Vendes tus servicios al mejor postor. No te arrepentirás…


  De pronto, se quedó sin palabras y reconoció la identidad del hombre al que había secuestrado. Se trataba del mismísimo Lincoln O’Neal, uno de los reporteros gráficos más famosos y prolíficos del mundo. Dos Premios Pulitzer lo acreditaban. Sus fotografías eran impresionantemente buenas, demasiado realistas y duras a menudo para sensibilidades delicadas.


  —Me llamo Kerry Bishop —se presentó entonces.


  —Me importa un pito cómo te llames. Y ahora, si de verdad no quieres ver lo que hay detrás de mi cremallera, te sugiero que no vuelvas a detenerme.


  Su grosería, lejos de disuadirla, espoleó su determinación. El hombre le dio la espalda y se internó entre los árboles. A pesar de ir en sandalias, Kerry se abrió camino tras él y volvió a agarrarlo de la manga.


  —Hay nueve huérfanos esperándome a que los saque del país —le comunicó sin rodeos—. Me apoya un grupo de beneficencia de Estados Unidos. Tengo tres días para llevarlos hasta la frontera. El viernes aterrizará un avión privado allí y nos recogerá. Si no estamos a tiempo en el punto de encuentro, el avión se marchará sin nosotros. Necesito ayuda para recorrer los setenta y tantos kilómetros de selva.


  —Buena suerte.


  —¿Es que no me has oído? —exclamó incrédula.


  —Palabra por palabra.


  —¿Y no te importa?


  —No es asunto mío.


  —¡Claro que lo es!, ¡eres un ser humano! Por poco, de acuerdo, pero aun así sigues siéndolo. Estamos hablando de unos niños inocentes e indefensos.


  Sus facciones se endurecieron. No era de extrañar que lo hubiera confundido con un mercenario. Parecía intocable. E insensible.


  —He visto cientos de niños reventar en trocitos. Estómagos inflados como globos por la hambruna. Llenos de moscas y pulgas. Gritando aterrados mientras decapitaban a sus padres delante de ellos. Muy trágico, sí. Espantoso, seguro. Los he visto de todos los colores, así que no esperes que me deshaga ahora por nueve.


  Kerry lo soltó, como si su inhumanidad fuese una enfermedad contagiosa.


  —Eres un hombre horrible.


  —Cierto. Por fin estamos de acuerdo en algo. No estoy espiritualmente equipado para cuidar de nueve niños, ni en la mejor de las circunstancias.


  Kerry se puso firme. Por odioso que fuese, era su única esperanza. No tenía tiempo para volver a la ciudad y buscar un sustituto.


  —Tómatelo como otro trabajo. Te pagaré lo mismo que le pagaría a cualquier soldado profesional.


  —Me basta con lo que sacaré con las fotos que ya he hecho.


  —Tus fotos valdrán lo mismo el viernes —replicó ella.


  —Pero no pienso jugarme el pellejo hasta entonces. Aprecio mis fotos casi tanto como mi vida y ya las he arriesgado mucho en esta selva apestosa. Tengo un sexto sentido que me dice cuándo debo marcharme —el hombre la miró a los ojos—. No sé quién eres ni qué haces en un sitio como este, pero no pienses que vas a implicarme en nada. ¿Entendido? Espero que saques a esos niños, pero no será gracias a mí.


  Luego se dio la vuelta y, al cabo de unos pocos pasos, se lo tragó la selva. Kerry dejó caer los hombros flojos, abatida.


  Regresó despacio hacia el camión. Se estremeció al ver la pistola, todavía tirada en el suelo. Quizá no fuese un mercenario, pero era igual de frío e impasible. Era inhumano y no tenía ni una pizca de compasión. ¡Negarles la ayuda a unos pobres niños! ¿Cómo era capaz?


  Miró el arma y se preguntó si podría forzarlo a punta de pistola. Pero era una idea tan absurda que la desechó tan rápido como se le había ocurrido. Se imaginó meciendo a la pequeña Lisa con un brazo y sujetando la Magnum 357 con la otra.


  Seguro que los asesinaría a todos mientras dormían, camino de la frontera, o los abandonaría a la menor ocasión.


  Maldijo enrabietada y, por casualidad, sus ojos cayeron sobre los sacos de la parte trasera del camión. Cámaras fotográficas, pensó de mal humor. ¿Cómo podía haber creído que eran armas y munición? Por otra parte, ¿cómo era posible que nadie antepusiera un carrete de fotos a la vida de unos niños sin padres? Había que ser un desalmado. Un egoísta que prefería revelar fotos de otras personas antes que tocarlas. Un hombre para el que un carrete…


  Un carrete. Un carrete…


  Se le paró el corazón. De pronto, penetró con la mirada los talegos de lona. Sin darse tiempo a valorar las graves consecuencias de lo que estaba a punto de hacer, echó mano al primero de los sacos y bajó la cremallera.


  


  Se sentía fatal.


  Cada vez que algún ave ejercía sus facultades cantoras, el ruido le taladraba la cabeza. Tenía el estómago revuelto, se vaciaría sin el menor esfuerzo. También tenía tortícolis. Dios, le dolía hasta el pelo.


  Como no le parecía lógico, se exploró la cabeza con cuidado y descubrió que no era el pelo lo que estaba martirizándolo, sino un chichón con el que no contaba.


  Pero el mayor incordio estaba detrás… y se llamaba Bishop. No sé qué Bishop. ¿Carol? ¿Carolyn? No se acordaba. Lo único que sabía era que quería grabar su nombre en una lápida, después de haberla estrangulado con sus propias manos.


  ¡La muy desgraciada le había hecho perder el avión!


  Cada vez que lo recordaba, se ponía hecho una furia. Y como no soportaba su parte de culpa, de momento, dirigía toda su rabia contra la mujer.


  Maldita fuera. Además, ¿se podía saber a qué había ido a Monterico? No era más que una entrometida. Nueve huérfanos. ¿Cómo demonios pensaba que iba a trasladar a nueve niños diez kilómetros, mucho menos setenta y tantos, y luego tomar un avión que en teoría iría a recogerlos…?


  Sonaba a guión de una película mala. Lleno de obstáculos. Inverosímil. Imposible.


  Y había apostado por él. Pretendía que se jugara el cuello, por no hablar de la fortuna que esperaba amasar con las fotografías que había hecho, para ayudarla. ¡Era de risa! No se había mantenido con vida para ser don Favores y Amabilidad.


  Cualquiera a quien preguntara le diría que Linc O’Neal era un hombre agradable, respetado. Caía bien y no se escabullía cuando le tocaba invitar a una ronda. Pero que nadie contara con él en una situación de emergencia, porque en tales situaciones lo que lo preocupaba era salvar su propio pellejo, no el del vecino. Prestaba toda su atención a su seguridad y a la de nadie más.


  Regresó a donde había dejado a la mujer. Lo alivió ver que se había calmado. Estaba apoyada sobre el camión, haciéndose una coleta. Su larga cabellera, con pelo suficiente para seis personas, descansaba sobre uno de los hombros mientras ella la manipulaba con destreza para formar la coleta.


  Su cabello. Era una de las razones por las que se había sentido atraído y se había marchado con ella la noche anterior. Era lo último que había necesitado. La había deseado, sin duda. Llevaba seis semanas en Monterico. Pero se había negado a satisfacer su fogosidad con las prostitutas de la cantina, que se encamaban con soldados de los dos bandos. A tanto no había llegado su calentura.


  Y la noche anterior, más que ninguna otra, había evitado cualquier compañía. Solo había pensado en una cosa: subir a aquel avión. Había querido anestesiarse con el alcohol y salir volando para poner toda la distancia posible entre él y Monterico.


  Pero el alcohol no había podido borrar los recuerdos de las atrocidades que había presenciado en aquel mes y medio. Así que había seguido pidiendo más copas de aquel espantoso licor. Y aunque no había desvanecido aquellas imágenes, sí había enturbiado su juicio.


  Cuando la mujer de cabello negro, distinguida aun a través de la nube de humo del bar, se le había acercado, el sentido común había sucumbido a la presión de las ingles. El beso había sido el factor decisivo. Su boca, tan dulce como había imaginado, había terminado doblegándolo.


  De alguna manera, lo aliviaba ver que no había perdido la cabeza por completo la noche anterior. Era una mujer guapa. Pulcra. Tenía buen cuerpo, algo delgada quizá, demasiado para aquel vestido. Su instinto para las mujeres seguía intacto.


  Lo que no comprendía era cómo podía haberla tomado por una prostituta. Él era más parecido a un mercenario que ella a una prostituta. Era morena, razón por la que podía haberla confundido con una de las mujeres de la cantina. Pero, a la luz del sol, allí en la selva, advirtió que sus ojos no eran marrones, como había pensado en un principio, sino azul oscuro. Y tenía una piel demasiado blanca para una mujer de ascendencia latina. Casi era demasiado blanca para una mujer morena.


  Pero, sobre todo, no tenía aquella mirada dura, cansina y amargada de las mujeres que se habían tirado a la calle para poder comprar algo que comer. Las montenegrinas que se habían visto obligadas a venderse al precio de una barra de pan envejecían muy rápido.


  Mientras que esa mujer seguía pareciendo fresca, íntegra y, a la luz del día, era evidente que era estadounidense. Seguro que viviría en una buena casa en algún barrio residencial. Y, sin embargo, estaba en medio de la selva, después de haberse jugado la vida la noche anterior. Muy a su pesar, sentía curiosidad por ella.


  —¿Cómo conseguiste el camión?


  Kerry no pareció sorprendida por la repentina pregunta y contestó sin vacilar:


  —Lo robé. Estaba aparcado delante de la cantina. Las llaves estaban en el contacto. Te disfracé de oficial con la chaqueta y la gorra que había en el asiento.


  —Ingenioso.


  —Gracias.


  —Así que condujiste hasta el control y fingiste que ibas a pasar la noche conmigo.


  —Exacto.


  Linc asintió, como reconociendo su astucia.


  —Tengo un chichón en la cabeza.


  —Sí… lo siento. Estabas… Yo solo quería…


  Pero dejó la frase en el aire. Linc tuvo la sensación de que intentaba ocultarle algo.


  —Adelante.


  —Te diste un golpe contra el salpicadero.


  —Ya —Linc la miró unos segundos y decidió olvidarse del tema. No tenía sentido insistir cuando su aventura iba a terminar. Estaba seguro de que no la había poseído. Por muy bebido que hubiese estado, no habría olvidado estar entre aquellos muslos de formas tan provocativas.


  Antes de distraerse en más pensamientos placenteros, se centró en lo que haría una vez llegara a la ciudad. Ojalá que el presidente estuviese de buen humor.


  —En fin, me alegro de que tengamos el camión. Así será más fácil volver a la ciudad. ¿Vienes conmigo o nos despedimos aquí?


  —No hace falta —contestó sonriente Kerry.


  —¿Qué no hace falta?


  —Volver a la ciudad.


  —Mira, ya te he dicho, que no voy a ayudarte —afirmó impaciente Linc—. Ya está bien de juegos, ¿de acuerdo? Ahora dame las llaves del camión, tengo que irme.


  —Creo que no te vas a ninguna parte, Lincoln O’Neal.


  En un principio lo extrañó que supiera su nombre, pero luego comprendió que no era tan raro. Al fin y al cabo, era un fotógrafo muy conocido.


  —Claro que sí. Me voy a la ciudad. Ahora —contestó por fin, al tiempo que extendía una mano—. Las llaves.


  —El carrete.


  —¿Cómo?


  Kerry apuntó con la cabeza y Linc siguió la dirección de la barbilla hasta que vio la valiosa película de su carrete, expuesta al sol tropical.


  Empezó como un sonido estrangulado, pero acabó convirtiéndose en un bramido iracundo. Corrió hacia ella, la agarró, la tumbó boca arriba sobre la capota del camión y le puso el antebrazo sobre el cuello.


  —Debería matarte.


  —Adelante —gritó con bravura—. Total, ¿qué más da un asesinato más? Ya estabas dispuesto a sacrificar las vidas de nueve niños para preservar tus egoístas intereses.


  —¡Mis egoístas intereses! Yo me gano la vida haciendo fotos. Ese carrete valía miles de dólares.


  —Te pagaré lo que quieras.


  —Olvídalo.


  —Di un precio.


  —¡No quiero tu maldito trabajo!


  —¿Porque tendrías que pensar en alguien distinto a ti, para variar?


  —¡Exacto!


  —Muy bien, entonces míralo de este otro modo. Pero suéltame. Me estás haciendo daño.


  Trató de revolverse, pero se paró de inmediato. Sus caderas rozaron las suyas, lo cual tuvo un efecto instantáneo sobre él. Kerry notó su erección contra la parte más suave y vulnerable de su anatomía.


  Mientras tomaba consciencia de su condición, Linc la miró con un brillo insultante en los ojos y, en vez de separarse, apretó, situándose en el ángulo entre sus muslos.


  —Fuiste tú la que me invitó, ¿recuerdas? —le dijo con voz sedosa—. Quizá acepte tu invitación.


  —No te atreverás.


  —Quién sabe —contestó él, esbozando una sonrisa nada tranquilizadora.


  —Ya sabes por qué te saqué de la cantina.


  —Lo único que sé seguro es que te besé y que esta mañana tenía la cremallera bajada.


  —No ha pasado nada —le juró ansiosa Kerry.


  —Todavía —contestó él. Pero, al cabo de unos segundos, la soltó y la ayudó a incorporarse—. Pero lo primero es lo primero: ¿de qué otro modo querías que mirara esto?


  Kerry se frotó la garganta y le sostuvo su venenosa mirada.


  —La historia. Participarías en el rescate de nueve huérfanos.


  —Me vería involucrado en un caso de transporte ilegal de inmigrantes.


  —Inmigración nos apoya. Los niños están apuntados a un plan de adopción —Kerry percibió un ligero cambio en su escéptica expresión y aprovechó el momento—. Estarías allí, registrándolo todo con la cámara. Esta historia tendría mucha más repercusión que el material que tienes.


  —Que tenía.


  —Que tenías —admitió Kerry.


  Se miraron en silencio varios segundos.


  —¿Dónde están esos niños? —preguntó Linc finalmente.


  —A unos cinco kilómetros de aquí. Los dejé escondidos ayer por la tarde.


  —¿Qué hacías con ellos?


  —Enseñarles. Llevo diez meses aquí. Todos sus padres están muertos; sus casas, incendiadas. Hemos sobrevivido en refugios temporales mientras nos arreglaban los trámites para salir de Monterico y entrar en Estados Unidos.


  —¿Qué trámites?, ¿con quién?


  —La Fundación Hendren, así llamada en honor a Hal Hendren, un misionero al que mataron aquí hace casi dos años. Sus familiares inauguraron la fundación poco después de su muerte.


  —¿Y crees que estarán en el punto de encuentro tal como dicen?


  —Estoy segura.


  —¿Cómo has recibido la información?


  —Por un mensajero.


  Linc rio con cinismo.


  —Un mensajero que vendería a su hermana por un paquete de cigarrillos. Que, por cierto, me vendría de maravilla —murmuró mientras se palpaba los bolsillos del pantalón. Sacó un paquete, pero estaba vacío—. ¿Tienes alevino?


  —No.


  —Me lo imaginaba —gruñó Linc—. ¿Confías en ese mensajero?


  —Dos de los nueve huérfanos son hermanas suyas. Quiere que las saquen de aquí. A su padre lo mataron por ser espía de los rebeldes. A su madre… bueno, también la mataron.


  Linc se apoyó en el camión y se mordió el labio inferior. Miró el carrete fotográfico.


  Tardaría mucho en perdonarla por lo que había hecho, pero ya no podía hacer nada por salvar las fotos.


  Solo le quedaban dos opciones. Podía volver a la ciudad y suplicarle compasión al sedicente presidente. En el mejor de los casos, regresaría a casa con las manos vacías. La otra opción era igual de desagradable. Todavía no estaba dispuesto a convertirse en aliado de aquella descerebrada.


  —¿Por qué tenías que secuestrarme?


  —¿Habrías venido si te lo hubiera pedido por favor? —contestó ella—. Sospechaba que no. Sospechaba que ningún mercenario querría ocuparse de un grupo de niños.


  —Sospechabas bien. Lo más probable es que un mercenario hubiera aceptado el dinero que le hubieses ofrecido por adelantado, te hubiera acompañado a tu escondite, habría degollado a los niños, te habría violado antes de matarte y se habría marchado pensando que había sido un buen día.


  —No había pensado en eso —dijo Kerry, pálida de la impresión.


  —No habías pensado en muchas cosas. Como en la comida. O el agua.


  —Contaba con que tú… con que quien quiera a quien escogiese se ocupara de esos detalles.


  —No son detalles —objetó Linc—. Son cosas de primera necesidad.


  A Kerry le desagradó que le hablara como si fuese tonta.


  —Soy una mujer aguerrida —afirmó con aplomo—. Sufriré lo que haga falta con tal de sacar del país a esos niños.


  —Es posible que estén todos muertos antes de cruzar esos setenta kilómetros. ¿Estás preparada para eso?


  —Se morirán de todos modos si se quedan.


  La estudió unos segundos y decidió que no estaba fanfarroneando. Debía reconocer que había sido muy valiente la noche anterior.


  —¿Cuál es el punto de encuentro?


  La cara se le iluminó de alegría, pero no sonrió. Kerry se dio la vuelta y corrió a un tronco hueco, caído al final del descampado en que se hallaban. Después de introducir un palo para expulsar las serpientes que pudiera haber dentro, resguardándose del calor, metió la mano y sacó una mochila. La abrió mientras regresaba al camión y, una vez allí, sacó un mapa y lo extendió sobre la capota.


  —Aquí —dijo señalando un punto—. Y estamos aquí.


  Linc había viajado con varias guerrillas durante las semanas anteriores. Conocía los puntos más conflictivos. Miró la expectante cara de la mujer y respondió con dureza:


  —Eso está lleno de militares.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿por qué ahí?


  —Precisamente por eso. Como está tan vigilado, utilizan el sistema de radar menos moderno que tienen. El avión tendrá más posibilidades de pasar sin que lo detecten.


  —Es una misión suicida.


  —Eso también lo sé.


  Linc le dio la espalda, furioso. ¡Maldita fuera! Acababa de mirarlo con esos ojos con los que lo había seducido la noche anterior. Esos ojos que le habían hecho mandar a paseo el sentido común y acompañarla fuera del bar. Quizá no fuese una prostituta, pero sabía cómo conseguir lo que quería. Sabía cómo hacer que un hombre se pusiera duro como el acero y, al mismo tiempo, maleable como la arcilla.


  La noche anterior había bebido mucho, pero no tanto como para no recordar que la había besado y tocado, y que le había gustado mucho. Era una mujer con agallas, reconoció a regañadientes. Claro que no eran sus agallas lo que quería sentir debajo de él. Sino su cuerpo. Estaba deseando cubrir aquellos muslos torneados, acariciar su sedoso cabello.


  Supo, incluso al tomar la decisión, que pagaría muy caro lo que estaba a punto de hacer.


  —Cincuenta mil dólares.


  Después de encajar el golpe, Kerry respondió:


  —¿Es tu precio?


  —Si no puedes pagar, no hay trato.


  —Lo hay —respondió ella, alzando la barbilla.


  —No tan rápido. Estás son las reglas. Yo soy el jefe, ¿de acuerdo? Nada de discutir mis decisiones. Si te digo que hagas algo, lo haces sin pedirme explicaciones.


  —Llevo casi un año viviendo en la selva —repuso altanera Kerry.


  —En una escuela con un puñado de niños. No es lo mismo que andar por la selva con ellos. Será un milagro que no nos ataquen. Solo me arriesgaré si lo hacemos todo a mi manera.


  —Está bien.


  —Vale. Entonces, en marcha. Tres días no es mucho tiempo para llegar a la frontera.


  —En cuanto me cambie, vamos por los niños y recogemos algunas vituallas —Kerry sacó de la mochila unos pantalones marrones, una blusa, unas medias y unas botas.


  —Veo que has pensado en todo.


  —Incluida el agua —dijo, y le pasó una cantimplora—. Sírvete.


  —Gracias.


  Kerry permaneció quieta, incómoda, con la muda contra el pecho.


  —¿Me disculpas mientras me cambio, por favor?


  Linc bajó la cantimplora. Le brillaban los labios por el agua. Se secó la boca con el dorso de la mano y la miró a los ojos.


  —No.


  Capítulo 3


  —¿No?


  —Sí.


  —¿Sí que no me disculpas?


  Lincoln O’Neal cruzó los brazos, los tobillos y echó la cabeza hacia un lado con arrogancia.


  —Exacto. No pienso moverme de aquí.


  Kerry no podía creérselo.


  —¿Serás tan maleducado de no dejarme un poco de intimidad? —contestó, perpleja, y obtuvo una sonrisa cualquier cosa menos amable—. Entonces olvídalo. No me cambiaré hasta que lleguemos al sitio donde están escondidos los niños.


  —Creía que habías dicho que eras una mujer aguerrida.


  Casi le golpeó con la coleta cuando giró la cabeza. El muy patán la estaba poniendo a prueba. No podía echarse atrás en ese momento. Si lo hacía, quizá rompiera el trato. No le quedaba más remedio que seguir sus jueguecitos.


  —De acuerdo. Me cambiaré.


  Se dio la vuelta y se llevó la mano a la espalda para alcanzar la cremallera del vestido.


  —Permíteme.


  Linc se acercó a ella. Tenía grandes manos, pero eran suficientemente sensibles para manejar cámaras y objetivos. Al parecer, también se le daba bien desvestir mujeres. Bajó la cremallera con facilidad, sin que se atascara una sola vez.


  Aceptar un reto era una cosa, pero llevarlo a cabo era distinto. Había pensado que quitarse el vestido delante de él no sería peor que estar en biquini en la playa. Pero no había contado con que Linc fuese a ayudarla, ni en tenerlo tan cerca como para sentir su respiración en la espalda. Se le hizo un nudo en el estómago y sintió un insano deseo de recostarse sobre él.


  Centímetro a centímetro, notó cómo le descubría la espalda. Kerry notó un calor en la espalda, debido al sol en parte, pero sobre todo al azoramiento y la certeza de que Linc estaba mirando adonde conducía la cremallera.


  —Gracias —susurró casi sin aliento cuando por fin la hubo abierto del todo.


  Luego se apartó de él. Vaciló unos segundos antes de bajarse los tirantes por los brazos. El corpiño cayó hasta su cintura. Dejó caer el vestido y se lo sacó por los pies.


  Lo que la dejó sin más ropa que unas braguitas y las sandalias. Los rayos del sol penetraban su piel desnuda. La humedad se posaba sobre ella como besos mojados. La selva entera se quedó en silencio, como si estuviera observándola, atenta a su actuación.


  Corrió a ponerse los pantalones. Le temblaban tanto las manos que apenas logró abrochárselos. Luego introdujo los brazos en las mangas de la blusa. Se abrochó solo dos de los botones y se hizo un nudo en la cintura. Luego se sacó la coleta de debajo del cuello y se agachó a recoger aquel vestido del que, en cualquier otra situación, habría prescindido encantada.


  Fue entonces, mientras estaba agachada, cuando Linc le puso las manos a ambos lados de la cintura.


  —Déjame —dijo ella en voz baja y amenazante.


  —Ni lo sueñes, cari…


  Pero se quedó mudo cuando Kerry se incorporó y se dio la vuelta. Estaba sujetando la pistola con las dos manos, apuntándolo al centro del pecho.


  —Hemos hecho un trato y es estrictamente comercial. Si vuelves a acosarme te mataré.


  —Lo dudo mucho —contestó él sin inmutarse.


  —¡No bromeo! —le aseguró, encañonándolo un poco más cerca aún—. Anoche tuve que aguantar tus asquerosos sobeteos, pero no se te ocurra volver a tocarme.


  —Está bien, está bien.


  Linc levantó las manos en señal de rendición. Al menos, eso fue lo que Kerry pensó que haría. Sin embargo, con una velocidad fulgurante y humillante facilidad, tiró la pistola al suelo de un manotazo. Cayó ruidosamente sobre la capota del camión, para resbalar hasta el suelo acto seguido. Le sujetó un brazo contra un costado y le retorció el otro por detrás de la espalda.


  —No vuelvas a apuntarme con una pistola jamás, ¿está claro? —Linc le subió el brazo un poco más, hasta que la mano estuvo entre los omoplatos—. ¿Está claro?


  —Me haces daño —se quejó Kerry.


  —No tanto como el que me habrías hecho tú si esa Magnum se te hubiera disparado —gritó él.


  —Si ni siquiera sé cómo funciona.


  —Razón de más para no intentar una tontería así.


  —Lo siento, por favor —le suplicó mientras se le saltaban las lágrimas de dolor y humillación. Linc aflojó la presión, pero siguió agarrándola.


  —Debería retorcerte el pescuezo por esa estupidez —le dijo—. Pero en vez de eso… —Linc bajó la cabeza hacia la de ella.


  —¡No!


  —Sí.


  Fue un beso tan posesivo como los de la noche anterior. Sus labios la devoraron con avidez, pasión, fuerza y suavidad al mismo tiempo. Su lengua se abrió paso entre sus dientes. Kerry se puso tensa, pero él siguió explorando a fondo su boca. Aunque movía la lengua despacio, era evidente que Linc dirigía el beso. Kerry se limitaba a responder. A su pesar, cuando su lengua rozó la de ella, no pudo evitar hacer un movimiento acompasado.


  Linc separó la cabeza. Ella abrió los ojos lentamente, como si la hubieran drogado.


  —Así que asquerosos sobeteos, ¿eh? —se burló con malicia—. No sé por qué, pero me parece que mis sobeteos no te parecen asquerosos en absoluto.


  Con descaro inconcebible, dirigió una mano hacia uno de sus pechos, lo cubrió y lo acarició a través de la blusa.


  —No —Kerry no se atrevió a decir nada más por miedo a que se le escapara un gemido de placer.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero que lo hagas.


  —Sí que quieres —respondió él con arrogancia—. Puede que esto sea una aventura interesante después de todo. ¿Qué tal si disfrutamos un poco?


  —Por favor, no —se resistió Kerry justo antes de emitir un gemido cuando el pezón se le irguió para dar la bienvenida al pulgar de Linc.


  —Parece que te gusta —susurró él mientras le daba un mordisquito en el lóbulo de una oreja.


  —No, no me gusta.


  —Claro que sí. Por muchos remilgos que finjas, respondes como responden las mujeres a los hombres —Linc sonrió al oírla gemir después de resituar sus caderas sobre ella y frotarse sugestivamente—. Te calienta tener cerca a un hombre excitado. De lo contrario, anoche no habrías podido engatusarme para que me fuera contigo.


  —Estabas borracho. Te habrías ido detrás de cualquier mujer de la cantina.


  —No creas. Estaba borracho, pero advertí la fogosidad que subyace en tu interior bajo esa lachada de frialdad. Pero es imposible mantenerse frío en la selva, pequeña. Te derrites.


  —Para —ordenó Kerry con todas sus fuerzas, de modo que la protesta sonase más convincente que la resolución de acabar con aquel juego.


  —De momento —dijo él, retirando la mano de su pecho—. Porque sigo enfadadísimo contigo por haberme apuntado con la pistola. Pero ya me suplicarás más adelante.


  Su soberbia tuvo un efecto revitalizante en ella.


  —Espera sentado —replicó enojada.


  Consiguió quitárselo de encima, pero solo porque Linc se dejó. Él soltó una risa mientras se agachaba a recoger la pistola. Se la metió en la pretina. Kerry lo miró hasta que se dio cuenta de en qué se estaba fijando, y en seguida desvió la vista.


  —Entra, yo conduciré —le dijo él después, mirándola con insolencia—. Puedes ponerte las botas en el camión.


  Ya había asumido el control, cosa que, por el momento, le parecía bien. El abrazo la había puesto nerviosa.


  Se había entregado tanto a su trabajo con los niños durante los pasados diez meses, que no había echado de menos tener compañía masculina. Nadie la esperaba cuando volviese a Estados Unidos. Y no había tenido ninguna relación amorosa con ningún hombre en Monterico. Y era por esa ausencia de relaciones con el sexo opuesto por lo que la había desconcertado la súbita intrusión de Linc O’Neal en su vida.


  Había despertado en ella un hambre que no había padecido hasta conocerlo. Era emocionante, pero también le daba vergüenza. Su virilidad la asustaba y fascinaba al mismo tiempo. Era un espécimen de masculinidad en su estado más primitivo. El olor y el sabor salado de su piel, la aspereza de su barba, su voz profunda, todo la atraía. Su talla, su envergadura, sus músculos delineados ofrecían un contraste abrasador con su feminidad.


  Por desgracia, tenía un carácter desquiciante y una personalidad abyecta. De no ser por los huérfanos, Kerry no habría dudado en abandonarlo.


  Ya había sufrido a un hombre así. Y había tenido bastante. Su padre había sido un manipulador estafador. Por lo menos, Linc era sincero y reconocía que solo buscaba su propio provecho. Al descubrirse los tejemanejes y corrupciones de su padre, Kerry había aguantado el bochorno en silencio. Pero no estaba dispuesta a callarse con Lincoln O’Neal. A este no le debía más que cincuenta mil dólares. No tenía por qué respetarlo ni mostrarle devoción como a su padre. Si decía algo que no le gustaba, se lo haría saber sin el menor escrúpulo.


  Por antipático que le resultara, se alegraba de tener a O’Neal a su lado. Se negaba a confesarse siquiera a sí misma el miedo que le había dado la perspectiva de tener que trasladar a los niños por la selva ella sola. Tenían pocas posibilidades de sobrevivir al viaje y salir del país, pero con O’Neal aún tendrían alguna oportunidad.


  —Ahí arriba hay un puente estrecho de madera —le dijo Kerry, rompiendo el silencio en que se habían sumido al poco de arrancar—. Nada más cruzarlo, hay una desviación a la izquierda.


  —¿A la selva?


  —Sí, los niños están escondidos a unos trescientos metros de la carretera.


  Linc siguió sus indicaciones hasta que la frondosidad de la selva imposibilitó que el camión siguiera avanzando.


  —Tengo que parar aquí.


  —De acuerdo. No tardaremos mucho —dijo Kerry. Bajó del camión, seguida por Linc, y se internó entre los árboles, ansiosa por reunirse con los niños. La coleta se le enredaba, las ramas le golpeaban la cara y le arañaban los brazos—. Podríamos usar tu machete.


  —Si cortamos las plantas, dejaremos huellas de por dónde vamos —objetó Linc—. Salvo que sea absolutamente necesario, es mejor que nos abramos paso sin el machete.


  —Claro —Kerry lamentó su falta de previsión—. No se me había ocurrido.


  Solo se sintió un poco mejor cuando llegaron al escondite, el cual le pasó inadvertido a Linc.


  —Joe, soy yo. Podéis salir —lo llamó con suavidad.


  Linc advirtió un sonido a su izquierda. La vegetación se movió y, de pronto, varios pares de ojos marrones se quedaron mirándolo con recelo, encabezados por un chiquillo más alto que los demás.


  El chaval, al que Linc le calculó unos catorce años, tenía una expresión que le hacía aparentar más edad.


  —Es Linc O’Neal —le dijo Kerry al niño—. Es el hombre al que he elegido para que nos ayude. Linc, te presento a Joe, el mayor del grupo.


  —Hola, Joe —lo saludó aquel, tendiéndole una mano.


  Joe la rechazó y se dio la vuelta de golpe. Luego avisó en español al resto de los niños, que fueron saliendo de dos en dos tras el follaje. Una de las niñas mayores llevaba a un bebé en los brazos. Se dirigió directa a Kerry y se lo entregó.


  La niñita rodeó con los brazos el cuello de Kerry, la cual le dio un beso en una mejilla y le acarició el pelo.


  Los demás niños formaron un círculo a su alrededor. Parecía que todos tenían algo vital que comunicarle. Competían por su atención, aunque ella la dividía con la diplomacia de un político en campaña.


  Los conocimientos de español de Linc no alcanzaban más que para pedir comida en un restaurante, de modo que no podía seguir la animada conversación entre los niños y Kerry. Solo captó una palabra, que se repetía a menudo.


  —¿Hermana? —preguntó él.


  —Hermana —contestó Kerry distraída mientras seguía atendiendo a los niños.


  —¿Por qué te llaman…?


  Pero no terminó de formular la pregunta. Cuando tomó conciencia de lo que significaba, se quedó pálido.


  —Perdona, ¿qué decías? —inquirió sonriente Kerry tras oír una de las historias que le estaban contando los niños.


  —Te preguntaba por qué te llaman hermana.


  —Pues…


  Entonces se fijó en la cara de asombro de Linc y comprendió la conclusión a la que había llegado. Pensaba que hermana Kerry tenía alguna implicación religiosa. Estuvo a pique de sacarlo de su error, pero se lo pensó antes de hacerlo. ¿Para qué decir la verdad? Él mismo acababa de proporcionarle un medio de refrenar sus acometidas sexuales sin poner en peligro por ello el objetivo que se habían marcado.


  —¿Tú qué crees? —contestó por fin.


  Linc invocó a una deidad, pero no en una oración.


  —Vigila tu lenguaje, por favor —reaccionó ella con severidad, a pesar de las ganas que le entraron de romper a reír por tan absurdo equívoco—. ¿Quieres que te presente a los demás niños?


  —¿Son todos tan amistosos como Joe? —preguntó él.


  —Hablo inglés —dijo orgulloso el chico.


  —Entonces no tienes modales —replicó Linc.


  Kerry intervino al instante.


  —Joe, ¿te importa encender una hoguera? Daremos de comer a los niños antes de salir —le dijo. El chico lanzó una mirada resentida a Linc antes de acometer la tarea que Kerry le había asignado—. Niños, este es el señor O’Neal —añadió en español, después de pedirles que guardaran silencio.


  —Llamadme Linc —dijo él.


  Kerry les repitió el nombre propio. Ocho pares de ojos lo miraron con una mezcla de curiosidad y precaución. Uno a uno, Kerry se los fue presentado.


  —Y la más pequeña se llama Lisa.


  Linc respondió a cada presentación con gravedad, estrechando las manos de los niños y haciendo reverencias a las niñas. Luego le hizo una carantoña a Lisa, con cuidado de no tocar a Kerry en el proceso.


  Les dijo hola en español, lo cual agotó casi su vocabulario.


  —Diles que cuidaré de ellos durante el viaje —Linc habló despacio para que Kerry pudiera traducirlo simultáneamente—. Pero que deben que obedecerme siempre… Si les digo que estén quietos… tienen que estar quietos… en silencio… Que no se muevan… ni se separen del grupo… nunca… Si hacen lo que les diga… llegaremos al avión… y podremos ir a Estados Unidos.


  Las caras de los niños se iluminaron al oír las dos últimas palabras.


  —Si se portan bien… y hacen todo lo que les pida… cuando lleguemos a Estados Unidos… los llevaré a todos al McDonald.


  —Un detalle de tu parte —dijo Kerry—. Pero no saben qué es un McDonald. Ni siquiera podrían imaginárselo, aunque intentara explicárselo.


  —Ah —Linc miró aquellas ocho caras alzadas hacia él y notó un pellizco en el corazón—. Bueno, pues piensa en un premio adecuado.


  Después de comer un engrudo de judías y arroz, empezaron a recoger sus escasas pertenencias. Cuando ya no quedaba por cargar más que a los niños, Linc sacó una de las cámaras del camión y empezó a hacer fotos.


  —Hermana Kerry, ¿podrías…?


  —Kerry está bien. Por favor.


  Linc asintió incómodo. No había vuelto a mirarla directamente desde que se había enterado de su vocación.


  —¿Te importa juntar a todos para una foto de grupo?


  —Ahora mismo.


  Poco después, todos estaban posando para él. Los niños sonreían emocionados. Lisa tenía el pulgar en la boca. Joe se negó a mirar al objetivo y giró la cabeza hacia los árboles de alrededor. Kerry esbozó una sonrisa forzada.


  —Muy bien, ya está —dijo mientras volvía a guardar los objetivos en sus fundas. Se colgó la cámara por la correa y agarró una bolsa con latas de conservas que Joe había recogido la noche anterior de entre los cubos de basura de un poblado cercano.


  —¿Lo tuyo no son las fotografías bélicas? ¿Para qué querías una foto de grupo? —le preguntó Kerry mientras iban al camión.


  —Por si alguien se queda en el camino.


  Su abrupta respuesta la frenó en seco.


  —¿Crees que es posible?


  —¿Dónde tienes la cabeza?, ¿en las nubes? —replicó él. Si en ese momento lo hubieran presionado para que especificara por qué estaba tan enfadado con ella, lo habrían puesto en un apuro—. Hay soldados por todas partes. Soldados que matarían a estos niños porque si. Para pasar un rato divertido.


  —Quieres abandonar el plan —lo acusó Kerry, forzándose a contener su espanto.


  —Sí que quiero, sí. Y si tuvieras una pizca de sentido, lo que cada vez dudo más, tú también querrías abandonar.


  —Yo no puedo.


  Linc maldijo prolijamente y esa vez no se disculpó.


  —Venga, no hay tiempo que perder.


  Cuando llegaron al camión, su rostro era la viva imagen del pesimismo. Los nueve huérfanos estaban amontonados en la parte trasera, junto con su equipo de fotografía, los alimentos y Kerry.


  —Siento que no puedas ir delante —le dijo a Kerry mientras esta sujetaba a Lisa en su regazo—. Pero si nos paran, puedo hacer pasar a Joe por mi ayudante. Sin el vestido de anoche, no te pareces mucho a una… bueno…


  —Entiendo. De todos modos, los niños estarán mejor si voy con ellos atrás. Solo avísame si ves una patrulla, para que podamos escondernos.


  —De acuerdo. Si nos paran, los niños tienen que estar quietos y callados.


  —Ya se lo he explicado varias veces.


  —Bien —Linc asintió suavemente con la cabeza—. ¿Tienes agua?


  —Sí. ¿Tienes tú el mapa?


  —Sé adonde vamos —dijo y la miró a los ojos—. Solo espero que podamos llegar.


  Intercambiaron una mirada significativa antes de que Linc subiera al camión y arrancara.


  


  Kerry jamás se había sentido tan incómoda en su vida, aunque trató de poner buena cara delante de los niños. Estaban todos cansados y el sol caía sin piedad. Y cuando los árboles proporcionaban alguna sombra, cambiaban los penetrantes rayos del sol por un aire tan húmedo que podía cortarse con un cuchillo.


  Los niños decían que tenían sed, pero Kerry racionó el agua con cautela. Quizá no fuera fácil llenar de nuevo las cantimploras. Además, cuanto más bebieran, más veces tendría que pedirle a Linc que parase. No quería pedirle ningún favor.


  Él siguió conduciendo aun después de que el sol se hubiera ocultado tras los árboles, envolviendo la selva en un crepúsculo prematuro. Ya había oscurecido por completo cuando llegaron a un poblado desierto. Como medida de precaución, Linc les había recordado a Kerry y los niños que se escondieran bajo una manta que había en la parte trasera del camión. Después de asegurarse de que el poblado estaba de verdad vacío, condujo medio kilómetro y aparcó en un descampado.


  —Dormiremos aquí.


  Kerry tomó la mano de Linc y dejó que la ayudara a bajar. Luego se llevó las manos a la espalda y la arqueó, tratando de estirar los músculos.


  Linc separó los ojos de sus pechos, realzados por el ejercicio que estaba realizando. Se pegaban a la blusa, húmeda de sudor. No pudo evitar recordar cómo habían respondido a sus caricias.


  —¿Crees que puedo acercarme a examinar el poblado? —le preguntó tras carraspear.


  —Sí, sí. ¿Podemos encender una hoguera?


  —Sí, pero que sea pequeña. Me llevo a Joe. Toma —Linc se sacó la pistola, la giró y se la ofreció por la culata.


  —Ya te he dicho esta mañana que no sé bien cómo usarla —dijo mientras la sujetaba.


  Linc le dio una lección rápida.


  —Si tienes que disparar, asegúrate de que tu objetivo está tan cerca como lo estaba yo esta mañana. Así no fallarás.


  Luego avisó a Joe y ambos se desvanecieron en la oscuridad.


  Kerry puso a una de las niñas mayores a cargo de las pequeñas y mandó a los niños a recoger leña. Cuando Linc y Joe regresaron, Kerry ya había encendido una hoguera. Joe llevaba unas sábanas. Dos pollos famélicos ocupaban las manos de Linc.


  —Una hoguera perfecta —le dijo a Kerry.


  —Gracias.


  —Puede que no sea mucho, pero es cuanto he podido encontrar —comentó él, disculpándose, apuntando hacia los pollos con la mirada.


  —Abriré un par de latas y así tocaremos a más.


  Linc asintió y se alejó de ella y de los niños para preparar los pollos. Cosa que Kerry le agradeció infinito.


  Aunque habían dormido durante el viaje, los niños estaban tan cansados que casi no podían ni comer. Kerry los animó, sabedora de que aquella podía ser la última comida caliente en un par de días. Al final, cenaron todos y los acostó en la parte trasera del camión.


  Estaba sentada junto a la hoguera, dando sorbos a una taza de café. Linc se acercó y le llenó la taza.


  —¿Has visto algo? —susurró.


  —No. Todo está tranquilo. Lo que no deja de intranquilizarme. Preferiría saber dónde están.


  —¿Quiénes?


  —Todos menos nosotros —Linc sonrió; sonrisa que la luz de la hoguera iluminó. Kerry retiró la vista. Era de lo más atractiva.


  —Me has sorprendido.


  —¿En qué sentido?


  —Te has portado muy bien con los niños. Gracias.


  —Gracias a ti por la aspirina. Me ha ayudado mucho con mi jaqueca.


  —Hablo en serio. Te agradezco que seas amable con ellos.


  —He hecho algunas cosas horribles a lo largo de la vida, pero nunca he maltratado a un niño —dijo con voz tensa. Dio un sorbo de café y estiró las piernas.


  No había pretendido insinuar tal cosa, así que optó por dejar el tema.


  —Háblame de ellos —habló Linc al cabo de un largo silencio—. De Mary.


  —No llegó a conocer a su padre —contestó Kerry—. Lo ejecutaron antes de que naciese. A su madre la encarcelaron y se cree que está muerta.


  —¿Y Mike?


  Kerry había empezado a llamarlos por su equivalente inglés para que fueran familiarizándose con los nombres que oirían en Estados Unidos. Le habló del niño.


  —Carmen y Cara son las hermanas del mensajero. Se llama Juan —prosiguió Kerry.


  —¿Y Lisa?


  —Es una ricura, ¿verdad que sí? —Kerry sonrió—. Un soldado violó a su madre cuando solo tenía trece años. Se quedó embarazada y se quitó la vida después de que Lisa naciera. Al menos ella no conoce el dolor de haber tenido un ser querido y perderlo.


  —¿Y él?


  Linc miró hacia Joe, que estaba sentado en un extremo del descampado, con la vista perdida en la selva.


  —Pobre —dijo Kerry con melancolía—. Siempre está triste.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Quince —Kerry le hizo un resumen de su vida—. Es inteligente, pero es el producto de su trágico pasado. Un joven hostil, irritado, antisocial.


  —Que está enamorado de ti.


  —¿Qué? —Kerry lo miró como si se hubiera vuelto loco—. No seas absurdo. No es más que un niño.


  —Que se ha visto obligado a madurar muy rápido.


  —¿Pero enamorado de mí? No es posible.


  —¿Por qué no? A los quince años, los niños… —dejó la frase en el aire.


  —Supongo —murmuró Kerry para cubrir el incómodo silencio que sobrevino—. ¿Tú…? —arrancó y se interrumpió, dejando la pregunta a medias. No entendía qué la había impulsado a hacérsela. No se atrevió a mirarlo, aunque, por el rabillo del ojo, lo vio girar la cabeza hacia ella.


  —Creía que eran los curas los que confesaban.


  —Así es. Perdona. Estábamos hablando de Joe.


  —¿Sabes lo que ha hecho con el vestido que llevabas anoche? Lo quemó en una hoguera del poblado —contestó Linc y ella lo miró incrédula—. Se quedó mirándolo hasta que se consumió por completo.


  —Pero fue él quien robó ese vestido. Sabía por qué tenía que ponérmelo.


  —También sabe que lo has usado para traerme. Se odia por haber contribuido a tu humillación.


  —Te lo estás imaginando todo.


  —No. Se muestra muy protector contigo.


  —Nunca lo ha sido. Y no estamos en peligro inminente. ¿De qué me está protegiendo?


  —De mí.


  La llama de la hoguera se reflejó en sus ojos, dándoles una apariencia más dorada que marrón. Se había quitado la camisa de camuflaje horas antes y solo llevaba una camiseta verde, por cuya parte superior salía un poco de vello, con reflejos rojos, como en el pelo de la cabeza.


  No sin dificultad, Kerry desvió la mirada.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó Linc entonces con voz ronca.


  —No había nada que contar —contestó con sinceridad.


  —Lamento discrepar, señorita Bishop —respondió él—. ¿Por qué no impediste que te besara? —insistió.


  —Lo intenté, por si no lo recuerdas.


  —No mucho.


  —Tuve que elegir entre dejar que me besaran o que me matasen —repuso ella.


  —Tu vida no ha corrido peligro en ningún momento y lo sabes. Una palabra. Habría bastado con que dijeses una palabra y te habría dejado en paz.


  —Esta mañana tal vez, ¿pero anoche?


  —Es distinto.


  —¿Porque estabas borracho?


  —Sí —Linc notó que su embriaguez le parecía una excusa poco convincente—. Bueno, ¿qué querías que pensase? ¿Cómo se supone que debe reaccionar un hombre a una oferta de una prostituta? —añadió a la defensiva.


  —Te aseguro que no tengo ni idea —conjuró con frialdad.


  —Ahora sí que la tienes. Los hombres nos liamos con las prostitutas como yo me porté anoche contigo. Ese vestido, la sonrisa seductora, el cabello, era una oferta que ningún hombre habría rechazado. ¡Así que no me culpes por picar tu cebo!


  —Hermana Kerry, ¿estás bien?


  Los dos levantaron la cabeza. Joe estaba de pie junto al círculo de la hoguera. Apretaba los puños y miraba a Linc amenazadoramente.


  —Estoy bien, Joe —lo tranquilizó ella—. Ve a dormir. Mañana va a ser un día muy duro.


  No parecía muy dispuesto a dejar de vigilarla, pero acabó metiéndose en la parte delantera del camión, donde se había decidido que dormirían él y Linc.


  Este se quedó mirando las brasas de la hoguera. El silencio era tan peligroso como la selva que los rodeaba.


  —¿Por qué te decidiste a hacerlo? —quiso saber Linc.


  —Necesitaba que alguien me ayudara.


  —No, no me refiero a ganarme para tu causa, sino al hecho en sí de simular que eras… ya sabes.


  —Ah —Kerry dobló las piernas contra el pecho y apoyó la barbilla sobre las rodillas—. Cosas. Las circunstancias.


  Si al final se enteraba de la verdad, estaba segura de que Linc se pondría muy furioso. El enfado de por la mañana no sería nada en comparación con el escándalo que armaría cuando la descubriera. Pero hasta que estuvieran a salvo en Estados Unidos, tenía que continuar con aquella mentira. Era la mejor manera de protegerse de él.


  Y, si era sincera consigo misma, para protegerse de ella también. Porque lo cierto era que lo encontraba muy atractivo. Lincoln O’Neal era la clase de hombre que podía aparecer en cualquier catálogo de fantasías femeninas. Era guapo, tenía un estilo de vida extraordinario, desafiaba al peligro y se jactaba de su desprecio por las formas de comportamiento convencionales.


  Seguro que era un amante excepcional. La había tratado con rudeza, sus caricias habían sido toscas, pero no por ello habían dejado de tener su encanto. Era el tipo de reto al que ninguna mujer podría resistirse.


  Podía decirse que no una y mil veces, pero lo cierto era que la había excitado. De modo que para evitar cualquier posible estupidez, se consideraría tan inaccesible como él creyese que era. De alguna manera, fue como si acabara de jurar un voto de castidad.


  Linc removía un palito en el fuego. Se notaba su frustración en cada uno de sus gestos y en el tono de voz.


  —¿Cómo pudiste hacer lo que hiciste anoche siendo lo que eres?


  —Estaba desesperada. Como podrás entender ahora.


  —Pero resultabas tan convincente…


  Kerry se sintió halagada y avergonzada al mismo tiempo.


  —Hice lo que era necesario.


  Notó su mirada sobre ella y no pudo evitar sostenérsela. Se quedaron así enlazados, recordando los dos las caricias, los sitios prohibidos donde le había tocado, los besos que habían compartido. Sus pensamientos corrían de la mano: lenguas, pechos, preliminares que habían despertado un apetito sin saciar.


  Linc fue el primero en retirar la mirada. Estaba tenso. Maldijo para sus adentros.


  —Quizá te equivocaste de oficio. Podrías haber sido una gran actriz —comentó con sarcasmo—. Claro que lo hiciste obligada, ¿verdad? Tenías que asegurarte de que te acompañara, así que me engatusaste con unos cuantos roces. Dejaste que te saboreara…


  —¡Para!


  —Hasta que la lujuria me nubló el entendimiento.


  —¡Te mentí, sí! —gritó Kerry. Le daban miedo las imágenes que sus palabras convocaban y decidió ponerles punto final—. Te engañé y soporté tus insoportables abrazos. Y volvería a hacerlo si fuese necesario para salvar a esos niños.


  —Acuérdate de mí en tus oraciones esta noche, hermana Kerry —gruñó él—. Te aseguro que lo necesito.


  Luego tiró los restos del café al fuego. Las brasas sisearon como una serpiente. Una nube de humo se alzó entre los dos, simbolizando el infierno que tendría que padecer Linc para reprimir el deseo de tocarla.


  Capítulo 4


  Salieron de la nada. Las matas de ambos lados de la carretera se movieron y bloquearon el paso; de pronto, el camión estaba rodeado de guerrilleros, que parecían haber brotado de la maleza.


  Linc pisó a fondo los frenos. Chirriaron mientras el camión derrapaba hasta detenerse sobre la estrecha carretera. Los niños gritaron aterrados. Kerry, cuyos gritos se fundieron con los del resto, sujetó a Lisa con fuerza.


  Cuando el polvo se aposentó, todo se quedó estático como una fotografía. Nadie se movía. Hasta los pájaros de la selva parecían intuir el peligro y callaban en sus escondites, arriba.


  Los guerrilleros estaban armados. Todos apuntaban con sus metralletas al camión y a los espantados ocupantes. Eran hombres jóvenes, pero de rostros siniestros. Algunos no habían tenido que afeitarse aún nunca, pero poseían ya la implacable mirada de los hombres que no tenían miedo a morir ni a matar.


  A juzgar por su ropa, llevaban tiempo viviendo en la selva. Lo que no se habían cubierto de barro adrede para camuflarse estaba manchado de sudor, polvo y sangre. Tenían cuerpos finos, fibrosos, duros como su amenazante expresión.


  Linc, que había estado presente en muchas guerras desde Vietnam, reconoció aquella mirada desnuda de humanidad de quienes llevaban demasiado tiempo matando. Aquellos nombres estaban acostumbrados a la muerte. La vida, ni siquiera sus propias vidas, apenas tenía valor.


  Sabía que no debía hacer ninguna estupidez para quedar como un héroe. Mantuvo ambas manos sobre el volante, donde todos pudieran verlas sin dificultad. Lo único que reñían a favor era que resultaba evidente que los guerrilleros no formaban parte del ejército del presidente. De haber sido así, no habrían detenido el camión, sino que lo habrían destruido sin contemplaciones y ellos ya estarían muertos a esas alturas.


  —Kerry, quédate donde estás —le dijo él—. Yo me ocupo de esto. Procura que los niños mantengan la calma. Diles a los guerrilleros que voy a abrir la puerta y salir.


  Les comunicó las intenciones de Linc en español. Pero no obtuvieron respuesta alguna de aquel círculo de rostros hostiles. Linc lo interpretó como que no se oponían. Bajó despacio la mano izquierda. Varios soldados reaccionaron al instante.


  —¡No!, ¡no! —gritó Kerry. Luego se apresuró a suplicarles que no dispararan y les explicó que el señor O’Neal solo quería hablar con ellos.


  Linc volvió a bajar la mano valerosamente y abrió la puerta del camión. Bajó con cautela. Con las manos levantadas sobre la cabeza, se apartó del vehículo.


  Kerry contuvo la respiración cuando uno de los guerrilleros dio un paso al frente y sacó una pistola. Le ordenaron que tirara el machete al suelo y, aunque no entendía apenas español, Linc entendió la amenaza oculta tras aquel mandato y obedeció sin dudarlo.


  —Estamos llevando a los niños a un poblado cerca de la frontera —les dijo en voz alta y clara—, donde tendrán comida y un lugar en que refugiarse. Son huérfanos. Nosotros no somos vuestros enemigos. Dejadnos…


  La explicación de Linc quedó violentamente interrumpida cuando uno de los guerrilleros se le aproximó y le dio un revés en la boca. Giró la cabeza siguiendo el impulso del golpe. Linc, que había aprendido a pelear desde bien pequeño, apretó los puños y los dientes. Sin embargo, antes de que pudiese contraatacar, el soldado le dio un puñetazo en el estómago. Linc cayó al suelo. Le sangraba una comisura de los labios.


  Kerry salió de la parte trasera del camión y corrió hacia él. Sin amedrentarse por las metralletas que la apuntaban, se dirigió a los guerrilleros:


  —Por favor, señor, deje que hablemos —le pidió apurada.


  —Te he dicho que te mantengas al margen —gruñó Linc mientras se incorporaba—. Vuelve al camión.


  —Y dejar que te den una paliza de muerte —replicó ella. Luego se giró hacia el guerrillero que lo había golpeado. La insignia de la gorra indicaba que era el rebelde con mayor rasgo del grupo—. Lo que ha dicho el señor O’Neal es verdad. Solo queremos llevar a los niños a un lugar seguro —afirmó en español.


  —Estás en un camión del presidente —el guerrillero escupió al suelo, junto a los pies de Kerry.


  —Cierto. Se lo robé a uno de sus soldados.


  Uno de los guerrilleros sacó a Joe de la cabina, la cual pasó a explorar. Regresó junto a su jefe con la gorra y la chaqueta militares. Este se las tiró a Kerry acusatoriamente.


  —Su propietario se las dejó en el camión cuando entró en un bar a beber y a disfrutar de la compañía de unas prostitutas.


  —¿Qué les has dicho? —preguntó Linc. Estaba de pie, a su lado. Un hilillo de sangre corría por su barbilla. Sin darse cuenta, se rascaba las costillas.


  —Querían saber por qué vamos en un camión del ejército. He tenido que explicarles la procedencia del uniforme.


  Lisa empezó a llorar. Otros niños sollozaban asustados. El capitán del grupo se estaba impacientando. Miró a ambos lados de la carretera. No solía exponer a sus hombres a posibles francotiradores tanto tiempo.


  Después de dar la orden, uno de sus hombres instó a Joe a que se reuniera con el resto de los niños en la parte trasera del camión mientras él entraba en la cabina.


  —¿Y ahora qué? —le preguntó Linc a Kerry.


  —Nos va a llevar a su campamento.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No lo sé.


  —¿Para qué?


  —Para decidir qué hacen con nosotros.


  Se pusieron en marcha. Aunque la estaban apuntando con una metralleta por la espalda, Kerry se dirigió a los niños, que estaban llorando, y les dijo que pronto estaría con ellos. Se le clavó en el alma ver sus caras asustadas, llenas de lágrimas, cuando el camión la pasó de largo. El capitán le indicó al conductor que tomara la desviación. Al parecer, el campamento no estaba muy lejos.


  Los soldados se internaron en la selva sin hacer el menor ruido. Avanzaron sobre la maleza como si no pisasen las hojas. Linc hizo ademán de seguir hablando con Kerry, pero lo obligaron a guardar silencio.


  Nada más llegar al descampado que había al otro lado, divisaron el campamento. Kerry pidió permiso para ir junto a los niños y se lo concedieron. Estos se abalanzaron sobre ella en busca de consuelo y seguridad.


  Empujaron a Joe y Linc contra un lateral del camión. Descargaron los talegos con las cámaras de Linc, las abrieron y examinaron a conciencia.


  —Diles que quiten sus manazas de mis cámaras —le gritó a Kerry.


  Ella le lanzó una mirada con la que le rogó que hablara en voz baja y controlara su genio. Se dirigió al capitán:


  —El señor O’Neal es fotógrafo profesional. Hace fotos y las vende a revistas de actualidad —le dijo. Pareció impresionado, aunque seguía recelando. De pronto, tuvo una idea y miró a Linc, al que tenían contra el lateral del camión a punta de pistola—. ¿Tienes una Polaroid?


  —Sí, a veces la uso para comprobar cómo entra la luz.


  —¿Y carrete? —le preguntó y él asintió.


  Se giró al guerrillero, cuyos ojos negros recorrían su cuerpo con descaro.


  —¿Quiere que el señor O’Neal le haga una foto junto a sus hombres? Una foto de grupo.


  Supo al instante que la idea fue bien recibida entre los guerrilleros, los cuales empezaron a bromear y darse golpecitos, usando las metralletas como si fueran juguetes.


  El capitán les ordenó que se callaran y todos obedecieron de inmediato.


  —¿Te importa ponerme al corriente de qué demonios está pasando? —le exigió Linc, enojado.


  Kerry le dijo lo que había sugerido.


  —Quizá nos suelten a cambio de un par de fotos.


  —Y quizá se queden con las fotos y nos maten después —replicó Linc tras mirar hacia el grupo de hostiles guerrilleros.


  —¡Entonces piensa tú algo! —espetó entre susurros—. Aunque salgamos con vida de aquí, estamos perdiendo un tiempo precioso.


  Linc la miró con respeto. La mayoría de las mujeres se habrían puesto histéricas en tales circunstancias. Sabía por experiencia que Kerry tenía una mente aguda, capaz de improvisar planes según requiriera la situación.


  —Está bien, dile al capitán que los ponga en fila —accedió, mirando con desprecio al hombre que le apuntaba con la metralleta a escasos centímetros del estómago—. Y que me deje preparar la cámara.


  Kerry tradujo las palabras de Linc. Al ver que el capitán no parecía tan seducido con la idea como sus hombres, apeló a su vanidad.


  —El señor O’Neal es famoso. Ha ganado muchos premios. Las fotos que os haga aparecerán en todas partes. Demostrarán al mundo vuestro valor y vuestro espíritu guerrero.


  El capitán permaneció pensativo unos segundos, hasta que, de pronto, esbozó una amplia sonrisa. Sus hombres, que se habían mantenido en silencio y expectantes, rompieron a hablar y bromear de nuevo.


  —Ve por la cámara —le dijo Kerry a Linc—. Empieza con una Polaroid, para que puedan ver la instantánea de inmediato.


  Linc apartó encantado al soldado que había estado vigilándolo. Empleó el canto de la mano con más fuerza de la necesaria, pero el guerrillero se contuvo. Luego se agachó sobre uno de los talegos y maldijo mientras quitaba el polvo de su caro equipamiento, que habían tirado al suelo sin el menor cuidado.


  Mientras ponía los carretes a las cámaras, y tras decidir que aquellas fotografías no solo les salvarían la vida, sino que además serían rentables, Kerry reunió a los soldados. Posaron erguidos y orgullosos, mostrando sus metralletas como un pescador mostraría su pieza más grande.


  —Están listos —le dijo a Linc.


  —¿Cómo están los niños? —preguntó él mientras miraba por el visor e indicaba a los guerrilleros que se juntaran más.


  —Bien. Joe está con ellos —Kerry comprendió a qué se debían las pequeñas arrugas que se le marcaban en las esquinas de los ojos: Linc miraba mucho por visores de cámaras fotográficas.


  —Diles que no se muevan —le pidió él y ella obedeció—. Muy bien, disparo a la de tres.


  —Uno, dos, tres —contó Kerry.


  Linc apretó el disparador y, acto seguido, la cámara expulsó una instantánea. Kerry la agarró y le preguntó si podía hacer otra.


  —Sí, de nuevo a la de tres.


  Después de haber hecho varias, Kerry le llevó las fotos al capitán. Los hombres se arracimaron y las miraron hasta que se hubieron revelado del todo. Rompieron a reír. Se intercambiaron insultos leves. Daba la impresión de que estaban satisfechos con los resultados.


  Mientras se pasaban las fotografías, Linc volvió a disparar, esa vez con la Nikon. Algunos de esos hombres, de haber nacido en cualquier otro sitio, estarían celebrando la fiesta de graduación del instituto. El contraste entre su inocente alegría por las fotos y los cinturones con granadas de mano que llevaban atados a la cintura era un material excelente para un fotógrafo como él.


  —Larguémonos ahora que están de buen humor —le dijo a Kerry—. Encárgate tú de las negociaciones, ya que parece dársete tan bien.


  Kerry no supo si tornárselo como un halago o como un insulto, pero tampoco importaba. Tenían que marcharse cuanto antes. El tiempo volaba y cada hora era vital. Solo les quedaban dos días para llegar a la frontera. Viajar con los niños ralentizaba la marcha. Aún no habían cubierto ni la mitad de lo que les quedaba por recorrer, y eso que Linc apenas había parado de conducir.


  Kerry se acercó a los guerrilleros con precaución. Con la mayor discreción posible, captó la atención del capitán.


  —¿Nos podemos ir ya?


  Como si los hubiera apagado un interruptor, los soldados se callaron de golpe. Todos miraron a su jefe, examinando su reacción y anticipando su decisión.


  Kerry sabía que el capitán quería que sus hombres tuvieran buena imagen de él, razón por la cual se dispuso a defender su causa.


  —Vosotros sois soldados valientes. No hace falta serlo para ir aterrorizando niños. Son los hombres del presidente los cobardes que pelean contra mujeres y niños, no soldados como vosotros —dijo, abarcando a todo el grupo con un gesto de la mano—. ¿Seríais capaces de degollar a un grupo de niños indefensos? No lo creo, porque vosotros lucháis por la libertad. Todos vosotros habéis dejado atrás hijos, hermanos o hermanas. Estos podrían ser vuestros hijos. Ayudadme. Dejadme que los lleve a un sitio más seguro, lejos de la guerra.


  El capitán miró hacia los niños. A Kerry le pareció distinguir un brillo de compasión, o una emoción muy próxima, en la impenetrable mirada del hombre. Luego se giró hacia Linc y su expresión retomó la hostilidad anterior.


  —¿Eres su mujer? —le preguntó, apuntando con la barbilla hacia Linc.


  —Yo…


  —¿Qué te ha preguntado? —quiso saber Linc, al que no le gustaba la cara del rebelde.


  —Si soy… tu mujer —contestó ella.


  —Dile que no.


  —¿No? Pero, ¿y si piensa…?


  —Lo utilizará para ir por mí. ¡Dile que no, maldita sea!


  Kerry se giró hacia el capitán de nuevo.


  —No, no soy su mujer.


  Él la miró con frialdad. Luego empezó a sonreír y pronto la sonrisa se convirtió en una carcajada, a la cual se sumaron el resto de guerrilleros, en una broma que solo ellos comprenderían.


  —Sí, os podéis ir —le dijo en español.


  Kerry se miró los pies con humildad.


  —Gracias, señor.


  —Pero antes quiero que tu hombre me haga otra foto.


  —No es mi hombre.


  —Mientes —dijo él con suavidad.


  —No, él no es… nada para mí. Solo he contratado al señor O’Neal para que me ayude a salvar a los niños.


  —Ah —dijo el capitán—, entonces no le importará hacerme una foto contigo —añadió en tono burlón.


  —¿Conmigo? —preguntó Kerry, confundida y asustada.


  —Sí.


  Varios de sus hombres lo felicitaron y le dieron una palmadita en la espalda por su astucia.


  —¿Se puede saber qué está pasando? —exigió Linc, brazos en jarras.


  —Quiere que le hagas otra foto.


  —Pues aparta y se la hago.


  —Conmigo. Quiere una foto conmigo —Kerry miró a Linc, cuyo rostro pareció tan amenazante como el de cualquiera de los hombres que la rodeaban.


  —Dile a ese capullo que se puede ir a la mierda.


  Kerry esbozó una trémula sonrisa de gratitud. Había temido que a Linc le hubiese dado igual fotografiarla junto a aquel animal. Se dio media vuelta y se dirigió orgullosa al capitán, el cual la agarró por una muñeca, apretó con fuerza y tiró de ella.


  —¡Suéltame! —Kerry trató de liberarse. Los guerrilleros la apuntaron con sus metralletas, pero ella mantuvo la barbilla elevada, indignada—. No pienso hacerme ninguna foto contigo.


  —Entonces mataré a tu hombre —la amenazó el capitán.


  —No te creo. No eres un asesino a sangre fría —Kerry sospechaba que sí lo era, pero sabía que no era la imagen que quería difundir a los países libres del mundo.


  Joe ordenó a los niños, algunos de los cuales estaban llorando, que permanecieran donde estaban. Se acercó a Linc. El capitán ordenó a dos de sus hombres que los vigilaran. El resto se desperdigaron alrededor del descampado. Todos apuntaron al fotógrafo y al adolescente, cuyo rostro estaba crispado de ira.


  El capitán rio con maldad y rodeó el cuello de Kerry con un brazo. Ella se mantuvo firme.


  —Quítame las manos de encima —dijo, y él se la acercó un poco más.


  —¡Maldita sea!, ¡suéltala! —gritó Linc.


  —¿Por qué eres tan testaruda, gringa? —le preguntó el rebelde con voz lujuriosa—. Te estás perdiendo la oportunidad de pasar un rato muy agradable.


  De pronto, Joe explotó. Echó a andar, pero en seguida lo zancadillearon y cayó al suelo. Los soldados rieron, ninguno tan alto como el capitán. El guerrillero que lo había derribado apoyó el cañón de su metralleta sobre la cabeza del adolescente y le ordenó que no se moviera.


  —¡Dios! —susurró Kerry. ¿Acaso iba a sacrificar la vida de Joe por evitar complacer al capitán? Vaciló.


  —Diles que eres monja —le sugirió Linc.


  —¿No lees los periódicos?


  Tenía razón. Ser monja o cura ya no era garantía de respeto. De hecho, en algunas ocasiones los elegían como víctimas adrede para sus crueles ejecuciones.


  El capitán la agarró por la coleta.


  —¡Cerdo hijo de…!


  Linc se precipitó hacia el capitán, pero enseguida le golpearon con una metralleta en el estómago. Se dobló de dolor, pero se incorporó dispuesto a pelear.


  —¡Linc, no! —gritó Kerry.


  El capitán sacó una pistola y apuntó hacia Linc.


  —¡No, por favor! —Kerry lo agarró del brazo.


  —¿Es tu hombre?


  Kerry lo miró a los ojos y supo que lo que de veras deseaba era asustarlos y humillarlos.


  —Sí —respondió desafiante—. Lo es. No lo mates, por favor.


  Una y otra vez le imploró que fuese clemente, hasta que, por fin, el guerrillero se guardó la pistola. Luego dio una serie de órdenes.


  Kerry corrió junto a Linc.


  —Rápido. Ha dicho que podemos irnos.


  Linc miró al capitán con odio. Le habría encantado borrarle aquella cara arrogante de un guantazo, y de no ser por Kerry y los niños, habría arriesgado su vida en el intento. Pero ella estaba tirándole de la manga, pidiéndole que volviese al camión. Consciente de que era lo más inteligente, aunque no lo que más le apeteciera, Linc pasó por alto la mirada desafiante del guerrillero.


  Recogió las cámaras y el carrete mientras Kerry llevaba a los niños a la parte trasera del camión. Luego se acercó con bravura al soldado que estaba apuntando a Joe y ayudó al chico a incorporarse. Este lo miró con tanto desprecio como Linc al capitán.


  —Por favor, Joe, vuelve al camión —le dijo Kerry—. Estoy bien y todos seguimos vivos. Vámonos.


  Se subió a la parte trasera del camión y se puso a Lisa en el regazo.


  —Necesito la pistola y el machete —le dijo Linc a Kerry, la cual le pidió al capitán si podía devolvérselos.


  —Dile a tu hombre que se meta en el camión y que cierre la puerta.


  Kerry le comunicó la respuesta a Linc, el cual obedeció a regañadientes. Luego, el capitán se acercó al camión y puso el machete a los pies de ella.


  —No soy idiota. No voy a devolveros la pistola.


  Kerry le transmitió el mensaje a Linc, que pareció dispuesto a discutir, pero decidió callarse. Arrancó el camión y salieron del descampado. Siguiendo el sendero serpenteante de la selva, no tardaron en llegar a la carretera.


  Antes de incorporarse, detuvo el camión y se bajó.


  —Sé que hará un calor infernal, pero tapaos con la manta. No quiero correr más riesgos de los necesarios —dijo y la ayudó a extender la manta de la parte trasera del camión—. ¿Te ha hecho daño? —le preguntó después.


  —Estoy bien —contestó Kerry con voz ronca, desviando la mirada.


  Entonces la cubrió también a ella. Segundos después, lo oyó cerrar la puerta. El camión echó a andar.


  


  —¿Qué te parece? —le preguntó Kerry en voz baja.


  —Da la impresión de estar desierta.


  Llevaban varios minutos observando desde el borde de la selva la casa de una plantación de azúcar. No habían detectado el menor movimiento.


  —Sería estupendo pasar la noche bajo techo.


  Linc miró a Kerry. Al parar el camión, después de ver por casualidad el tejado de la deshabitada casa, había retirado la manta y había encontrado a Kerry y a los niños como un ramillete marchito. Algunos se habían quedado dormidos encima de ella, además. Pero no se había quejado. Su resistencia parecía no tener límites. Aunque sus ojos reflejaban que estaba empezando a acusar el esfuerzo.


  —Quédate aquí. Iré con Joe de avanzadilla —le dijo. Diez minutos después, estaban de vuelta—. Parece que está vacía hace tiempo. Estaremos a salvo. ¿Quieres ir en camión o andando? —le preguntó mientras se situaba ante el volante.


  —Creo que ya hemos tenido camión de sobra por hoy. Los niños y yo preferimos ir andando.


  Kerry acompañó a los huérfanos hasta el jardín de lo que debía de haber sido una preciosa finca. Sin embargo, como el resto del país, había sufrido los estragos de la guerra. Las paredes tenían marcas, agujeros de balas. Unas plantas habían crecido sin la menor atención, asfixiando a otras más pequeñas. La mayoría de las ventanas estaban rotas. No había puerta delantera.


  Pero el sol no se filtraba en las habitaciones, de modo que el interior ofrecía una temperatura agradable, fresca, maravillosa después de haber pasado varias horas en silencio sudando bajo la lona del camión.


  No había luz ni gas en la cocina. Como Linc prohibió encender una hoguera, la cena consistió en unas judías frías, recién sacadas de las latas de conservas. Por suerte, aunque las tuberías estaban oxidadas, el agua que salía de ellas era fresca. Kerry lavó las caras y las manos de los niños, y después los acostó en una de las habitaciones bien ventiladas.


  Linc la observaba mientras vigilaba por una de las ventanas. Kerry escuchó con paciencia las largas oraciones de los pequeños y a todos les habló de las cosas fantásticas que los esperaban en Estados Unidos.


  La luna había trepado sobre los árboles e iluminaba su cabello. Se había deshecho la coleta y se lo había peinado con los dedos. Bajo la luz plateada su cabello parecía un pañuelo sedoso sobre sus hombros. Kerry agarró a Lisa con cariño, le dio un besito en la frente y empezó a mecerla mientras le cantaba una suave nana.


  Linc deseó tener un cigarro, cualquier cosa que lo distrajera. Aunque no la mirara, notaba cada uno de sus movimientos. Y, maldito fuera, tenía celos por no ser su cabeza la acomodada entre sus pechos.


  Acabaría en el infierno. Se lo merecía. Porque aun sabiendo que era monja, seguía ardiendo en deseos de estar dentro de ella. Quería volver a tocarla. Pero no de la misma manera. No quería someterla a sus caricias. Quería darle placer con ellas. No quería que se sintiera humillada, que soportara sus roces a disgusto, quieta y ultrajada. Quería que fuese receptiva, que respondiera con gemidos ardientes.


  ¿Estaba enfermo o qué? Sus pensamientos no eran más puros que los que sin duda había abrigado el capitán de los guerrilleros. No quería considerarse tan vil, pero daba la impresión de que era igual de canalla. Iría al infierno por lo que estaba pensando, pero no podía remediarlo.


  Llevaba demasiado tiempo sin una mujer, eso era todo. Aunque no era la primera vez que estaba sin mujeres más de un mes y había sobrevivido. Nunca se había sentido consumido por el deseo como en esos momentos. Y, en cualquier caso, había anhelado la compañía de alguna mujer en general, no de una en concreto.


  Jamás se había visto incapaz de concentrarse en nada que no fuera aquella fiebre sexual que tensaba la parte delantera de sus pantalones violentamente en los momentos más inesperados.


  Lo irritaba verla como una mujer deseable, en vez de como lo que era. Buscó un desahogo a su rabia. Pero no había ningún perro al que patear, ningún clavo salido que golpear. Solo estaba la mujer responsable de que estuviera comportándose como un idiota.


  —Ya se han dormido —susurró Kerry, acercándose a la ventana.


  Linc estaba sentado en el alféizar, con una rodilla alzada, para aliviar la tensión de las ingles. Kerry no pareció advertir su mal humor, embelesada con la belleza de la noche. Respiró hondo, sin reparar en que los pechos le subieron y bajaron bajo la blusa; unos pechos a los que no podía quitar ojo Linc.


  —¿Por qué no le dijiste que eras monja desde el primer momento?


  Kerry lo miró sorprendida.


  —No creí que fuera a servir de nada.


  —Quizá sí.


  —Y quizá habría dirigido su atención a una de las niñas.


  Cosas así de espantosas sucedían con frecuencia en las guerras. Los hombres hacían barbaridades que normalmente les resultarían horrendas. Linc no pudo sino darle la razón. Sabía que la tenía. Aun así, algo en su interior quería hacerle daño, para que sufriera como él estaba sufriendo.


  —Es que no te entiendo. Serás una santa, pero parece que te gusta usar esa cara y ese cuerpo que tienes para volver locos a los hombres —Linc se bajó del alféizar—. ¿Forma parte del entrenamiento religioso? ¿Podéis coquetear, pero no os dejáis tocar? ¿Prometéis pero luego os alejáis?


  —¡Qué desagradable eres! Yo solo era un peón en la guerra de machitos que tenías con el simio ese. Le hice frente y me gané su respeto. Luego le pedí que no te matara.


  —No me hagas más favores, ¿quieres? —contestó él, furioso, a pesar de que reconocía la valentía que había demostrado Kerry—. ¿O te gustaba tanto ser el centro de atención que ni siquiera te parecía estar haciéndome un favor?


  —Soporté su sucio coqueteo porque no tenía más remedio. Igual que contigo.


  —Y las dos veces te sacrificaste por el bienestar de los niños —se mofó él.


  —¡Sí!


  —Ya.


  —No me extraña que no lo entiendas. Jamás has hecho nada que no redundara en tu propio beneficio. Eres tan egoísta que nunca has querido a nadie más que a Lincoln O’Neal.


  Él lanzó las manos, la agarró por los hombros y tiró de Kerry hacia él.


  Joe apareció de entre las sombras al instante. Los ojos le brillaban a la luz de la luna. Estaban clavados como puñales sobre Linc.


  Este maldijo, soltó a Kerry y se dio la vuelta. Estaba más enfadado consigo mismo que con ellos dos. Era él quien se estaba comportando como si hubiera perdido el juicio.


  —Voy a dar una vuelta. Quedaos aquí —dijo, justo antes de salir, apretando el machete con fuerza, como dispuesto a ensartarlo donde fuese.


  Kerry miró su larga sombra fundirse a lo lejos con las de la selva. Joe susurró su nombre, preocupado, y ella le puso una mano en el brazo, sonriendo sin ganas.


  —Estoy bien, Joe. No te preocupes por el señor O’Neal. Solo está un poco tenso.


  El chico no parecía convencido. Ni siquiera Kerry lo estaba. No comprendía por qué estaba Linc tan enfadado. ¿Por qué todas sus conversaciones acababan siempre a gritos? Se intercambiaban insultos como dos críos petulantes. El horrible episodio con los guerrilleros debería haberlos acercado, haber creado un vínculo, pero los había separado aún más. Ese día se habían salvado la vida mutuamente y, sin embargo, cualquiera que los oyese pensaría que eran enemigos. No sabía qué sentía hacia él. Necesitaba tiempo e intimidad para decidirlo.


  —Voy a dar un paseo, Joe.


  —Nos dijo que nos quedáramos.


  —Lo sé, pero necesito airearme. No iré lejos. Vigila a los niños por mí.


  Joe no desobedeció. Kerry supo que se estaba aprovechando de él. Recorrió la casa a oscuras y, a fin de evitar a Linc, salió por una puerta que daba a un porche por la parte trasera.


  Salió a una terraza, destartalada, con hierbas haciéndose hueco entre el suelo. Kerry se preguntó cuántas fiestas se habrían celebrado allí. ¿Qué habría sido de las personas que habían vivido en aquel lugar? Dinero no les había faltado, desde luego.


  Kerry Bishop se preguntó si se habría cruzado alguna vez con los dueños de la casa.


  Antes de que todo cambiara, ¿se los habrían presentado en alguna fiesta de etiqueta?


  Se sacudió tal idea de la cabeza y avanzó por un sendero lleno de raíces. Había refrescado. El sonido del agua corriente atrajo su atención. Estuvo a punto de meter el pie en el riachuelo antes de verlo. Era un tesoro escondido. A la luz de la luz, relucía brillante y burbujeante como el champán.


  Vaciló un segundo antes de sentarse en un banco de piedras a desatarse las botas. Segundos después, se levantó y dio unos pasos hasta que el agua le llegó a las rodillas. Era una delicia. Volvió un segundo a las rocas, donde se quitó los pantalones. Cuando volvió a meterse en el río, solo llevaba la blusa y las braguitas.


  Se sumergió en aquella especie de jacuzzi natural. El agua lavó su bronceada piel, pegajosa de sudor seco. La suave corriente le masajeó los músculos, tensos después de un largo día. Hundió la cabeza y dejó que el agua fluyera por su polvoriento cabello.


  Habría sido un baño divino de no ser porque recordó las palabras de Linc. ¿Cómo podía pensar que había disfrutado con las atenciones del guerrillero? Era curioso: mientras que el tacto del capitán le había parecido repulsivo, las caricias de Linc no. Al principio también había tenido miedo de él, lo había tomado por un hombre igual de sanguinario que los que habían encontrado esa tarde. Pero nunca le había repugnado. Perturbado sí. Excitado también. Pero sus besos no le habían desagradado. Y, si alguna vez volvía a besarla…


  No llegó a completar el pensamiento.


  Un brazo la rodeó entre la cintura y los pechos y la sacó del río. Antes de poder emitir un solo sonido, le taparon la boca con una mano.


  Capítulo 5


  Kerry luchó como una gata salvaje.


  Mordió la parte carnosa de la mano, junto a la muñeca, pero no consiguió más que un gruñido de dolor. Cuando intentó liberar la boca para gritar, la mano le aplastó los labios y ahogó cualquier posible sonido.


  Le pateó las espinillas con los talones, se revolvió y lo arañó. Pero él era mucho más fuerte.


  —Cállate y estate quieta, por Dios.


  Kerry se quedó de piedra. La estaba sujetando Linc.


  Aunque le dio rabia que la hubiera asustado así, dio gracias a que fuese él quien estaba alejándola de la casa, en vez de algún guerrillero.


  —Mmm… mmm… mmm…


  —¡Chiss! —le susurró Linc al oído.


  Entonces, Kerry oyó otros sonidos; sonidos que no había oído antes, pero muy claros y reconocibles. Risas de hombres, conversaciones en español aderezadas de groserías, cacerolas de aluminio y armas chocando contra el cuerpo al caminar.


  Un grupo de soldados estaba acampando en las inmediaciones.


  Poco a poco, Linc retiró la mano de su boca. Tenía los labios blancos y dormidos, de cómo los había apretado, pero se obligó a moverlos y formar palabras sigilosas:


  —¿Quiénes son?


  —No me he parado a preguntarles.


  —¿Dónde estaban?


  —En el césped de delante de la casa.


  Los ojos se le agrandaron alarmados. Dio la vuelta, decidida a rescatar a los niños, pero Linc la agarró a tiempo.


  —¡Suéltame!


  —¿Estás loca?


  —Los niños.


  —Están a salvo —contestó con suavidad mientras la arrastraba a través del follaje—. Entra ahí —añadió, instándola a que se metiera tras un tupido matorral.


  —¡Pero los niños!


  —Te digo que están a salvo —repitió Linc. Viendo que iba a seguir discutiendo, le puso una mano sobre la coronilla y la empujó hacia abajo. Kerry aterrizó sobre la maleza. Antes de recuperar el equilibrio, Linc le dio un empujón a un hombro. Luego se agachó junto a ella y dejó que el matorral los cubriera.


  Pegó su cuerpo al de Kerry, piel contra piel, para aprovechar al máximo el espacio del escondite.


  —Ahora túmbate y no hables —le susurró al oído—. No te muevas. No hagas ruido.


  Kerry habría protestado si él no hubiese aumentado la presión sobre su estómago. Fue un movimiento reflejo, el cual comprendió al oír lo que Linc había oído segundos antes. Alguien se abría paso por la selva, murmurando vulgaridades en español mientras se acercaba.


  Sus botas pisaron tan cerca de ellos que la parte inferior de su machete movió el matorral que los ocultaba. Kerry contuvo la respiración. Igual que Linc. No se atrevieron ni a pestañear.


  El soldado los pasó de largo, pero no se relajaron. Aún sentían la vibración de sus pisadas sobre el suelo. Y, tal como habían esperado, desanduvo el camino y volvió a pasar a su lado, deteniéndose junto a su matorral.


  Kerry lo oyó meter el machete en su funda, encender una cerilla. El aire se impregnó del penetrante aroma de la marihuana. El soldado había decidido tomarse un respiro en su ardua misión de matar y destruir.


  Linc apretó la cara contra la nuca de Kerry y ambos permanecieron mudos e inmóviles. Ella pensó en un millón de circunstancias que podrían delatarlos. Una tos, un estornudo, una serpiente…


  Tembló, en parte porque tenía la camisa mojada y en parte de espanto. ¿Y si los descubrían? ¿Qué pasaría con los niños? ¿De veras estaban a salvo o había sido una invención de Linc para que colaborase?


  No, él no haría algo así. Aunque quizá sí. ¿No le había dicho que, en situaciones de emergencia, pensaba en su propia seguridad antes que en la de cualquier otro?


  Por suerte, el soldado terminó de fumar pronto. Debió de apagar el cigarro, porque el olor se desvaneció. Luego oyeron sus pasos, el golpeteo constante de la cantimplora contra la cadera mientras se alejaba.


  Linc esperó cinco minutos antes de aflojar la presión en el brazo de Kerry. Levantó la cabeza y, durante varios segundos, ninguno hizo nada más que respirar hondo, inmensamente aliviados.


  —¿Qué estaba diciendo? —susurró Linc cuando consideró que había pasado el peligro.


  —Se quejaba de que su jefe lo hubiera enviado a explorar la zona.


  —¿Ha dicho algo de nosotros?


  —No.


  —Perfecto. Parece que no saben que estamos aquí. ¿Estás bien?


  —Sí —contestó Kerry, aunque estaba medio muerta de miedo—. ¿Los niños?


  —Están bien. Creo.


  —¡¿Cómo que crees?!


  —Chiss. Relájate. Estaban bien escondidos cuando fui a buscarte —Linc la miró a los ojos—. Te lo juro —añadió, ofendido por su desconfianza.


  Kerry se avergonzó por sus sospechas, por más que pasajeras. Linc O’Neal era una sabandija, pero no sacrificaría la vida de nueve huérfanos para salvar su escondite. Ni siquiera él tenía tan pocos escrúpulos.


  —¿Qué ha pasado?


  —Oí sus camiones aproximarse mientras echaba un último vistazo por fuera —contestó Linc entre susurros—. Supuse que, si a nosotros nos había parecido que la casa era un buen sitio donde descansar, los soldados pensarían lo mismo. Volví corriendo y, al ver que no estabas, les dije a los niños que se escondieran en el sótano de la cocina.


  —No sabía que hubiese un sótano.


  —Espero que los soldados tampoco —repuso él—. Dejé a Joe al cargo y lo amenacé con castrarlo con el machete si salía del sótano antes de que volviera por ellos. Se opuso, por supuesto. Quería buscarte.


  —No debería haberme ido.


  —Haberlo pensado antes, señorita Bishop —la recriminó Linc.


  Pensó en varias réplicas zahirientes, pero se las ahorró. Lo primero eran los niños.


  —¿Estaban asustados?


  —Sí, pero los calmé e intenté que lo vieran como si estuviésemos jugando al escondite. Tienen agua. Les prometí un premio si no hacían ningún ruido. Les dije que se durmieran y que cuando despertaran, estarías allí.


  —¿Crees que te entendieron?


  —Dios lo quiera. Cuando no me llevaba la contraria, Joe me traducía —contestó Linc—. Odiaría tener que explicarles a estos sacamantecas qué hacen nueve niños escondidos.


  El recuerdo del capitán y el insultante modo en que la quería tocar todavía le revolvía el estómago.


  —¿Son los mismos que nos hemos encontrado antes? —le preguntó asustada.


  —No lo sé. Pero no creo que sean mejores, estén de la parte que estén. Lo mejor será marcharnos sin que nos vean.


  —Estoy de acuerdo. ¿El camión?


  —Por suerte, lo escondí en la selva después de bajar.


  Kerry permaneció quieta unos instantes, tratando de no pensar en las piernas de Linc, pegadas a las suyas, acopladas con la misma precisión que la camisa húmeda a su pecho.


  —Te dije que te quedaras en casa —la regañó de pronto—. Me prometiste que harías todo lo que te dijera.


  —Necesitaba airearme —espetó ella.


  Le hería el orgullo saber que Linc tenía razón. Había sido una temeridad abandonar la casa, y más de noche. Si al final les pasaba algo a los huérfanos, tendría que cargar con la culpa el resto de su vida.


  —Podrías haberte aireado… por los agujeros que te podían haber hecho en el cuerpo a balazos —murmuró él, frustrado—. Has puesto en peligro tu vida y la de todos nosotros. Espero que hayas disfrutado del baño.


  —Pues sí. Aunque no duró mucho —contestó. De pronto, se alarmó—. Linc, me dejé la ropa…


  —La metí detrás de un platanero. Esperemos que no la hayan descubierto.


  —¿Por qué no la has traído contigo?


  —Mire, señorita —contestó sarcástico Linc—, solo tengo dos manos. No podía recoger tu ropa y sacarte del agua y taparte la boca al mismo tiempo. Así que dejé la ropa, ¿vale? Si los soldados te hubieran descubierto antes que yo, te habrían desnudado de todos modos y, créeme, por muy salvaje que me consideres, soy más respetuoso de lo que ellos habrían sido.


  Kerry habría preferido que Linc no hubiese hecho aquella velada referencia a su desnudez. Superado el momento de máxima tensión, tomó conciencia de lo ligera que iba y de lo pegados que estaban.


  ¿Cuánto tiempo tendrían que permanecer escondidos, tumbados juntos, sin poder moverse ni hablar más que en susurros? No podían bajar la guardia ni un segundo. De repente, empezó a darse cuenta de lo incómodas que serían las siguientes horas.


  Y no solo por estar mojada y tirada en el suelo. La proximidad de Linc estaba perturbándola: no podía evitar inclinarse hacia él, en busca de la seguridad y el calor que su cuerpo prometía.


  —No sé qué estarán cocinando, pero huele bien —comentó para distraerse.


  —Mejor ni pensarlo —dijo Linc, cuyas tripas le sonaron amotinadas—. Será iguana… o algo peor —añadió para atemperar los retortijones de hambre.


  —No digas eso —murmuró ella—. No dejo de imaginarme serpientes, iguanas y bichos encima de mí —añadió, levantando las piernas ligeramente.


  —Estate quieta —Linc apretó los dientes. El movimiento había hecho que Kerry frotara sus caderas contra la curva de su regazo.


  —Lo intento —dijo ella—, pero se me están cargando los músculos.


  —¿Tienes frío?


  —Un poco —reconoció.


  La selva era como una sauna durante el día, caliente, húmeda y sin la menor brisa. Pero estaban tumbados sobre maleza húmeda. La luz del sol no había penetrado entre el follaje y, en consecuencia, hacía más frío de lo normal en el escondite.


  —Será mejor que te quites la camisa —le recomendó cuando a Kerry le empezaron a castañetear los dientes.


  Pasaron varios segundos. Quietos, en silencio. Kerry quiso tirar por tierra su sugerencia, pero antes de dar voz a las palabras, sintió un escalofrío incontrolable. Dadas las circunstancias, resultaba ridículo no hacer caso de su consejo.


  Pero quedarse nada más que en bragas junto a Linc O’Neal…


  —Está bien —dijo tensa.


  —Me quitaré mi camisa —contestó él, exasperado—. Puedes abrigarte con ella.


  No era buen momento para resfriarse, de modo que aceptó su ofrecimiento.


  —De acuerdo —aceptó a su pesar—. ¿Có… cómo lo hacemos?


  —Déjame a mí primero.


  Moviéndose lo menos posible, introdujo la mano entre la espalda de ella y su torso y se desabrochó la camisa.


  Con cuidado de no desplazar una sola hoja, se incorporó un poco y se quitó la camisa.


  —Toma —dijo después de suspirar—. Ahora tú.


  Kerry se alegró de que fuera de noche. Por otra parte, la oscuridad contribuía a crear un ambiente de cierta intimidad. Se mordió el labio inferior y cerró los ojos un instante mientras reunía valor para desabrocharse la camisa. Esa era la parte fácil. Lo complicado fue tratar de despegarse la húmeda tela de la piel.


  —Incorpórate lo máximo que puedas —le sugirió él.


  Detectó la aspereza de su voz, pero la atribuyó a la necesidad de hablar en voz baja. No se atrevía a pensar que pudiera deberse a otra razón.


  Con cuidado, se levantó hasta que pudo apoyarse sobre un codo. Luego, sacudiendo el hombro repetidamente, trató de sacarse la camisa.


  —Deja que te ayude.


  Notó la cálida presión de la mano de Linc sobre el hombro. Se deslizó brazo abajo, llevándose la camisa consigo, centímetro a moroso centímetro. Tuvo que dar un tirón al llegar al codo. Sus nudillos le rozaron el lateral de un pecho.


  Se quedaron helados.


  —Perdón —se disculpó Linc.


  Kerry no dijo nada. Se le había formado un nudo en la garganta, que le impidió articular palabra alguna. Linc siguió bajándole la manga, hasta que ella sacó la mano. Entre la postura y la tensión de la situación, los músculos le dolían cada vez más. Agotada, se sentó y respiró aliviada. El aire sopló sobre su espalda mientras Linc le retiraba la húmeda prenda.


  —¿Puedes sola con lo demás? —le preguntó él.


  —Creo que sí.


  Se echó hacia atrás, acercándose a él, mientras se quitaba la otra manga. En cuanto se hubo despojado de toda la camisa, se sintió tan desnuda como de hecho estaba. Era de noche y no creía que Linc pudiera verla. Pero los dos sabían que no llevaba encima más que las bragas.


  Lo que era sumamente perturbador.


  Tanto que cuando él le acercó su propia camisa, Kerry la agarró y se la llevó contra el cuerpo de un tirón. La cubrió y la calentó… pero olía a él. Sus pulmones se inundaron de aquella esencia masculina y embriagadora. Vestir su camisa era como estar envuelta entre sus brazos.


  —¿Mejor?


  Kerry asintió con la cabeza. Tenía el pelo mojado. Se lo recogió y se hizo un moño sobre la cabeza. Lo que le dejó el cuello y los hombros al descubierto. De pronto, sentía cada aliento de Linc. Sabía que solo llevaba la camisetilla verde militar, sobre cuyo escote asomaba una impresionante mata de vello.


  —Sigues temblando —Linc la rodeó con un brazo y la atrajo hacia él.


  Cerrar los ojos no la ayudó a conjurar la visión de sus musculosos brazos. Lo había visto sin camisa por la mañana, mientras Linc se lavaba y refrescaba, echándose agua sobre la cabeza y el pecho.


  Ojalá no hubiera prestado tanta atención. Los pectorales que había admirado por la mañana estaban rozándole la espalda. Los notó temblar, contraerse y relajarse, como si estuvieran tan inquietos como los nervios de ella.


  Esa mañana, el sol había teñido el cabello de Linc con reflejos rojizos, y el vello del pecho brillaba entre rojo y dorado. Y aunque no los veía, estaba segura de que sus hombros estaban salpicados de pecas, al igual que sus pómulos.


  —¿Tienes frío en las piernas? —le preguntó él. Como no se fiaba de que fuera a decirle la verdad, deslizó una mano por el lado exterior de sus muslos y notó que tenía la carne de gallina—. Voy a poner mis piernas encima de las tuyas. No te alarmes.


  Le entraron ganas de reír. Que no se alarmara. Era una frase estúpida. Como: No te gires, pero el príncipe Carlos y lady Di acaban de entrar. O como cuando el dentista alzaba el torno y decía: Puede que sientas un cosquilleo, pero estate tranquila.


  Era imposible no alarmarse. Cuando colocó su pantorrilla sobre el muslo de ella, Kerry notó contra el trasero la solidez de su masculinidad en todo su esplendor.


  —¿Tú no tienes frío? —le preguntó ella con un hilillo de voz.


  —No. Yo llevo puestos los pantalones y tú solo…


  Exacto. Así mejor, O’Neal. Mejor no decirlo. Más valía callarse. Ninguno de los dos necesitaba recordar que ella no llevaba más que unas braguitas, pequeñas y humedecidas, para más datos. Mejor no mencionar su atuendo, o la ausencia de él, y hablar de cualquier otra cosa: literatura, cine, política… lo que fuese.


  —Todavía me queda agua en la cantimplora. ¿Te apetece un poco?


  —No —respondió Kerry sin aliento. No quería que se moviese. Cada vez que lo hacía, lo notaba. Con claridad. Y entonces se acordaba de cuando estaba intentando sacarle la pistola de la pretina y del aspecto de su cuerpo. Lo que no había podido sino intuir, se le apretaba a la cintura en esos momentos.


  ¿Cuánto duraría aquel tormento? Horas. ¿Y si los soldados no se marchaban al amanecer, como habían dado por sentado? No creía que el corazón pudiera resistir tanta tensión.


  Tenía que hacer o decir algo para distender el ambiente.


  —Háblame de ti —le pidió.


  Pero no, pensó Linc, mejor que no supiera nada. Que no le dijera que la estaba sintiendo con cada fibra del cuerpo. Que la estaba tocando y oliendo. Que las venas le hervían de tanto como la deseaba.


  Había vuelto corriendo a la casa después de ver el camión militar. Había irrumpido en el salón, ordenándole directamente que llevara a los niños a la cocina. Se había quedado atónito cuando Joe le había dicho que Kerry había salido.


  Luego, al tiempo que blasfemaba, había conducido a los niños al sótano. Estaba a oscuras y resultaba un tanto tétrico, pero constituía un escondite perfecto. Mientras cerraba la puerta y corría unos muebles encima de la trampilla, había vuelto a maldecirla por haberse metido en una selva plagada de soldados, cuando podía haber estado a salvo.


  Solo un deseo imperioso de protegerla había contenido su ira mientras regresaba afuera a buscarla. Había recordado el río que había visto al explorar la zona. Había estado tentado de refrescarse y, guiado por una corazonada, había vuelto allá.


  Al verla en el agua, había sentido un alivio tan inmenso como las ganas de asesinarla. Había escondido su ropa tras un platanero y la había sacado del río. Un carrete de instantáneas eróticas se había disparado en su cabeza.


  Había imaginado sus pechos desnudos, los pezones erguidos y rosas para darle gusto a su lengua. Volvió a pensar en sus pechos, los cuales estarían rozando la camisa de él. Deseó moldearlos entre sus manos. Hacía un rato, cuando ella se había incorporado, le habría bastado inclinar la cabeza para… Dios, había realizado un esfuerzo agónico para contenerse.


  No podía seguir torturándose con aquellos pensamientos impúdicos que le estarían costando un pase al infierno. Necesitaban distraerse. Como fuera. Desviar la atención hacia una situación que seguro que también era violenta para ella, aunque por otros motivos.


  —¿Qué quieres saber? —murmuró ronco.


  —¿Dónde creciste?


  —En Saint Louis.


  —¿Un barrio difícil? —preguntó ella por instinto.


  —No puedes imaginártelo.


  —¿Tus padres?


  —Los dos están muertos. Me educó mi viejo. Mi madre murió cuando solo era un crío.


  —¿No tienes hermanos?


  —Ninguno, gracias a Dios.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque las cosas ya eran muy duras tal como eran. Mi padre no paraba de trabajar. Después del colegio, yo estaba siempre solo hasta muy tarde. Lo reventaba estar atado a mí después de haber muerto mi madre. Era un bocazas, testarudo y borracho. Toda su ambición era ganar lo justo para pagar el alquiler y comprar whisky. Lo último que quería era ocuparse de un niño. Así que me fui de casa en cuanto pude. Solo lo vi dos veces más hasta que murió.


  —¿Qué le pasó?


  —Estaba jugando a los bolos con algunos amigos y le dio un infarto. Lo enterraron junto a mi madre. Yo estaba en Asia. Me lo comunicaron por carta.


  Kerry no supo qué decir. Nunca había conocido a nadie que procediese de un entorno así.


  —¿Cuándo empezaste a interesarte por la fotografía?


  —En el instituto. Cateé una asignatura… no recuerdo cuál… y me obligaron a asistir a unas clases de periodismo. Me dieron una cámara y me encargaron salir a hacer unas fotos para el periódico como castigo —Linc rio—. Les salió el tiro por la culata. Al final del año, estaba enganchado.


  —¿Y a qué universidad fuiste?


  —¿Universidad? —soltó una risa sarcástica—. Camboya, Vietnam, África. Me fui formando en Beirut, y en Belfast, en los campos de refugiados de Etiopía.


  —Entiendo.


  —Eso lo dudo mucho —contestó con amargura.


  Kerry no supo si su resentimiento iba dirigido a ella, a su negligente padre, a su falta de formación académica o a una mezcla de todos los factores. Pero tuvo claro que no debía preguntárselo.


  —¿Y tú? —le preguntó Linc de pronto—. ¿Cómo fue tu infancia?


  —Maravillosa —Kerry sonrió al recordar los buenos tiempos. Antes del escándalo. De la pesadilla. Antes de que, la burbuja explotara—. Como los tuyos, mis padres también están muertos. Pero estuvieron a mi lado mientras crecía.


  —Fuiste a un colegio de monjas, claro.


  —Sí —respondió con sinceridad.


  —Deja que adivine. Llevabas un delantalito azul sobre una camisa blanca. Y te hacías tan fuerte las coletas que se te saltaban las lágrimas de los ojos. Medias blancas y zapatos negros. Nunca tenías sucias las manos ni la cara.


  —Menuda precisión —Kerry soltó una risa suave.


  —Y te enseñaron normas de urbanidad además del Latín y la Historia.


  Asintió con la cabeza y pensó en la cantidad de fiestas formales a las que había asistido con sus padres, escuchando conversaciones aburridas, sin el menor interés para una adolescente fanática de los Rolling Stones. Nunca había tenido problemas para usar el tenedor adecuado y siempre había dado las gracias a los anfitriones por la agradable velada.


  —Sí, el trabajo de mi padre nos hacía viajar mucho —respondió por fin—. Es posible que tú y yo hayamos estado en los mismos lugares al mismo tiempo.


  —Cariño, no tienes ni idea de los sitios en que yo he estado —dijo él tras soltar otra risotada.


  —No soy tan inocente.


  —No, ahora me dirás que has llevado una vida alocada.


  Aunque no podía ver su cara, podía imaginarse la mueca burlona de sus labios. Pero después de enterarse de lo distintos que habían sido sus entornos familiares, comprendía que ridiculizara su vida de antes, protegida y carente de experiencias.


  Se sumió en un silencio. Linc también. Él cambió de postura para estar más cómodo. Milagrosamente, se quedaron dormidos.


  


  Kerry se despertó de repente. Tenía en tensión hasta el último de sus músculos.


  —¿Qué pasa?


  —Chiss —Linc le puso un dedo sobre los labios—. Solo está lloviendo.


  Los goterones caían pesados sobre las plantas.


  —¡Vaya! —protestó Kerry, agachando la cabeza hasta casi tocarse con la barbilla en el pecho—. ¡Qué desagradable!


  Aunque la vegetación los protegía del torrente en parte, la lluvia resbalaba entre las hojas y caía sobre su piel desnuda. Estaba agarrotada. Estaba deseando estirar las piernas y los brazos para reactivar la circulación.


  —No puedo seguir aquí. Tengo que salir.


  —No —le prohibió él con firmeza.


  —Solo un minuto. A estirarme.


  —Te empaparás. Luego, cuando vuelvas a acurrucarte, te sentirás más incómoda todavía. No, Kerry.


  —Podríamos volver a la casa —dijo esperanzada.


  —No es buena idea.


  —Nadie estará vigilando. Podemos entrar por la puerta de atrás, ir a la cocina y reunirnos con los niños en el sótano. Estarán aterrados.


  —Estarán dormidos. Además, están con Joe.


  —No nos vería nadie.


  —Es demasiado arriesgado. Los soldados podrían tener a alguien de guardia.


  —¡No quiero seguir aquí!


  —¡Y yo no quiero que me peguen un tiro! Ni creo que tú quieras ser víctima de una violación masiva, así que ya basta. No nos iremos hasta que yo lo diga.


  El estruendo a su alrededor era ensordecedor. Llovía a mares. Kerry sintió las garras de la claustrofobia atenazándola.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó.


  —No lo sé.


  —¿Cuando amanezca?


  —Espero.


  —¿Qué hora es?


  —Alrededor de las cuatro, creo.


  —No puedo soportar tanto, Linc —le disgustó que le temblara la voz, pero no pudo evitarlo—. De verdad, no puedo.


  —Tienes que poder.


  —Te digo que no. Por favor, déjame levantarme.


  —No.


  —Por favor.


  —He dicho que no, Kerry.


  —Solo un minuto. Tengo que…


  —Date la vuelta.


  —¿Qué?


  —Que te des la vuelta. Ponte mirándome a mí. Te aliviará cambiar de postura.


  Los músculos le pedían a gritos que se moviera. Lentamente, fue girándose hasta estar cara a cara con Linc.


  Él le puso un brazo en la cintura y emparedó sus muslos entre los de él. Kerry posó las manos en el torso de Linc y apoyó la cabeza en el hueco de su hombro. Linc apoyó la barbilla sobre su coronilla y la sujetó contra el pecho. Ella se abandonó a la cálida sensación de seguridad que sus brazos le proporcionaban. Hasta que el aguacero amainó.


  No sabía cuánto tiempo permanecieron así. Puede que horas o solo minutos. Pero, poco a poco, se dio cuenta de que había dejado de llover y que el silencio era tan atronador como lo había sido el chaparrón. Se estiró un poco, y habría puesto algo de espacio entre Linc y ella de haberlo habido.


  —Lo siento —susurró Kerry.


  —No pasa nada.


  —Perdí los nervios. Sentía claustrofobia.


  —Te despertaste asustada. Tienes frío, hambre, estás incómoda. Yo también. Pero, por el momento, no podemos hacer nada mejor.


  Su voz le sonó rara. Pero no le extrañó: tampoco la de ella era muy firme. Sentir su respiración en la cara, el modo en que sus dedos le acariciaban el cabello, el calor de las partes en que sus pieles contactaban era la causa de que a Kerry se le quebrara la voz.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —¿El qué?


  —Entregarte a una vocación tan inadecuada para ti.


  Ah, eso. Estaba harta de aquella mentira. Al margen de las amargas discusiones que habían mantenido, Linc la había tratado con sumo respeto desde que la había tomado por una monja. Si hubiera seguido mostrándose agresivo, habría jurado que había entregado su vida a una orden religiosa. Pero su nobleza merecía ser correspondida con la verdad. Al menos, con una verdad a medias.


  —¿Por qué dices que es inadecuada para mí? —le preguntó, en cualquier caso.


  A Linc se le ocurrían muchas razones por las que discrepar. No podía conciliar a aquella joven, bella y deseable mujer con la imagen que tenía de las monjas. La dulce presión de sus pechos contra su torso, el modo en que su boca se había acoplado a la suya las pocas veces que la había besado no encajaban con hábitos negros y monasterios de clausura. Había vivido demasiado para saber que podía fiarse de sus primeras impresiones. Y estaba dispuesto a apostar por que Kerry no estaba siendo totalmente sincera.


  —Nunca he visto una monja que se pareciera a ti —respondió Linc al cabo de unos segundos.


  —Las monjas no están cortadas por un mismo patrón —objetó ella.


  —¿Y todas llevan bragas tan pequeñas?


  —Llevar ropa interior pequeña no es pecado —contestó Kerry, ruborizada—. Es normal que me gusten las prendas femeninas. Al fin y al cabo, soy una mujer.


  De eso no le cabía la menor duda. Era toda una mujer, desde luego. Sentía su feminidad en cada nervio de su masculino cuerpo.


  —Pero no tienes aspecto de santa —contestó Linc y ella se puso tensa—. No quiero decir que tengas aspecto de lo contrario, pero… Quiero decir, ¿nunca has pensado en tener hijos? Tienes muy buena mano con esos huérfanos. ¿Nunca has querido tener tus propios hijos?


  —Sí —reconoció Kerry.


  —Y… ¿un hombre?


  —También he pensado en eso, sí —contestó con suavidad. Se preguntó si Linc notaría cómo le palpitaba el corazón. Había respondido con sinceridad. Pero nunca había pensado en un hombre tan potente como en el que estaba pensando en esos momentos.


  Estaba recordando la destreza con que su lengua se había abierto camino entre sus labios y había explorado su boca, el modo en que sus manos la habían recorrido, exigentes y acariciadoras. Había notado la presión de tener sus caderas contra las de ella. Consumar del todo una relación sexual con ese hombre debía ser una experiencia insuperable para una mujer.


  —¿Has pensado en hacer el amor con un hombre? —prosiguió él y Kerry asintió con la cabeza—. ¿Te has preguntado qué se siente?


  —Por supuesto —respondió, conteniendo el gemido que pugnaba por salirle de dentro.


  —Si sabe qué hacer, un hombre puede proporcionarte más placer del que jamás hayas soñado —murmuró Linc al tiempo que le alisaba el cabello.


  Se estaba derritiendo, fundiendo contra él.


  No entendía cómo podía seguir sujetándola, cuando seguro que estaba disolviéndose entre sus brazos.


  —¿No te gustaría saber qué se siente?


  —Sí.


  —Entonces, ¿no te estarías traicionando si no lo experimentaras nunca? —añadió Linc con voz rugosa.


  Kerry contuvo la respiración durante una eternidad antes de soltar:


  —Todavía no he tomado los hábitos.


  —¿Cómo dices?


  —Digo que…


  —Ya he oído lo que has dicho; pero, ¿qué se supone que significa?


  Estuvo tentada de decirle la verdad allí mismo, en ese instante. Según salieran las palabras de su boca, Linc le haría el amor. De eso estaba segura. Erguido y duro, su miembro le presionaba el estómago. Ella también lo deseaba. Sería una vivencia…


  Pero no. Debía centrar toda su atención si los nueve huérfanos. Sus vidas estaban en sus manos. Ni ella ni Linc podían distraerse as solo instante.


  Además, hacer el amor complicaría las cosas. Cuando aquella aventura hubiese terminado y estuvieran sanos y salvos en Estados Unidos, la relación supondría un dilema desgarrador para ella y un mero romance pasajero para él.


  Kerry no podía entregarse a ningún hombre a la ligera. No le cabía duda de que cuando Linc había comentado que un hombre que supiera cómo podía proporcionar mucho placer a una mujer se había referido a sí mismo. Pero eso sería todo para él. Placer. Mutuo, pero caduco. Si hacía el amor con un hombre como Linc O’Neal, acabaría arrepintiéndose.


  —Significa que todavía estoy pensando qué hacer con el resto de mi vida —contestó finalmente, escogiendo las palabras con cuidado. No era mentira. Sino la pura verdad. Más allá de llevar a los nueve niños a Estados Unidos, no se había planteado su futuro.


  Linc suspiró. Se puso tenso. En silencio, expresó deseos que la hicieron sentirse aún peor por su engaño.


  Siguió entre sus brazos, pero ya no la sujetó igual que antes. Poco después, una luz grisácea empezó a filtrarse entre el follaje. Aguzaron los oídos y oyeron a los soldados, los cuales parecían haber despertado ya. El olor a café y del desayuno les despertó un hambre de lobos. Oyeron a varios hombres moverse por la selva, pero ninguno se acercó a ellos tanto como el soldado de la noche anterior.


  Por fin, percibieron el ruido, cada vez más distante, del motor de un camión.


  Linc esperó otros quince minutos hasta salir del matorral.


  —Tú espera aquí.


  Kerry obedeció. De hecho, agradeció disponer de unos instantes de intimidad. Se puso su propia camisa, que seguía húmeda, y trató de peinarse con los dedos. Tenía el pelo enmarañadísimo. Seguía desenredándose los nudos cuando Linc regresó.


  —Vía libre —le dijo—. Se han marchado.


  Capítulo 6


  Kerry se sentó a la orilla del río. Estaba derrotada. La pequeña Lisa parecía pesar veinte kilos más de un día para otro. No podía seguir llevándola un segundo más. La colocó en el suelo, a su lado.


  —¿Y ahora qué?


  Pero no obtuvo respuesta. Hasta los niños guardaron silencio, como si fueran conscientes de que estaban ante un problema que podía no tener solución.


  —¿Linc? —insistió al cabo de unos segundos, para que no se sintiera presionado.


  —¡Yo qué sé qué vamos a hacer! —replicó malhumorado—. Soy fotógrafo, no ingeniero.


  Se arrepintió al instante de haber cargado contra ella. Kerry no tenía la culpa de que el torrente de la noche anterior hubiera desbordado el río, llevándose el puente que había pensado usar para cruzar a la otra orilla.


  Y tampoco tenía la culpa de su mal humor. Era la causante, pero no podía echarle nada en cara. Desde que habían salido del escondite en el que habían permanecido toda la noche, andaba con ganas de arrancarle la cabeza a alguien a la menor provocación.


  —Será mejor que te vistas —le dijo al tiempo que le lanzaba su ropa, la cual habían ido a recoger a donde la había ocultado la noche anterior.


  Kerry se puso los pantalones sin molestarse por el tono cortante de Linc, el cual no lograba apartar los ojos de sus largas y maravillosas piernas. Sintió una presión en las ingles al recordar aquellos muslos desnudos enredados con los de él.


  ¿De veras había sucedido?, ¿o habría sido un sueño? ¿La había abrazado, forzando el contacto, o solo lo había deseado con tal intensidad que parecía real?


  Debía de ser eso, porque no habían parado de pelearse en toda la mañana. Ella se había estado cautelosa y distante; él, agresivo y peleón.


  Al volver a la casa y ver a los niños en la cocina, en vez de en el sótano, se había desahogado con Joe.


  —Creía haberte dicho que esperarais abajo hasta que fuera a buscaros —le había gritado.


  —Oí marcharse a los soldados —replicó el chico—. Sabía que había pasado el peligro.


  —Tú no sabes una mie…


  —¡Linc!


  —Si te digo que hagas algo, lo ha…


  —¡Linc! —lo había interrumpido Kerry de nuevo—. Deja de gritarle. Los niños están bien, pero los estás asustando.


  Por suerte, habían encontrado el camión donde lo habían escondido.


  —Los niños tienen hambre —le había dicho Kerry entonces, después de que Linc les ordenara subir a la parte trasera.


  Él había regresado hecho una furia a la cocina, donde los huérfanos desayunaban trozos de pan y plátanos. Kerry les había lavado las caras y las manos, las cuales se habían ensuciado en el sótano. Ninguno había mirado a Linc directamente, percibiendo su irritación. Solo Joe lo desafiaba, sosteniéndole la mirada con insolencia. La hostilidad entre ambos era palpable; sobre todo, después de la bronca que Linc le había echado.


  La pequeña Lisa, tras desembarazarse de Kerry, había gateado por el suelo hasta Linc y le había tirado del pantalón para llamar su atención. Él la había mirado y la niñita le había ofrecido un trocito de pan.


  —Muchas gracias —había dicho él al tiempo que agarraba el pan. Luego le había acariciado la barbilla y Lisa había esbozado una sonrisa de felicidad absoluta antes de regresar tímidamente junto a Kerry.


  —Vámonos —había ordenado Linc después—. Vigila a tu perro guardián —había añadido, haciendo un aparte con Kerry, una vez que esta hubo subido a todos los niños a la parte trasera del camión.


  —¿De qué estás hablando?


  —Joe. Explícale que no te he hecho nada esta noche. Me da miedo darle la espalda, no vaya a clavarme un cuchillo entre las costillas.


  —No digas tonterías.


  —¡Tú díselo!


  —¡De acuerdo!


  Esas habían sido las últimas palabras que se habían intercambiado hasta ese instante, detenida la marcha a la orilla del río.


  Al parecer, ella también estaba nerviosa.


  —Te pago para que aportes soluciones —espetó Kerry—. Para que improvises.


  —Quizá deberías haber revisado mis referencias mejor antes de ofrecerme este maldito trabajo.


  Como no se le ocurrió qué contestar a eso, cerró la boca y volvió a mirar hacia el río.


  ¿Por qué lo obligaba a comportarse como una bestia delante de los niños? Los pobres lo miraban como si fuese un cruce de Jack el Destripador y Moisés, temerosos de él, pero aceptando su guía.


  —Dame un minuto, ¿de acuerdo? —dijo Linc, mesándose el cabello, después de exhalar un suspiro de frustración.


  La ubicación del puente estaba claramente señalada en el mapa, pero la crecida del agua había bastado para llevárselo.


  El camión no podía avanzar sobre el agua. Los niños se habían apeado y lo miraban desde la orilla, reclamándole respuestas que no tenía. Joe parecía alegrarse del malestar de Linc. Y Kerry descargaba toda la responsabilidad en él. Tal como había apuntado, para eso le pagaba.


  Se mordió el labio inferior mientras estudiaba el río. Luego regresó al camión, revolvió entre los objetos de la parte trasera y volvió junto a Kerry.


  —Tengo que hablar contigo.


  Kerry se levantó, les dijo a los niños que no se acercaran mucho al agua y lo siguió.


  —¿Qué hacemos ahora? —le preguntó cuando estuvieron suficientemente lejos para que no los oyeran.


  —Tengo una idea y, por favor, óyela antes de perder los estribos —respondió, clavándole la mirada en los ojos—. Montemos a los niños en el camión, demos media vuelta y volvamos por donde hemos venido. Pongámonos a la merced de la primera tropa que veamos.


  Supuso que Kerry explotaría. Pero no lo interrumpió, así que siguió hablando.


  —Da igual con qué bando nos aliemos. Sean del que sean, apelaremos a su vanidad, les diremos que sería un gesto muy humanitario que nos ayudaran. Les prometeremos hacer propaganda de su causa por todo el mundo si nos echan una mano —Linc le puso las manos sobre los hombros y continuó—: Kerry, los niños tienen hambre y no nos queda comida. Nos estamos quedando sin agua potable y no estoy seguro de que vayamos a poder encontrar más. No sé cómo demonios cruzar el puente sin poner en peligro nuestras vidas. El camión está sin gasolina casi y en la jungla no hay donde repostar… Aunque lográramos llegar al punto de encuentro, ¿estás segura de que habrá un avión esperándonos para recogernos?


  Linc notó que los ojos de Kerry se oscurecían y se apresuró a añadir:


  —Mira, tu idea era buena. Te admiro mucho. De verdad que te admiro. Pero tienes que reconocer que tu plan dejaba demasiado margen al alzar —Linc le dedicó una sonrisa amistosa—. Bueno, ¿qué me dices?


  Kerry respiró profundo. Sin dejar de mirarlo, contestó con serenidad:


  —Digo que, a no ser que quieras que te dé un rodillazo entre las piernas, ya puedes ir apartando las manos de mis hombros.


  Su sonrisa desapareció. Se quedó blanco. Quitó las manos al instante.


  Kerry se dio la vuelta y echó a andar con decisión. Pero Linc no tardó en darle alcance.


  —¡Espera un momento, maldita sea! —gritó y la obligó a girarse hacia él—. ¿Es que no has oído nada de lo que te he dicho?


  —He oído todas y cada una de tus cobardes palabras —contestó Kerry, tratando en vano de soltarse.


  —¿Estás segura de que quieres seguir adelante?


  —¡Por supuesto que estoy segura! En cuanto hayamos cruzado el puente, no quedarán más que unos pocos kilómetros más hasta la frontera. Les prometí a esos niños que los llevaría con las familias que están esperándolos en Estados Unidos y eso es justo lo que voy a hacer. Contigo o sin ti —Kerry lo señaló con el índice—. Pero si nos abandonas ahora, olvídate de cobrar un céntimo.


  —Le tengo más aprecio a mi vida que al dinero.


  —Pues tienes la oportunidad de conservar las dos cosas conduciéndonos hasta ese avión, en vez de entregándote a un grupo de guerrilleros. ¿No eras tú el que decía que podían pegarte un tiro o violarme entre varios? ¿De verdad crees que voy a pedirle a una tropa de esas que me haga un favor?


  —La mayoría, estén del lado que estén, provienen de una cultura católica. Esto te protegerá.


  —¡De ti no me ha protegido!


  La expresión de su cara se endureció. Sin darle tiempo a arrepentirse por sus palabras, Linc la agarró y la apretó con fuerza contra su cuerpo.


  —¿Quieres ver cómo sí te ha protegido? —espetó él.


  Kerry recordó las numerosas veces en que Linc podía haberse aprovechado de ella y no lo había hecho. Incapaz de sostener su feroz mirada, tan dura como otra parte más intermedia de su cuerpo, bajó los ojos hacia su cuello, tan tenso que se le notaba el pulso a si paso por las carótidas.


  —Perdona —susurró ella—. No debería haber dicho eso.


  —No, no deberías haberlo hecho —Linc la apartó unos centímetros, pero siguió sujetándola por los hombros con firmeza—. No te engañes: que no te haya tocado no significa que no haya pensado en ello. Mucho. Y ahora sé que aún no has tomado los hábitos. Si juegas con un hombre teniendo un cuerpo tan explosivo, más vale que estés preparada para aceptar las consecuencias. Puede que alguno tenga menos escrúpulos aún que yo.


  Kerry levantó la cabeza despacio, hasta mirarlo a los ojos:


  —Entonces, ¿por qué has sugerido que nos entreguemos a los soldados?


  Linc la soltó.


  —Tenía que comprobar lo fuerte que eres.


  —¿Qué? —Kerry lo miró aturdida—. ¿Todo esto… en realidad tú no…?


  —Exacto. Estaba probando hasta dónde llegaba tu valor. Tenía que saber si tenías agallas.


  Kerry retrocedió un paso. Apretó los puños, como dispuesta a golpearlo.


  —Te odio —le dijo, fulminándolo con la mirada.


  Los labios de Linc se curvaron. De pronto, echó la cabeza hacia atrás y rio. Con fuerza, tan alto que perturbó la paz de los pájaros y los monos, que chillaron y graznaron en protesta.


  —Es que soy odioso, hermana Kerry. Y más que lo voy a ser. Si conseguimos salir de esta con vida, no te imaginas cómo me vas a acabar odiando. Ahora, venga, reúne a los niños mientras yo preparo todo.


  Antes de que ella pudiera decirle lo abominables que le parecían sus sucios trucos, Linc echó a andar hacia el camión. Kerry no tuvo más remedio que obedecer. Los huérfanos tenían calor, hambre y sed, estaban cansados, de modo que fue paciente con sus quejas. Contestó a sus preguntas lo mejor que pudo, pero su atención seguía centrada en Linc. Estaba atando al tronco de un árbol el extremo de una cuerda que había encontrado en la parte trasera del camión. Luego, después de atarse el otro extremo alrededor de la cintura, entró en el río.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella, alarmada.


  —Vosotros no os mováis. Esperad ahí.


  Los niños se callaron. Permanecieron todos en silencio mientras Linc avanzaba con dificultad por el fangoso río. Cuando llegó a la mitad y ya no hacía pie, empezó a nadar. La corriente lo cubrió por completo varias veces. Y, cada vez, Kerry juntaba las manos y contenía la respiración hasta que volvía a ver salir su cabeza.


  Por fin, llegó a la otra orilla. Le pesaba la ropa, empapada de agua. Cuando logró pisar tierra firme, se hincó de rodillas, bajó la cabeza y llenó los pulmones de aire.


  Después de recuperar el resuello, eligió un tronco grueso y firme y ató la cuerda alrededor. Probó que estaba bien sujeta y se metió de nuevo en el río. Esa vez se ayudó, agarrándose a la cuerda. No era tan agotador como nadar, pero seguía exigiendo un gran desgaste combatir la corriente. Tardó unos cuantos segundos en recuperarse, una vez que hubo regresado junto al resto del grupo.


  —¿Has pillado la idea?


  Estaba doblado, con las manos apoyadas sobre las rodillas. Tenía el pelo pegado a la cabeza. Algunos mechones le caían por la frente. Kerry estuvo tentada de retirárselos y acariciarle el mentón. Para contenerse, apretó tanto los puños que acabó clavándose las uñas en las palmas.


  —Sí, la he pillado. ¿Pero qué pasa con el camión?


  —Se queda. Haremos el resto del trayecto a pie.


  —Pero… —dejó la objeción sin formular. No hacía ni diez minutos que Linc había puesto a prueba su fortaleza. Le había venido a decir que el viaje sería una pesadilla de ahí en adelante. Y ella había insistido en seguir—. De acuerdo. ¿Qué quieres que haga?


  —Tú llevas a Lisa. Échatela a la espalda. Yo me ocupo de Mary —contestó Linc. Luego se dirigió a Joe—. Tú llevarás a Mike la primera vez. Me temo que tú y yo vamos a tener que hacer varios viajes.


  El chico asintió con la cabeza.


  —Yo también puedo hacer más de un viaje —dijo Kerry.


  —No, es mejor que te quedes en la orilla con los niños. Esto no es un viaje de placer, créeme. Explícales el procedimiento y, por Dios, haz hincapié en que se agarren fuerte.


  Kerry tradujo las indicaciones de Linc a los niños, tratando de que sonara como una gran aventura, pero insistiendo en lo traicionero que podía ser el río y lo importante que era agarrarse bien al adulto que los llevara.


  —Están listos —le dijo a Linc mientras se ponía a Lisa en la espalda. La niña le rodeó el cuello con los brazos y la cintura con los tobillos.


  —Buena chica —Linc acarició el pelo de la pequeña.


  La niña le devolvió una sonrisa radiante, a la que él correspondió con otra y dándole una palmadita en la espalda. Kerry lo miró, maravillada por su dulce expresión. Linc advirtió su sorpresa e intercambiaron una breve mirada antes de que él se agachara para que Mary pudiera subirse a su espalda.


  —¿Tienes el pasaporte? —le preguntó a Kerry.


  Tendrían que ir ligeros de equipaje a partir de entonces, razón por la que se habían deshecho de todo lo que no fuese imprescindible.


  —Lo tengo dentro del bolsillo de la camisa, con el botón cerrado.


  —Muy bien, adelante —Linc encabezó la expedición.


  Kerry trató de no pensar en todas las historias que había leído sobre los animales que había en los ríos de las selvas. No hizo caso de los limos que rozaron sus piernas mientras luchaba por mantener el equilibrio sobre el resbaladizo fondo. Fue diciendo palabras sosegadoras para Lisa, que había roto a llorar, pero también para sí misma.


  La cuerda, que tampoco era muy fuerte, estaba resbaladiza. Costaba sujetarse a ella. Si no se hubiera estado jugando la vida, habría desistido mucho antes de alcanzar la mitad del río. Para entonces, ya le sangraban las palmas de las manos.


  Cuando dejó de hacer pie, tuvo pánico de no poder cubrir la distancia que faltaba. Luego recuperó el aplomo, se aseguró de que Lisa no estuviera tragando mucha agua. La corriente le golpeaba la nariz, los ojos, la boca. No veía y le costaba respirar. Pero no se rindió.


  Después de lo que parecieron horas, en vez de minutos, notó que unas manos la agarraban y tiraban de ella para sacarla del agua. Todavía con Lisa sobre la espalda, se desplomó sobre el suave barro de la orilla y tomó aire. Linc le retiró a la niña. Kerry estaba desfallecida, pero fue incorporándose hasta ponerse sentada.


  Linc sujetaba a Lisa, que escondía su carita en el cuello de él y se agarraba a su camiseta verde, empapada. Linc le acariciaba la espalda, le daba besitos en la sien, la mecía con suavidad y le murmuraba palabras de apoyo y felicitación. Kerry envidió a la niña. Ella también quería que la sujetaran y la mecieran. Que le dieran besitos. Que la tranquilizaran.


  —Bien hecho —dijo él.


  No era un halago generoso, pero Kerry lo agradeció y, con las pocas fuerzas que tenía, esbozó una débil sonrisa. Linc separó a Lisa, le dio un último beso en la mejilla y se la devolvió a Kerry. Mary sollozaba sin hacer mucho ruido allí al lado. Kerry envolvió en un abrazo a las dos niñas y, a Mike. Formaban un triste grupo, pero todos daban gracias por seguir con vida.


  —Quédatelo —Linc soltó el machete, la única arma que tenían, a los pies de Kerry—. ¿Estás bien? —le preguntó a Joe.


  —Pues claro —contestó el adolescente.


  —Entonces vamos.


  Regresaron al agua. Kerry no sabía de dónde sacaban las fuerzas. Ella casi no podía levantar la cabeza. Linc y Joe hicieron tres viajes más cada uno, hasta que todos los niños estuvieron sanos y salvos en la otra orilla del río. En el último viaje, Joe ayudó a una de las niñas mayores, mientras Linc cargaba dos mochilas con los escasos alimentos que les quedaban.


  Se le saltaron las lágrimas al ver a Linc tirar su equipo fotográfico a las fangosas aguas del río. Tuvo remordimientos de conciencia al verlo llevar a cabo aquella soberbia tarea. Lo había manipulado con malas artes. De no ser por ella, haría tiempo que ya estaría en Estados Unidos, en su casa, ejerciendo su profesión.


  Lo único que aliviaba su conciencia era ver las caras esperanzadas de los niños. Y sabía que volvería a hacer lo que fuera necesario para garantizar un futuro mejor a aquellos huérfanos.


  Kerry imaginaba que Linc se desplomaría sobre el suelo para descansar después de cruzar el río por última vez. Pero procedió con rapidez:


  —Rápido, Kerry, esconde a los niños detrás de los árboles. Diles que se tumben y que no se muevan.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella mientras seguía sus instrucciones.


  —Creo que estamos a punto de tener compañía. ¡Rápido! Joe, diles a las niñas que se callen. Todos al suelo.


  Después de asegurarse de que no habían dejado ningún rastro y de cortar la cuerda del árbol, Linc se tumbó para que la maleza junto a los árboles lo cubriese. Estaba boca abajo, al lado de Kerry, mirando al río mientras respiraba anhelantemente.


  —Estás agotado —susurró ella.


  —Sí.


  Tenía los ojos clavados en el camión, que habían dejado en la otra orilla.


  —¿Crees que nos sigue alguien?


  —No creo que nos estén siguiendo. Pero alguien venía detrás de nosotros. Los oí.


  —¿A quiénes?


  —Dará igual cuando vean el camión del presidente y la cuerda.


  —Si son hombres del presidente, se preguntarán qué ha sido de sus compañeros y querrán investigar —murmuró Kerry—. Y si forman parte de los rebeldes…


  —Exacto —atajó él—. Chiss. Están ahí. Diles a todos que no muevan ni un músculo.


  Kerry transmitió la orden entre susurros mientras un jeep aparecía a lo lejos. Seguido de varios otros.


  —Rebeldes —maldijo Linc. Habría preferido militares del ejército regular, dado que habían abandonado un camión del gobierno.


  Varios guerrilleros sacaron las metralletas, dispuestos a disparar. Se acercaron al camión con precaución, por miedo a que fuese un cebo. Después de asegurarse de que no contenía ninguna bomba, lo examinaron a fondo.


  —¿Reconoces a alguno?


  —No —Kerry aguzó el oído, intentando averiguar de qué estaban hablando—. Se están preguntando por qué no volcaría el camión cuando el río se llevó el puente. Si los soldados habrán cruzado a la otra orilla con la cuerda.


  —Solo un loco intentaría cruzar este río con una cuerda —murmuró Linc y ella lo miró de reojo. Intercambiaron una sonrisa fugaz—. Quietos todos —susurró al ver que uno de los guerrilleros sacaba unos prismáticos.


  —Ha visto nuestras huellas sobre el barro —dijo Kerry—. Les está diciendo que somos unos cuantos. Unos doce.


  —Muy inteligente.


  —Ahora dice que… —de pronto se quedó muda.


  —¿Qué ocurre?


  —El soldado de la izquierda…


  —Sí, ¿qué pasa con él?


  —Es Juan. Nuestro mensajero.


  Sus dos hermanas, Carmen y Cara, lo vieron e hicieron ademán de levantarse.


  —¡Agachaos! —susurró Linc con autoridad—. Diles que se estén quietas. Puede que Juan sea su hermano, pero el resto no.


  Kerry les pasó el mensaje, pero con mucha más suavidad que Linc. Carmen susurró algo, con la voz quebrada de emoción.


  —¿Qué ha dicho?


  —Que su hermano no nos traicionaría —tradujo Kerry.


  Linc no estaba convencido. Seguía atento a los guerrilleros de la otra orilla. Uno de ellos tiró de la cuerda para examinarla. Se rompió en dos.


  Kerry miró a Linc, que encogió los hombros.


  —Ya te he dicho que era una locura.


  Algunos de los rebeldes hablaban de dar con los ocupantes del camión. Otros sesteaban apoyados sobre los jeeps. El mensajero miraba furtivamente hacia donde estaban escondidos. Al cabo de media hora, el jefe de la expedición les ordenó que volvieran a los jeeps.


  —¿A qué decisión han llegado? —preguntó Linc.


  —Van a intentar buscar otro puente y cruzar el río más abajo —contestó Kerry. Pero se había callado algo. Linc se lo notó en la cara y exigió saber la verdad—. Luego subirán para intentar dar con nosotros —añadió apesadumbrada.


  —Me lo temía. En fin, tenemos que ponernos en marcha —dijo Linc. Se aseguró de que los jeeps se habían marchado y se internaron en la selva. Él, en cabeza; Joe, cerrando el grupo; y Kerry, en medio, asegurándose de que ningún niño se apartase del camino que Linc iría abriendo con el machete—. Diles que tenemos que ir rápido. Pararemos a descansar, pero solo si es absolutamente necesario. Diles que no hablen… y diles que me siento orgulloso de lo buenos soldados que son —añadió con suavidad.


  Kerry sintió que el calor de sus ojos la abrasaba. El halago también había ido dirigido a ella. Después de transmitírselo a los niños, todos lo miraron sonrientes.


  Formaron una fila india y avanzaron por la densa, casi impenetrable selva. Kerry mantenía los ojos clavados en la espalda de Linc. Antes de meterse en el río, se había puesto la chaqueta militar en la cintura y había utilizado un pañuelo para sujetarse el pelo. De no ser por el atractivo de ver sus músculos pegando machetazos, no habría tenido fuerzas para seguir andando.


  Estaba deseando descansar, beber, comer. Cuando ya no podía continuar, Linc se detuvo para descansar. Kerry se sentó en el suelo con Lisa en brazos, que se había quedado dormida. El resto de los niños se sentaron también.


  —Joe, pasa la cantimplora; pero asegúrate de racionar el agua —le dijo al joven y este obedeció—. ¿Hace cuánto que llevas a Lisa en brazos? —le preguntó a Kerry mientras se ponía en cuclillas y le ofrecía su propia cantimplora. Ella, a su vez, se la ofreció a la niña.


  —No sé. Un rato. Estaba demasiado cansada.


  —A partir de ahora la llevaré yo.


  —No puedes llevarla y abrir camino al mismo tiempo.


  —Tampoco puedo arriesgarme a que desfallezcas. No te habrá venido el periodo o algo así, ¿no?


  Kerry lo miró tan muda como estupefacta.


  —No.


  —Perfecto. Ahora bebe un poco.


  Después de dar un par de tragos, tapar la cantimplora y devolvérsela, dijo:


  —Siento lo de tus cámaras.


  —Yo también. Lo hemos pasado bien juntos —contestó Linc con desenfado.


  —Hablo en serio. Siento que hayas tenido que deshacerte de ellas.


  —Las puedo sustituir.


  —¿Y los carretes?


  —Espero que sean tan resistentes al agua como anuncian. Si lo dicen, tendré una historia increíble que vender cuando llegue a casa —Linc se puso de pie—. Yo llevo a Lisa, y no quiero más discusiones. No tardará en anochecer.


  Le ofreció una mano y Kerry agradeció la ayuda y se apoyó en él para levantarse. Linc se echó a Lisa a la espalda, la colocó de modo que los dos estuvieran cómodos, y reanudó la marcha.


  Kerry tuvo ganas de llorar.


  Se hizo inmune a los insectos, a los reptiles que evolucionaban por la selva junto a sus pies, al calor sofocante y el estruendo de los monos y los pájaros. Toda su atención se centraba en seguir los pasos de Linc y mantenerse de pie.


  El sol cayó y la noche se apoderó de la selva, pero aún siguieron avanzando un buen rato antes de que Linc parara, cerca de un riachuelo. Se bajó a Lisa de la espalda y movió los hombros para desentumecerlos.


  Los huérfanos estaban demasiado cansados para protestar. Algunos ya se habían dormido cuando Kerry fue a ofrecerles un poco de agua fresca del río. No había comida que repartir y, de haberla habido, no habrían tenido fuerzas para comérsela.


  Kerry estaba deseando quitarse las botas y meter los pies en el agua. Pero no podía permitírselo. Sus pies podían hinchársele mucho y luego no podría volver a calzarse. Además, tenían que estar listos para salir huyendo a toda prisa, pues podían atacarlos en cualquier momento.


  —¿Nos han seguido? —le preguntó ella al ver el ceño que arrugaba la frente de Linc.


  —No creo que hayan seguido nuestras huellas, pero nos están pisando los talones de rodos modos. Huelo el humo de sus hogueras. No parece que nos consideren una amenaza —respondió él mientras mezclaba unas gotas de la cantimplora con tierra—. Vigila a los niños. Escondeos si se acerca alguien.


  —¿Adónde vas? —preguntó aterrada Kerry.


  —A su campamento.


  —¿Qué? ¡Estás loco!


  —Sin duda. De lo contrario, no estaría aquí —contestó esbozando una media sonrisa. Luego le indicó a Joe que se acercara—. ¿Vienes conmigo?


  —Sí —dijo el chico.


  —Extiéndetelo por los brazos y la cara —Linc le ofreció parte del barro que había estado formando y ambos se cubrieron para camuflarse.


  —¿Por qué vas al campamento? —preguntó Kerry con aprensión.


  —A robar armas.


  —¿Para qué? Hasta ahora no las hemos necesitado.


  —Kerry, ¿de verdad crees que en medio de esta maldita guerra civil van a dejar que un avión de los Estados Unidos aterrice, nos recoja y se marche de vuelta por las buenas? —contestó Linc con suavidad—. Si el avión del que hablas nos está esperando, tendremos que llegar a él entre una lluvia de balas. No se puede combatir solo con un machete.


  La idea de los disparos la estremeció. Pero comprendió que Linc tenía razón. Ni los guerrilleros ni los soldados del presidente los despedirían agitando la mano desde el suelo.


  ¿Por qué no había pensado hasta entonces en el momento de la escapada en sí? Quizá por el tremendo esfuerzo previo hasta llegar a la frontera. ¿Pero qué sería de ellos una vez allí? Su cabezonería había puesto en peligro la vida de todos.


  —¡Dios!, ¿qué es lo que he hecho?


  Linc la estrechó entre sus brazos.


  —No te me vengas abajo —le dijo mientras la apretaba—. Has estado genial. Y todavía es posible que todo salga bien.


  Le habría gustado prolongar aquel abrazo eternamente, pero Linc se apartó y le entregó el machete.


  —Utilízalo si tienes que hacerlo. Volveremos lo antes posible —dijo y echó a andar.


  —¡Linc! —lo detuvo asustada—. Ten cuidado, por favor.


  Estaban a oscuras. Casi no se lo veía con el barro sobre la cara. Quizá ni advirtiera su presencia de no ser por su respiración, cálida contra su cara. Notó que Linc quería abrazarla tanto como ella a él… Pero no la tocó.


  —Lo tendré —se limitó a responder.


  Pasaron varios segundos hasta que se dio cuenta de que Linc y Joe habían desaparecido entre las tinieblas. Estaba sola con los ocho niños.


  Capítulo 7


  Cuando regresaron, ya casi había amanecido. Kerry, que se había quedado dormida, se alivió tanto al verlos que tardó en comprender la expresión derrotada de sus rostros.


  Sus andares anunciaban el fracaso de la misión. Ambos fueron al río y se lavaron la cara al tiempo que bebían.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó Kerry a Linc cuando este se dio la vuelta.


  —No hemos podido ni acercarnos. Han hecho guardia toda la noche. Dimos vueltas por el campamento con la esperanza de que alguno de los encargados de vigilar se hubiera dormido, pero no ha habido suerte —Linc apoyó la espalda sobre un tronco y fue dejándose escurrir hasta sentarse en el suelo—. ¿Alguna novedad por aquí? —añadió tras cerrar los ojos.


  —No. Los niños han estado dormidos casi todo el tiempo. Alguno se ha despertado diciendo que tenía hambre, pero he conseguido que volvieran a conciliar el sueño.


  Joe, imitando con descaro a Linc, se recostó sobre otro árbol, se sentó y cerró los ojos. Puede que le resultase antipático, pero era evidente que también lo admiraba. Kerry le tocó una rodilla y, cuando el chico abrió los ojos, le lanzó una sonrisa con la que le decía lo orgullosa que estaba de él.


  Luego lo dejó descansar y se sentó junto a Linc.


  —¿Cuánto queda hasta la frontera? —le preguntó.


  —Un kilómetro y medio más o menos.


  —Llegaremos a tiempo sin problemas.


  El plan era alcanzar el avión a mediodía, cuando, con suerte, las tropas estarían echando la siesta después del almuerzo.


  —Ojalá supiera qué demonios vamos a hacer una vez allí —Linc suspiró con pesimismo.


  —Si no podemos subir al avión sin poner en peligro las vidas de los niños, cruzaremos la frontera simplemente.


  —¿Y luego qué? —preguntó impaciente Linc—. Al otro lado solo hay más de lo mismo. Kilómetros y kilómetros de selva. Dios sabe qué distancia habrá hasta el primer poblado. Y el país vecino no quiere cargar con refugiados de Monterico. Serán inhospitalarios, cuando no hostiles.


  —Bueno, y entonces qué…


  —¡Chiss!


  Joe se levantó como un resorte y afinó el oído. Inclinó la cabeza a un lado. Luego les lanzó una mirada de advertencia y avanzó en silencio. Kerry fue a detenerlo, pero Linc le sujetó la muñeca. Cuando hizo ademán de protestar, él sacudió la cabeza con vehemencia.


  Joe desapareció entre las sombras verdes de la selva. La espera se hizo interminable. Linc se puso en cuclillas y examinó la zona. Kerry se sentía inútil. Solo esperaba que ninguno de los niños se despertara haciendo ruido.


  Al cabo de no más de un minuto, Joe reapareció, seguido por un guerrillero. Al reconocerlo, Kerry se levantó y fue a abrazarlo.


  —Hola, Juan —susurró.


  —Hermana —respondió, inclinando la cabeza hacia adelante con respeto.


  Linc se acercó. Se relajó al ver que se trataba del guerrillero que Kerry le había señalado el día anterior. No debía de tener más de dieciséis años y, aunque sus facciones no se habían transformado aún en una máscara fría e impertérrita, su expresión denotaba el estado de alerta constante de un guerrero experimentado. Al ver que lo miraba receloso, Kerry le explicó quién era.


  —Nos ha traído dos metralletas —le dijo a Linc—. Dice que es todo cuanto ha podido sacar del campamento.


  —Están en perfectas condiciones —afirmó el rebelde después de entregar sendas metralletas a Joe y Linc. También les dio varios cartuchos con balas.


  —Gracias.


  —De nada.


  —Pregúntale si su grupo sabe quiénes somos y qué queremos —le pidió Linc a Kerry.


  —Dice que no —respondió ella tras oír la contestación de Juan—. Suponen que somos desertores y que estamos buscando un grupo de guerrilleros para unirnos a ellos. Pretenden seguirnos hasta encontrarnos.


  —Me lo temía —Linc se mordió el labio inferior—. Pregúntale qué pasaría si él mismo le explicara a su superior quiénes somos. ¿Nos dejaría marchar?


  El soldado escuchó. Luego negó con la cabeza. Kerry tradujo su respuesta.


  —Dice que no cree que nos mataran, pero que intentarían sacar provecho ellos del avión. Que nuestra única esperanza es que lleguemos al avión cuanto antes. Él intentará alejar a sus compañeros del punto de aterrizaje.


  —¿Es consciente de que algunos de sus hombres podrían morir si intentan pararnos?


  Kerry sonrió al oír la respuesta de Juan.


  —Dice que algunos merecen que los maten.


  Linc le tendió la mano y el joven se la estrechó con solemnidad.


  Luego, Kerry le sugirió a Juan que despertara a sus hermanas y se despidiera de ellas. Este se acercó a donde estaban dormidas. Las miró enternecido, pero le indicó a Kerry que las dejara dormir.


  Le susurró algo, conmovido, con lágrimas en los ojos. Luego, después de mirar a las niñas una última vez, se despidió en silencio y se internó en la selva hasta desaparecer.


  —¿Qué ha dicho?


  Kerry se secó las lágrimas de los ojos.


  —No quería que lo último que sus hermanas recordaran de él fuese una despedida. Sabe que probablemente no volverán a verse. Quiere que empiecen una nueva vida en Estados Unidos. Quiere que les diga que está dispuesto a morir por la libertad de su país. Y que, si no vuelven a tener noticias de él, que se consuelen pensando que murió feliz, sabiendo que ellas estaban a salvo y libres en Estados Unidos.


  Ambos permanecieron en silencio durante un largo momento. Sobraban las palabras. Por muy poéticas que fuesen, no harían justicia al sacrificio del joven soldado.


  Linc se obligó a salir de aquel trance introspectivo y se dirigió a Joe.


  —¿Sabes usarla? —le preguntó, apuntando hacia la metralleta.


  Mientras le enseñaba a manejarla, Kerry fue a despertar a los niños, al tiempo que les decía que estuvieran lo más quietos posible. Les dio agua fresca para beber y les prometió que en el avión habría comida para todos. Seguro que Jenny y Cage habrían pensado en eso.


  Después de recoger sus escasas pertenencias, emprendieron el último tramo hasta la frontera. Kerry insistió en llevar a Lisa, para que Linc pudiera moverse con más libertad, cargado como iba con el machete y la metralleta.


  Eran casi las once cuando alcanzaron el borde de la selva. Una franja desierta marcaba claramente la frontera entre Monterico y el país vecino. Entre las dos paredes de selva, había un descampado del tamaño de un campo de fútbol.


  —Ahí es donde se supone que tiene que aterrizar —dijo Kerry, apuntando al espacio abierto—. ¿Ves esa torre de control? Se detendrá allí y luego dará la vuelta.


  —De acuerdo, vamos a acercarnos lo máximo posible —dijo Linc tras examinar la zona—. Diles a los niños que no se separen y que vayan siempre por detrás de los árboles.


  —¿Has visto algo?


  —No, pero tengo el presentimiento de que no somos los únicos que nos estamos ocultando en la selva esta mañana. Adelante.


  Se trasladaron lateralmente, guardando siempre varios metros de distancia con el descampado. Cuando estuvieron a la altura de la abandonada torre de control, Linc se detuvo.


  —Esperaremos aquí. No deberían tardar mucho —dijo después de consultar la hora—. Tienen que llegar en quince minutos —añadió al cabo de un rato, en un aparte con Kerry.


  —Vendrá —contestó ella en alusión a Cage.


  —¿Quién es Cage Hendren, a todo esto? —preguntó Linc entonces.


  —Ya te lo he dicho. Es un texano cuyo hermano misionero murió a manos de los hombres del presidente hace un par de años.


  —Eso ya lo sé. Pero, ¿quién es… qué es… para ti?


  —El marido de una buena amiga.


  —¿Y qué era para ti antes de que se casara con tu buena amiga?


  —¡Nada! Ni siquiera lo conocía. Primero me hice amiga de Jenny, a través de la Fundación Hendren.


  Linc desvió la mirada, visiblemente relajado por la información que acababa de recabar.


  —Tú y yo escoltaremos a los niños —dijo, cambiando de tema con brusquedad—. ¿Podrás con Lisa?


  —Por supuesto.


  —¿Corriendo incluso?


  —Me las arreglaré.


  —De acuerdo. Yo iré detrás de ti, cubriéndote la retaguardia. Joe permanecerá aquí hasta que hayáis subido todos.


  —¿Por qué? —preguntó ella, alarmada.


  —Para cubrirnos, en caso de que alguien empiece a disparar.


  —Ah.


  —En cuanto hayáis subido al avión, volveré por Joe —prosiguió Linc. Lo que no dijo fue que él sería quien estaría más tiempo expuesto a recibir una bala—. Toma —añadió al tiempo que le daba varios carretes de fotos.


  —¿Para qué me los das?


  —Si me pasa algo, al menos saldrán las fotos —contestó él—. He estado en situaciones apuradas, pero ninguna como esta. Solo estoy siendo precavido.


  —Pero este carrete está sin abrir —dijo Kerry, confundida.


  —No. Las cajas contienen carretes que he usado. Les he puesto celo encima para que parezcan nuevas. Eso te protegerá si… si alguien te atrapa con ellas.


  —No quiero que me confíes tus carretes, Linc. Podría…


  —Mira, si acabo sirviendo de diana para algún guerrillero, procura al menos que las fotos se publiquen.


  —¡No digas esas cosas!


  Linc se quitó el pañuelo que había usado para recogerse el pelo y se lo puso a Kerry en el cuello.


  —¿No les daban un presente los antiguos caballeros a las damas que admiraban antes de partir a la guerra?


  —No… —dijo ella con lágrimas en los ojos—. No lo soporto. No quiero que hables así. No quiero ni pensarlo. Y tú no me admiras.


  —Por supuesto que te admiro. Reconozco que podría haberte estrangulado cuando me desperté y me vi implicado en un trabajo del que no quería saber nada —confesó Linc—. Pero te admiro, Kerry. Has sido una compañera valiente y valiosa cuando podías haber sido un estorbo. Si no tengo oportunidad de decírtelo más adelante…


  —¡Basta! Podrás decirme todo lo que quieras cuando lleguemos a Texas.


  —Kerry, no tengo la menor intención de morir en Monterico. No quiero que me concedan póstumamente mi tercer Pulitzer. Además, me tengo que cobrar tus cincuenta mil dólares —dijo él, esbozando una breve sonrisa.


  Kerry lo miró y dudó si darle una bofetada o besarlo. Pero no podía dejar traslucir sus sentimientos en ese instante.


  —¿Algún recado más? —le preguntó con sarcasmo.


  —Si te salvas y yo no, fúmate un cigarro y tómate dos whiskys a mi salud.


  —¿Algo más?


  —Sí, no te hagas monja.


  Se movió tan rápido que Kerry no pudo reaccionar. Linc le puso una mano en la nuca y acercó su cara a la suya. Mucho.


  Y la besó.


  Posó la boca con fuerza sobre la de Kerry.


  Ella separó los labios. Linc introdujo la lengua y ella plantó las manos sobre su torso, echó la cabeza hacia atrás y se dejó explorar.


  Kerry sintió un inmenso vacío entre las piernas. Se le hincharon los pechos. Los pezones se irguieron, ansiosos por recibir caricias.


  Le rodeó la nuca con ambos brazos y se aplastó contra Linc, el cual, a su vez, la atraía apretándola por la espalda. La temperatura fue escalando hasta que él emitió un gemido estrangulado y separó la cabeza. La miró a los ojos, a sus labios, hinchados y rojos tras el beso.


  —Maldita sea, Kerry. Eres tan dulce… —murmuró justo antes de volver a saborear sus labios—. Te juro que si tenemos ocasión… te veré… por completo. Y te tocaré. Esos pechos… Y te besaré… Me meteré dentro de ti… aunque me condene al infierno —añadió, interrumpiéndose cada vez que la besaba, al tiempo que recorría su cuerpo con las manos.


  Kerry también lo deseaba. Y… lo quería. ¡Lo quería! Y si al final le pasaba algo, Dios quisiera que no, Linc se moriría pensando que…


  —Linc, tengo que decirte…


  —¡Chiss!


  —Pero tengo…


  —Ahora no. Calla —Linc la apartó, se puso de pie y asomó la cabeza para mirar. Le hizo una seña silenciosa a Kerry. Segundos después, oyeron el motor de un avión—. Tenemos muchas cosas de que hablar, pero este no es el momento. Prepara a los niños. Joe, ponte en tu sitio —ordenó con tanta calma como autoridad.


  —Ya estoy —dijo el chico tras cubrirse tras un árbol.


  El avión no dio ninguna vuelta de reconocimiento. Fue directo a la torre. Los niños estaban inquietos, expectantes. Su sueño estaba a punto de hacerse realidad. Mientras ellos fijaban los ojos en el avión, Linc inspeccionaba los alrededores en busca de alguna tropa.


  El avión realizó un aterrizaje impecable y se paró delante de la torre de control, de acuerdo con el plan.


  —Adelante —Linc le dio un empujoncito a Kerry, la cual, después de agarrar a Lisa con fuerza contra el pecho, echó a correr y gritó a los demás niños que la siguieran. Oía las botas de Linc por detrás de todos ellos. Habían recorrido la mitad de la distancia cuando empezaron los disparos. Kerry se quedó helada. Los niños gritaron—. ¡Seguid corriendo!, ¡no paréis! —gritó Linc.


  Se giró y descargó una ráfaga de balas hacia el lugar de donde procedían las de sus invisibles atacantes. Los cuales replicaron haciendo uso de sus metralletas nuevamente. Linc disparó de nuevo y fue tras Kerry y los niños, que ya casi habían alcanzado el avión. Milagrosamente, no habían herido a ninguno, aunque algunos gritaban empavorecidos.


  La puerta del avión ya estaba abierta. Linc se giró de nuevo. De pronto, era como si la selva entera estuviese llena de soldados. Al parecer, Juan no había logrado entretener a sus compañeros. Ojalá no lo hubiesen descubierto, deseó al menos Linc.


  Por el rabillo del ojo, vio a Joe salir de su escondite y hacer uso de la metralleta. Varios hombres corrieron a refugiarse y Joe se refugió tras su árbol otra vez.


  —Buen chico —murmuró Linc. Giró la cabeza y vio que ya estaban metiendo a los primeros niños en el avión. Corriendo de espaldas y disparando a la altura de la cintura, fue a ayudarlos a bordo.


  Al dar media vuelta, vio varios jeeps repletos de soldados acercarse a la frontera por el otro lado. Un oficial del país vecino sacó un megáfono y le dio una orden. Linc no la entendió, pero captó el mensaje cuando los soldados rompieron a disparar.


  —¡Mierda!


  De pronto, estaban atacándolos por los dos lados.


  Uno de los niños se tropezó y se cayó. Linc corrió a levantarlo y avanzó agachado hasta la puerta del avión.


  —¿Le han dado? —preguntó Kerry a gritos.


  —Creo que solo se ha caído. ¡Y métete en el avión!


  Kerry entregó a Lisa. Linc introdujo en la cabina a Mike, que seguía llorando del susto. Ya estaban todos los niños dentro, salvo Joe, que estaba molestando lo suficiente para que los guerrilleros no salieran a disparar abiertamente. Pero no tardaría en quedarse sin municiones.


  —¡Entra en el avión! —le repitió Linc a Kerry.


  —Pero Joe y tú…


  —¡Por Dios, no discutas ahora!


  Por lo visto, Cage Hendren estaba de acuerdo con Linc y, a pesar de las protestas de Kerry, tiró de ella hacia adentro.


  —Si me pasa algo, salid volando —le gritó Linc al hombre rubio. Luego se dio media vuelta y echó a correr sin dejar de disparar.


  —¿Qué hace? —preguntó Cage Hendren—. ¿Por qué no ha entrado?


  —Ha vuelto por uno de los niños. Se quedó atrás para cubrirnos las espaldas.


  Cage asintió comprensivo mientras miraba a Linc correr en zigzag.


  —Cage, tenemos que irnos —gritó el piloto desde la cabina del avión.


  —No —Kerry agarró a Cage por un brazo—. Este avión no sale sin ellos.


  —Espera un poco. Faltan dos pasajeros —le dijo Cage al piloto. Kerry gritó cuando vio a Linc caer al suelo—. Está bien. Se ha tirado para que cueste más hacer blanco en él —la tranquilizó él.


  Tumbado, Linc le gritó a Joe que corriera hacia el avión mientras él lo cubría. Joe salió a toda velocidad, disparando en todas direcciones. Casi había llegado junto a Linc cuando, de golpe, cayó al suelo.


  —¡No! —gritó Kerry.


  Justo entonces, el avión recibió varios impactos de bala. No tuvieron consecuencias graves, pero aumentaron la ansiedad de Cage. El éxito de la misión dependía de salvar a los niños. ¿Podrían sacrificar a dos que parecían dispuestos a entregar sus vidas?


  Miró a Linc reptar hasta donde yacía el niño boca abajo. Los vio intercambiar unas palabras.


  —Está vivo —le dijo Cage a Kerry.


  —Por favor, Dios, no dejes que los maten —rogó ella, anegadas las mejillas de lágrimas.


  —Cage, están bloqueando la salida con jeeps —chilló el piloto.


  Todos los niños gritaban aterrados.


  —Tenemos que irnos, Kerry —dijo Cage.


  —No. No podemos abandonarlos.


  —Si no nos vamos, moriremos todos.


  —No, no —Kerry forcejeó para que Cage la soltara—. Vete tú con los niños, pero yo me quedo.


  —Sabes que no puedo hacer eso.


  Sollozó afligida mientras veía a Linc ayudar a Joe a incorporarse. El chico no podía apoyarse en la pierna izquierda, de modo que se pasó un brazo de Joe por los hombros y avanzó a rastras hacia el avión.


  —Kerry…


  —¡No!


  —Pero…


  —¡Rápido, Linc!, ¡deprisa!


  Linc disparó hacia los enemigos hasta quedarse sin municiones. Luego tiró la metralleta, agarró a Joe con un brazo y corrió hacia el avión.


  —¡Ya vienen! —gritó Kerry.


  —Empieza a rodar —le gritó Cage al piloto. Se acercó a la entrada del avión lo máximo que pudo, con las manos extendidas.


  Kerry vio la mueca agónica de Linc justo antes de ver teñirse de rojo el pecho de su camisa. Herido, siguió corriendo, haciendo un esfuerzo heroico por entregar a Joe.


  Cage lo agarró por el cuello de la camisa y lo metió dentro. El avión había empezado a avanzar y Linc tuvo que seguir corriendo para permanecer a la altura de la puerta.


  —Dame la mano —le gritó Cage.


  Linc estiró el brazo cuanto pudo, se tropezó, pero mantuvo el equilibrio milagrosamente. Luego, haciendo un último esfuerzo, agarró la mano de Cage, el cual, con ayuda de Kerry, tiró de él hasta meterlo dentro.


  —¡Sal pitando! —gritó Cage mientras cerraba la puerta.


  El peligro no había pasado. No paraban de disparar al avión, el cual no empezó a ganar altura hasta muy pocos metros antes de la barrera de jeeps del país vecino.


  Los niños estaban abrazados, aterrados por su primer vuelo. Miraron al alto y rubio estadounidense que les hablaba en su idioma, sonriéndoles con amabilidad.


  —¡Dios, Linc! ¿Dónde te han dado? —Kerry le examinó el pecho—. ¿Te duele?


  —Estoy bien —Linc abrió los ojos como pudo—. Ve con Joe.


  Kerry se acercó junto al adolescente. Tenía la cara gris; los labios, blancos de dolor. Cage la apartó con delicadeza, frotó el brazo de Joe con un paño con alcohol y le puso una inyección.


  —Es un calmante —explicó.


  —No sabía que supieras poner inyecciones.


  —Yo tampoco —contestó él con ironía—. Uno de nuestros médicos me dio un curso intensivo de enfermería anoche… No creo que se haya roto el fémur, pero se ha desgarrado un poco el músculo —añadió después de examinar la fea herida de bala que tenía en el muslo.


  —¿Se pondrá bien?


  —Creo que sí —Cage sonrió y le apretó la mano—. Haré lo que pueda por limpiarle la herida y que no le duela. Cuando nos acerquemos, el piloto se comunicará por radio con Jenny. Ella se encargará de que haya una Ambulancia esperándonos cuando lleguemos… Por cierto, me alegra que lo hayáis conseguido —añadió esbozando una sonrisa que habría cautivado a la mitad de las mujeres de Texas.


  —No habríamos podido de no haber sido por Linc.


  Como Joe parecía haberse quedado dormido. Kerry se acercó hacia el hombre que seguía tumbado sobre el suelo, con el pecho ensangrentado.


  —¿Por quién? —preguntó Cage.


  —Linc. Lincoln O’Neal.


  —¿De verdad? —exclamó Cage—. ¿El fotógrafo?


  —¿Me llama alguien? —Linc abrió los ojos y trató de incorporarse. Ambos hombres se sonrieron como si fueran viejos amigos.


  —Bienvenido a bordo y encantado de conocerte —le dijo Cage, estrechándole la mano.


  —Gracias.


  Linc miró a Kerry. Y ella a él. Cage advirtió al instante que algo pasaba entre los dos.


  —Yo… voy con los chicos. Kerry, echa un vistazo a la herida de Linc. Aquí tienes el maletín de primeros auxilios —dijo, acercándoselo, justo antes de dejarlos a solas.


  —¿Se puede saber qué intentabas demostrar? —la regañó Linc—. Te dije que os fuerais sin nosotros si pasaba algo. Debería darte un azote por desobedecerme.


  —Perdona, pero no te estaba esperando a ti. Estaba esperando a Joe —replicó furiosa Kerry—. ¿Te duele?


  —Es una herida de nada —Linc se miró el hombro—. Con un vendaje se arregla.


  —Cage tiene unos calmantes estupendos. A Joe le ha hecho efecto rápido como una bala.


  —Deja, deja. Ya está bien de balas.


  Se quedaron mirándose. Fue Kerry quien empezó a sonreír. Luego él. Sorprendieron a todos los pasajeros con una carcajada.


  —¡Lo hemos conseguido! —gritó exultante Linc—. ¡Sí, señor!, ¡lo hemos conseguido! Vuelves a casa, Kerry.


  —A casa… —repitió ella, emocionada.


  Luego se lanzó sobre el ensangrentado pecho de Linc y, mientras lo abrazaba con todas sus fuerzas, rompió a llorar aliviada.


  Capítulo 8


  Jenny Hendren había preparado un cargamento con comida. Había sándwiches de crema de cacahuete, naranjas, manzanas y galletitas de chocolate. También había refrescos en una nevera portátil. Nada más saciar su apetito, los niños se durmieron.


  —¿Cómo está Joe? —le preguntó Kerry a Cage, el cual se había acercado a ajustarle el vendaje del muslo.


  —Sigue desmayado.


  —Me alegro de que tuvieras esa inyección a punto.


  —Yo también. Estaría retorciéndose sin el calmante. ¿Qué tal va el otro paciente?


  —Cabezón, testarudo, terco —contestó ella. Nada más enjugar el llanto, se había separado de Linc, el cual se había olvidado de ternuras y se había puesto mandón—. Quiere hablar contigo.


  Cage fue a la pared sobre la que estaba recostado Linc. Tenía tan mal aspecto como la primera vez que Kerry lo había visto. Sin afeitar, con la ropa sucia y salpicada de sangre, con el pelo sobre la cara.


  —Kerry me ha dicho que querías hablar conmigo.


  —Antes comentaste algo de comunicarte con tu esposa por radio, ¿no? —le preguntó y Cage asintió con la cabeza—. ¿Crees que podría conseguirme una cámara para cuando aterricemos?


  —Linc tuvo que tirar sus cámaras al río cuando lo cruzamos —explicó Kerry—. Solo hemos salvado los carretes, y de milagro.


  Cage, a pesar de todas sus vivencias, los miró sorprendido y con respeto.


  —Parece que habéis tenido toda una aventura.


  —Sí —Kerry miró a Linc—. Verás, el río…


  —Estoy deseando que me lo contéis todo, pero los demás también querrán. ¿Por qué no descansáis ahora y luego nos enteramos todos a la vez? —atajó Cage y Kerry le dio las gracias con una sonrisa—. ¿Qué tipo de cámara necesitas, Linc? —le preguntó a este.


  —¿Tienes algo donde apuntar?


  Linc le anotó la marca y el modelo de la cámara y le entregó la referencia.


  —Veré lo que puedo hacer —dijo Cage, que fue a dejar la nota en la cabina del piloto.


  —Buen tipo —comentó Linc.


  —No siempre es tan bueno, según tengo entendido —contestó Kerry, sonriente.


  —¿Y eso?


  —Como te he dicho, conocía a Jenny a través de la Fundación Hendren. Estaba prometida a Hal Hendren cuando lo hirieron.


  —¿El hermano de Cage?


  —Sí.


  —¿El misionero?


  —Exacto.


  —He debido de darme un golpe en la cabeza y no me acuerdo. ¿O es tan raro como suena?


  —Es bastante complicado. Jenny conocía bien a los dos hermanos. Creció con ellos. Los Hendren la adoptaron cuando mataron a los padres de Jenny.


  —¿Así que formaban una gran familia feliz?


  —Sí.


  —Suena perverso —Linc esbozó una sonrisa sicalíptica.


  —Para nada. Se educaron en la casa de un cura. El padre de Cage es sacerdote.


  —Así que es hijo de un sacerdote. No me extraña que me haya caído bien. Seguro que es un demonio.


  —Lo era, hasta que Jenny le echó el guante.


  —Creo que va a merecer la pena conocer a tu amiga —contestó Linc y Kerry rio.


  —Merece la pena. Pero no te hagas ilusiones. Es toda una señorita. Ella y Cage, que era un conquistador nato, están enamoradísimos. Tienen un niño pequeño y está esperando otro. Estoy segura de que si no ha venido a recogernos con Cage ha sido por eso.


  —No sé dónde la habríamos metido si hubiese venido.


  El comentario de Linc la hizo tomar conciencia de lo pegados que estaban. Tanto que su rodilla tocaba con el muslo de él. Con la mayor discreción posible, retiró la pierna.


  Los dos recordaron el beso que se habían dado antes de que llegara el avión. Había besos. Y besos. Y aquel beso solo lo daba un hombre que deseara a una mujer apasionadamente. Había sido brutal, carnal. Kerry temblaba cada vez que pensaba en él. Cada vez que se acordaba Linc, tenía una violenta erección.


  Kerry miró la sangre seca de su hombro. Podían haberlo matado. Había arriesgado su vida. Nunca podría pagarle los sacrificios que había hecho por ella y por los niños, pero sabía que, de alguna manera, aunque no fuese suficiente, debía darle las gracias.


  —¿Linc?


  Como no podía verla sin desearla, había girado la cabeza contra la pared y había cerrado los ojos. Al oír su nombre, pronunciado con tal suavidad, los abrió despacio y se volvió hacia ella.


  —¿Sí?


  —Lo que has hecho ahí fuera… Quiero darte las gracias por todo. Yo… —Kerry se quedó sin habla. No se le ocurría qué decir que no sonara como una declaración de su amor hacia él. Por desgracia, soltó lo primero que se le pasó por la cabeza—. Te extenderé el cheque por cincuenta mil dólares en cuanto pueda.


  Permaneció callado varios segundos. Fue la calma antes de la tempestad. Retiró el brazo de debajo de la mano de ella con violencia. Le entraron ganas de decirle que podía quedarse con el maldito dinero.


  —Vete al infierno.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído.


  —Pero no entiendo…


  —Exacto. No entiendes nada.


  —¿Por qué me hablas así? —preguntó irritada Kerry—. Solo intentaba darte las gracias.


  —Vale, pues ya me las has dado. Ahora déjame tranquilo.


  —Encantada —Kerry fue a marcharse, pero vio que de nuevo le caían gotas de sangre por el pecho—. Has hecho que el hombro te vuelva a sangrar.


  —No es nada —contestó él, mirándose la herida con indiferencia.


  Kerry agarró una gasa del botiquín.


  —Deja que…


  Linc le agarró la muñeca antes de que su mano le rozara el hombro.


  —Te digo que no es nada. Déjame en paz, ¿quieres? Tal como te has apresurado a recordarme, lo nuestro no es más que un acuerdo de negocios. Y no incluye que cures mis heridas —Linc bajó la voz y se acercó a ella—. Ni que me beses. ¿Por qué me has dejado que te bese ahí fuera?, ¿por qué me has devuelto el beso? Porque tu lengua estaba tan ocupada como la mía, no creas que no me he dado cuenta. Pero podías haberte ahorrado las molestias. Habría corrido lo mismo y habría gastado la misma munición, aunque no lo hubieses hecho.


  —¡No sé cómo puedes decir eso! —exclamó Kerry, rojas sus mejillas de indignación.


  —Diciéndolo. Peor es hacer promesas sexuales que no tienes intención de cumplir —contestó él—. Estamos en paz, hermana Kerry. Me contrataste para hacer un trabajo y me iré en cuanto me pagues. Punto. Haré un par de fotos de los niños bajando del avión, desapareceré y este maldito lío habrá terminado de una vez.


  Kerry lo miró con animadversión. Jamás había conocido a alguien tan insensible. «Maldito lío». Así resumía las vivencias que habían compartido. La desilusión fue tremenda, pero no sería la primera que padeciese. Y, por mucho que le doliera, sabía que viviría para contarlo.


  Se alejó todo lo que pudo del maldito señor O’Neal, encontró un hueco más o menos cómodo y se dispuso a dormir lo que quedaba de viaje.


  —Aterrizaremos en quince minutos —la despertó Cage—. He pensado que querrías despertar a los niños.


  —¿Cómo está Joe? —preguntó Kerry al oírlo gemir. Seguía con los ojos cerrados, pero no paraba de mover la cabeza de un lado a otro.


  —Por desgracia, está recuperando la consciencia. Pero no voy a darle nada más. Dejaré que el médico se ocupe de él.


  —Cage, no me apetece afrontar a un pelotón de periodistas —le dijo antes de que su amigo se marchara a la cabina—. Los niños ya estarán bastante asustados. Estamos sucios y cansados. ¿Puedes encargarte?


  Cage se rascó la nuca.


  —Haré lo que pueda, pero no estoy seguro de que los medios de comunicación vayan a respetarte. Hay periodistas esperándoos desde hace días —dijo él—. Pero si no quieres que os entrevisten ni que los niños se vean inmersos en un maremágnum así, así será. Llamaré a la policía y le pediré al comisario que acordone el aeropuerto —añadió al ver la cara atribulada de Kerry.


  —Gracias.


  Los niños, que ya se habían despertado, charlaban emocionados mientras miraban por las ventanas. Kerry se rio con sus comentarios asombrados acerca del paisaje de Texas, tan distinto a la selva a la que estaban acostumbrados.


  El experimentado piloto realizó otro aterrizaje perfecto. Cuando el avión se detuvo, lo primero fue llevar a Joe a la ambulancia, que lo trasladaría de inmediato al hospital. Cage bajó a tierra y departió brevemente con el médico.


  Linc bajó y buscó con la mirada a una mujer embarazada con una cámara. No le costó distinguirla. Kerry tenía razón. Jenny era una dama, y toda una mujer, de la cabeza a los pies.


  —¿Señora Hendren?


  —¿Señor O’Neal? —ambos se sonrieron mientras ella le entregaba la cámara que le había encargado—. Una Nikon F3 con un carrete Tri X. Mandé a Gary a Amarillo a recogerla. Hemos tenido que hacer un par de gestiones para localizarla.


  —Lamento las molestias.


  —Solo espero que hayamos acertado —dijo ella—. Yo no sé ni por dónde agarrar una cámara.


  Linc no sabía quién sería Gary, pero se alegraba sobremanera de volver a tener una cámara entre las manos.


  —Es perfecta, gracias. Luego arreglamos cuentas.


  Metió un carrete y se llevó la cámara al ojo justo a tiempo de tomar un par de fotografías de los paramédicos, que estaban sacando del avión la camilla con Joe. Se acercó. El chico había abierto los ojos.


  —Aguanta, campeón —le dijo Linc y, por primera vez desde que se lo habían presentado, Joe le lanzó una débil sonrisa, que Linc registró con la cámara.


  El médico metió la camilla en la ambulancia. Cuando se giró a cerrar la puerta, reparó en la herida de Linc.


  —Deberíamos mirarte eso.


  —Luego —dijo Linc, para enfocar acto seguido hacia la puerta del avión.


  Dentro, Kerry trataba de tranquilizar a los niños.


  —Todo os parecerá diferente, pero no tengáis miedo. Sois muy especiales para la gente de aquí. Ellos os quieren.


  —¿Vas a dejarnos? —preguntó el pequeño Mike.


  —No. No me iré hasta que no esté segura de que estáis contentos con vuestras nuevas familias. ¿Estáis listos? —les preguntó y los ocho asintieron—. Bien. Entonces vamos.


  Los ayudó a bajar. Cage y Jenny Hendren los acompañaron a una furgoneta. Kerry hizo lo posible por no prestar atención a las fotografías que Linc les estaba haciendo. También hizo lo posible por no hacer caso a la punzada de envidia que le produjo ver a Cage estrechar a Jenny entre sus brazos y besarla.


  Era tan evidente el alivio de ella porque su marido había regresado sano y salvo, como la preocupación de él porque estuviera haciendo demasiado ejercicio en una etapa tan avanzada del embarazo. El amor que se profesaban brillaba alrededor de los dos como un sol exclusivamente de ellos.


  Después de meter a todos los niños en la furgoneta, Kerry abrazó a su amiga.


  —Es un sueño hecho realidad —dijo—. Gracias por encargaros de prepararlo todo. Habéis estado…


  —Calla, calla. Ahora necesitas descansar y alimentarte. Ya tendremos tiempo de hablar luego. Cage —Jenny se dirigió a su marido—, ¿por qué no vienes atrás con el señor O’Neal? Conduciré yo.


  —Eh, discúlpeme, señora Hendren —dijo Linc—. Yo llamaré a un taxi en el hotel más cercano y…


  Cage y Jenny se echaron a reír a la vez.


  —Aquí no hay más que un taxi —explicó él—. Si lo llamas ahora y tienes suerte, puede que vaya a buscarte pasado mañana. Y no hay ningún hotel, aunque sí varios moteles.


  —Además —añadió Jenny—, no quisiera dejarte marchar sin darte las gracias por toda tu ayuda. Venga, entrad antes de que os desmayéis de calor.


  Y no hubo más que hablar. Linc subió a la furgoneta con Cage. La pequeña Lisa, con cara de no entender nada, estiró los bracitos hacia él. Linc se la acomodó en el regazo durante el trayecto a casa de los Hendren.


  —He conseguido contener a los periodistas, pero he tenido que prometerles que les darás un comunicado de prensa, Kerry. Puedes prepararlo cuando te apetezca.


  —Gracias, Jenny.


  —Y, por supuesto, te quedas en nuestra casa —añadió la amiga.


  —¿Y los niños?


  —Nos han prestado varias casas portátiles. Están en el rancho —dijo Cage—. También tenemos un par de enfermeras, para satisfacción del Departamento de Inmigración. Los trámites y el papeleo de la adopción tardarán unos cuantos días. Quedará todo solucionado antes de que sus familias vayan a recogerlos… ¿Cuáles son las hermanas? —preguntó, mirando al círculo de jóvenes caras.


  Kerry señaló a las hermanas de Juan. Cage les sonrió y les dijo en español que sus nuevos padres ya estaban en casa.


  —Os están esperando. Los conoceréis en cuanto lleguemos.


  Las niñas, que habían roto a llorar cuando Kerry les había comunicado el mensaje de despedida de su hermano, se abrazaron asustadas y miraron a Kerry y Linc, el cual elevó los pulgares y guiñó un ojo para hacerlas reír.


  Kerry se quedó impresionada con la casa y el terreno de los Hendren.


  —Gracias —dijo Jenny al oír las alabanzas de su amiga—. Cage había empezado a reformarla antes de casarnos. Desde entonces, no hemos parado de darle retoques y mejorarla. Me encanta.


  Cage Hendren se había dedicado al negocio del petróleo, pero a medida que el precio del crudo empezaba a bajar, había ido abriéndose otras vías laborales, en el sector inmobiliario y con ganado vacuno, entre otras actividades. También tenía un establo, de modo que no pasaban apuros económicos. Vivían modestamente porque así lo querían, no por necesidad.


  Había tres casas portátiles junto al establo. Antes de que la furgoneta parara del todo, Roxie Fleming salió de una de ellas a todo correr, seguida de cerca por su marido, Gary.


  —Esa es Roxy —les dijo Jenny.


  —Me has hablado de ella en tus cartas —comentó Kerry.


  Roxie, rolliza y alborozada, se habría lanzado a ellos si su cariñoso marido no la hubiera retenido, rodeándola por la cintura.


  Cage y Jenny presentaron a Kerry y a Linc a los Fleming. Roxie los saludó con educación, pero distraída, mirando ansiosa hacia los niños.


  —¿Quiénes son Cara y Carmen? —preguntó con la voz quebrada.


  Kerry señaló a las dos niñas. Roxie extendió los brazos. Transcurrió un segundo tenso antes de que las hermanas se separaran del grupo y avanzaran con timidez hacia la mujer.


  Con suma discreción, Linc fotografió la conmovedora escena. La mejor fotografía fue de Kerry Bishop, la persona que había hecho posible aquel milagro. Sabía que sería una buena foto. El reflejo del sol había convertido en diamantes las lágrimas de sus ojos.


  


  Kerry bajó la escalera con inexplicable nerviosismo. Quizá se debiera a que hacía siglos que no se ponía un vestido. Bueno, eso no era del todo cierto. Se había puesto un vestido la noche que había sacado a Linc del bar, pero no era exactamente lo mismo.


  Puede que el corazón le palpitara porque sería la primera vez que la vería con el pelo limpio, suave y brillante, con la piel tersa y sin mugre, las uñas relucientes.


  Fuera por lo que fuera, las rodillas amenazaban con fallarle a cada paso que daba.


  Parecía que había transcurrido una eternidad desde la apurada huida de Monterico.


  Sin embargo, había ocurrido aquella misma mañana. Habían estado todo el día alojando a los niños en sus casas provisionales. Estos se habían quedado maravillados con los lujos de que disfrutaban. Las enfermeras, después de examinarlos, habían firmado los certificados sanitarios, dando fe de que estaban sanos. Meses atrás, al concebir la idea de que los adoptaran en los Estados Unidos, Kerry se había encargado de que se vacunaran para cumplir las normas de los Estados Unidos.


  Los Fleming y los padres de Cage, Bob y Sarah Hendren, habían ayudado a enjabonar, frotar y lavar la cabeza de todos los huérfanos. Luego los habían vestido con unas ropas donadas por un comerciante. Gracias a los fieles de la congregación de Bob Hendren, los niños ya habían tomado dos comidas en condiciones.


  Roxie estaba tan contenta con sus hijas adoptadas que no paraba de peinarlas. Tanto que Gary, tan volcado en las niñas como su esposa, tuvo que decirle que, si seguía así, acabaría dejándolas calvas.


  Cage había acercado a Kerry al hospital. El personal, respetando su intimidad, le había permitido colarse por una puerta trasera para visitar a Joe. La operación para sacarle la bala ya había concluido. Estaba adormilado por la anestesia, pero la reconoció. El médico le aseguró que la pierna no había sufrido ninguna lesión crónica.


  Al volver, Jenny había insistido en que se diese el capricho de un relajante baño de agua. Sin la menor lástima, Kerry se había despojado de las prendas que había llevado encima durante casi cuatro días.


  Solo vaciló al quitarse del cuello el pañuelo que Linc le había dado. Lo metió en el lavabo y luego lo colgó para que se secara. Salvo que le pidiera que se lo devolviese, lo guardaría como un recuerdo de lo que había sido una aventura de amor salvaje y apasionada, aunque breve e incompleta.


  Le llegó un murmullo de voces procedente del salón. Se le hizo un nudo en el estómago, pero hizo acopio de valor y cruzó el umbral. Jenny fue la primera en advertir su presencia.


  —Aquí estás.


  —¡Guau! —Cage silbó apreciativo—. Lo que hace un poco de jabón y agua.


  Linc no dijo nada. Se quedó paralizado, con la lata de cerveza en el aire, camino de la boca. Kerry fue hasta la mesa y tomó asiento frente a él.


  —Qué bonito, Jenny —dijo Kerry, abarcando con la vista el centro de flores, los candelabros, la vajilla de porcelana y los cubiertos de plata.


  —Creí que os merecíais una cena tranquila. La comida ha sido un poco ajetreada. Calmaos y disfrutad.


  —Solo espero no arruinar mi imagen —dijo Kerry mientras deslizaba los dedos sobre el tenedor de la ensalada—. He estado tanto tiempo en la selva que casi no recuerdo cómo se deben usar los cubiertos.


  —Ya lo irás recordando todo —Jenny sonrió.


  —Y si no, a nosotros nos da igual —Cage le pasó un plato lleno de comida—. Estamos acostumbrados a comer con Trent. Sus modales a la mesa son atroces.


  —Un chico majo —comentó Linc—. Ha hecho que los demás se sientan en casa.


  —Majísimo —dijo Cage—. Les ha enseñado cómo atacar una tarrina de helado casero —añadió, y Kerry rio.


  —¿Dónde está?


  —Dormido como un bendito —dijo fatigada Jenny—. Podéis comer tranquilos.


  A Kerry la sorprendió lo sonora y bella que podía ser la risa de Linc cuando no estaba cargada de sarcasmo, cinismo o amargura. Cage, que era de su misma constitución, le había prestado unos vaqueros y una camiseta. Se había duchado y afeitado y, de alguna manera, estaba incluso más atractivo y viril.


  Mientras comían, la conversación se centró sobre todo en los huérfanos.


  —He distribuido copias de tu comunicado de prensa a los periodistas.


  —Gracias, Cage.


  —Mañana te pondremos al corriente de las familias que se han presentado para las adopciones.


  —Gracias de nuevo. Estoy tan cansada que esta noche no me enteraría de nada —reconoció Kerry—. Estoy segura de que habéis hecho una buena selección. ¿Son todos tan maravillosos como los Fleming?


  —Gary y Roxie son nuestros amigos y los conocemos bien, así que apostamos sobre seguro. Pero creemos que los otros también serán unos padres estupendos —contestó Jenny—. Nunca imaginé que tendría a toda una celebridad en mi mesa —añadió sonriente, dirigiéndose a Linc.


  —¿Dónde? —contestó él, girando la cabeza como en busca de la celebridad.


  Los Hendren siguieron picándolo hasta que él los entretuvo con anécdotas de sus aventuras como reportero gráfico. Afirmó que había estado en peligro en más de una ocasión.


  —Pero nunca he tenido tanto miedo como esta mañana mientras intentábamos alcanzar el avión —reconoció después de terminarse una segunda porción de pastel de manzana.


  Se habían pasado buena parte de la tarde contando la historia. Cage, Jenny, los Fleming y los padres de Cage habían atendido perplejos por todo lo que les había ocurrido camino de la frontera.


  —No tengo prisa por volver —dijo Kerry.


  —Nosotros tampoco la teníamos cuando salimos —comentó Cage.


  —¿Vosotros?, ¿estuvisteis allí? —preguntó sorprendido Linc—. ¿Cuándo?


  —Después de que mataran a mi hermano.


  —Lo siento.


  —No pasa nada. Jenny y yo tuvimos que ir a identificar el cuerpo de Hal y traerlo de vuelta —Cage estiró el brazo y apretó la mano de su mujer—. Fue una experiencia desagradable para los dos. Aunque, si no fuera por la guerra civil, Monterico sería un lugar bonito. Creo recordar que el clima tropical invitaba a la sensualidad.


  Como Cage y Jenny se absorbieron mutuamente con los ojos, se perdieron la mirada que cruzaron sus invitados. Tanto Kerry como Linc recordaron la noche que habían pasado escondidos en la selva, bajo la lluvia, rodeados de plantas y flores, medio desnudos.


  Parecía irreal. No podían haber estado tan juntos y hallarse tan distantes en esos momentos. Linc no podía haber aliviado sus temores y secado sus lágrimas entonces y herirla con la crueldad con que la había herido esa mañana.


  Lo miró a la cara y vio a un desconocido. Habían compartido la cantimplora de agua, pedazos de pan, besos y discusiones apasionadas y, sin embargo, apenas sabía nada de él.


  —Todavía no habéis explicado cómo os conocisteis —dijo Jenny—. ¿Cómo fue que te comprometiste con el proyecto de Kerry, Linc?


  Kerry respingó como si le hubiera pasado por el cuerpo una descarga eléctrica. Miró a Linc, el cual compuso una expresión presumida. Puede que se hubiera limpiado por fuera, pero seguía podrido por dentro.


  —Creo que es mejor que eso os lo cuente Kerry —dijo finalmente, desafiándola con la mirada.


  Un desafío que no rechazó.


  —Lo recluté para la causa —afirmó Kerry, alzando la barbilla. Linc tosió adrede y ella le lanzó una mirada venenosa—. Está bien, yo…


  —Me secuestró —apuntó él, divertido.


  Kerry se puso de pie, furiosa porque estuviese aireando sus trapos sucios delante de los Hendren.


  —No me lo vas a poner fácil, ¿no?


  —¿Fácil? Primero me secuestraste. Luego me destruiste adrede el fruto de un mes de duro trabajo. Me hiciste perder el avión que debía sacarme de aquel infierno. Gracias a ti, me capturó un grupo de guerrilleros, casi me he ahogado, me han disparado… ¿y quieres que te lo ponga fácil? —arrancó Linc tras levantarse él también. Luego la apuntó con un dedo y se dirigió a Cage y Jenny—. Se disfrazó de prostituta y me sedujo para que saliera del bar en que estaba. Así me reclutó. Me fui con ella pensando que iba a echar un polvo y… Oh, perdona, Jenny.


  —Tranquilo —murmuró esta.


  —Se le ha olvidado mencionar que estaba borracho como una cuba —dijo Kerry con desdén—. Y no lo seduje. Lo arrastré, porque era incapaz de salir por su propio pie.


  —¿Y con eso lo arreglas todo? —gritó Linc desde el otro lado de la mesa.


  —Creía que era un mercenario —les dijo Kerry a sus ávidos oyentes—. Y lo es. Le pagaré a cambio de su tiempo y sus servicios. Antes de que le colguéis ninguna medalla al valor, quizá debáis saber que no ha hecho nada de esto movido por su infinita bondad. Tuve que prometerle que le pagaría cincuenta mil dólares para que no nos entregara a mí y a los niños al presidente.


  —Yo no te pedí que me pagaras por eso, y lo sabes de sobra —Linc se echó hacia adelante ominosamente, como si fuera a subirse a la mesa para agarrarla—. El dinero era para compensarme por el carrete que destruiste. Pero con eso no cubro el martirio de haber tenido que soportarte estos últimos cuatro días… Cage, ¿te importaría acercarme al centro?


  —¿No irás a irte? —Jenny Hendren se levantó de la silla.


  —Me temo que sí, Jenny —contestó él—. Aunque os agradezco mucho vuestra hospitalidad.


  —Pero no puedes marcharte. Todavía no —sentenció ella, y todos la miraron sorprendidos por su vehemencia—. Las fotos de antes, al bajar del avión, eran para tu reportaje, ¿no? —añadió, azorada, tratando de explicarse.


  —Sí…


  —Y estoy segura de que, como Kerry no quiere que la entrevisten, te cederá en exclusiva los derechos de la historia. ¿Verdad, Kerry?


  —Eh… sí —respondió esta.


  —Bueno, pues entonces tienes que quedarte porque la historia no ha terminado todavía —dijo Jenny—. ¿No quieres fotografiar el encuentro de los niños con sus nuevos padres? Además, no puedes marcharte antes de que le den el alta a Joe.


  Linc consideró la situación. Era verdad que la historia no quedaría completa si no estaba presente en el momento en que los niños se reunieran con sus padres adoptivos. Pero no creía que fuera a ser capaz de aguantar una hora más junto a Kerry. Una de dos: terminaría asesinándola o haciéndole el amor y, por razones bien distintas, ambas perspectivas le resultaban tentadoras.


  —No sé —vaciló Linc—. Supongo que podría alquilar una…


  —¡Au!


  El quejido de Jenny atrajo las miradas de todos los presentes. Se sujetó el vientre con las dos manos, meciendo la preciosa carga que soportaba.


  Capítulo 9


  —¡Jenny! —Cage se levantó como un resorte. Antes de que Linc o Kerry pudieran parpadear, ya estaba junto a su mujer—. ¿Es… qué es?


  —Solo ha sido un aviso… creo —dijo ella tras tomar aire.


  —¿Estás segura?, ¿no es el bebé?


  —Creo que no, todavía no.


  —Siéntate, Jenny —dijo Kerry, acercándole su silla.


  —Estoy bien, de verdad —aseguró mientras tomaba asiento—. También tuve algún pinchazo así cuando estaba embarazada de Trent.


  —Y también me pegaba unos sustos de muerte —dijo Cage, mesándose el cabello—. ¿Llamo al médico?


  —No hace falta —Jenny agarró la mano de su marido y besó la punta de sus dedos—. Perdón por el numerito —añadió, disculpándose con una sonrisa.


  —Has estado demasiado tiempo de pie —la regañó con suavidad Kerry—. Quédate aquí y déjanos limpiar la cocina a nosotros.


  A pesar de sus débiles protestas, los tres empezaron a llevar los platos usados a la cocina. Media hora después, Kerry la ayudó a subir a su dormitorio.


  Nadie volvió a decir nada sobre la marcha de Linc. Ni siquiera pensó al respecto hasta que salió al porche delantero.


  —Debería irme —le dijo a Cage cuando este se le unió—. Mi presencia aquí no es más que una carga extra para Jenny.


  —Ni hablar. Puedes quedarte el tiempo que quieras, si no te importa dormir en la cama individual de la habitación de Trent. Y te advierto que ronca.


  —Créeme, cualquier cosa será mejor en comparación con los sitios donde he estado durmiendo —contestó sonriente Linc. Luego pensó en la noche que había pasado en la selva, abrazado a Kerry, y la sonrisa se desvaneció—. ¡Buena moto! —añadió para distraerse.


  —Sí, ¿quieres verla?


  Dejaron el porche y se encaminaron hacia el garaje que había enfrente, abierto. Dentro había diversos vehículos, entre los cuales se encontraba la moto que había llamado la atención de Linc.


  —Está para ir a una exhibición. ¿Hace cuánto que la tienes?


  —Unos cuantos años —contestó Cage—. Mañana damos una vuelta, si te parece. Pero tendrás que agarrarte fuerte. Uno de mis vicios es la velocidad.


  Linc sacó un paquete de cigarros del bolsillo de la camisa. Se lo había afanado a Gary Flemming en el transcurso del día.


  —¿Quieres uno?


  —Me encantaría, pero le prometí a Jenny que dejaría el tabaco cuando nos casamos.


  —Parece que has renunciado a unos cuantos vicios —comentó Linc tras encenderse un cigarro.


  —Todos menos el sexo —respondió y ambos rompieron a reír.


  —¡Qué gusto! —dijo Linc al cabo de un rato—. Hacía más de un mes que no hablaba mi idioma con fluidez.


  Luego guardaron silencio. Pero no se esforzaron por romperlo. Se sentían a gusto juntos, porque ya habían sentado las bases de aquella nueva amistad. Estaba cimentada en el respeto y aprecio mutuo.


  Por eso no se ofendió Linc cuando Cage dijo:


  —Respecto a los cincuenta mil dólares…


  —Me importa un pito ese dinero.


  —Lo suponía.


  Cage dejó el tema. No presionó a Linc en busca de respuestas, y este se lo agradeció.


  —Jenny y tú parecéis muy felices juntos —comentó. Hablarle de su esposa a un hombre casado era una experiencia nueva para Linc, y se sentía un poco incómodo abordando la cuestión.


  —Lo somos —afirmó Cage, en cambio, con gran naturalidad.


  —Tienes suerte. No he visto muchos matrimonios felices.


  —Yo tampoco. Y sigo cuidando el mío día a día. Jenny renunció a mucho por casarse conmigo.


  —¿Por ejemplo?


  —Bueno, está claro que ella perdió el sentido común —contestó Cage y ambos rieron—. En fin, será mejor que vuelva dentro a ver qué tal se encuentra. Disfruta del cigarro. Hasta mañana.


  —Gracias por todo, Cage —Linc le estrechó la mano y se despidió de su nuevo amigo.


  Terminó de fumarse el cigarro meditabundo. Los Hendren le caían genial. Envidiaba lo cerca que se sentían el uno del otro. Él nunca había sentido tanto apego por nadie. Ni por sus padres. Ni por ningún amigo especial. Por nadie.


  La relación entre Cage y Jenny se basaba en el cariño. El amor que compartían por su hijo creaba un vínculo casi visible entre los dos. Y todo indicaba que mantenían las sábanas de su cama calientes, con frecuente fogosidad sexual. En algún lugar remoto de la cabeza, se le ocurrió que quizá se había perdido algo…


  ¿Se podía saber en qué estaba pensando?, ¿acaso se había vuelto un filósofo de la noche a la mañana?


  Había triunfado. Disfrutaba de una profesión que le permitía viajar, tener aventuras, ganar dinero. Lo había hecho famoso. Las mujeres iban a él atraídas por su dinero, su estrella, su reputación como amante. Les hacía regalos caros, las ponía en contacto con personas influyentes, les daba el placer que buscaban. Y él obtenía lo que quería: una vez que saciaba su apetito sexual, no volvía a pensar en ellas.


  Las mujeres de su vida no habían sido más que cuerpos pasajeros. Insustanciales. A diferencia de Jenny Hendren. A diferencia de…


  Maldijo para sus adentros y trató en vano de olvidarse de Kerry. Pero seguía impactado por su aspecto al bajar a cenar. No había esperado verla tan… femenina. Tan poco monjil.


  Y aunque había cenado hasta quedarse harto, no había probado bocado del manjar más exquisito.


  Suspiró frustrado al tiempo que sentía cómo se endurecía de deseo. Un deseo que lo condenaría a abrasarse en el infierno. No podía recrearse en aquella lascivia que lo enardecía. Al menos tenía que intentar controlarse.


  


  —¿Qué tal esto?


  —Una delicia —Jenny suspiró.


  Su marido la había encontrado ya en la cama al entrar en el dormitorio, después de haber comprobado que su hijo dormía plácidamente y de sacar la cama extra para Linc. Kerry se había instalado en la habitación de invitados.


  Luego se había unido a su esposa en la cama y había empezado a hacerle suaves masajes en el abdomen. Era un ritual que repetían todas las noches y con el que ambos disfrutaban una enormidad.


  —El bebé está tranquilo esta noche —comentó él.


  —Estará cansada después de su actuación en la cena —dijo Jenny, convencida de que el bebé sería una niña.


  —Ha sido todo un número, sí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada más que no estoy seguro de si has notado un pinchazo de verdad o ha sido una artimaña para que Linc se quedara.


  —¿Insinúas que…?


  —Lo sabía —atajó Cage, sonriente ante el tono ofendido de su esposa—. Te lo has inventado. Si no, no protestarías tanto… ¿Tengo motivos para estar celoso? —añadió después de darle un beso.


  —¿Por qué? —Jenny deslizó un dedo por el vello de su torso.


  —¿Quizá por tus esfuerzos por que Linc se quede?


  —Es que creo que debe hacer esas fotografías de los huérfanos con sus nuevos padres —contestó ella—. Y el pinchazo ha sido de verdad.


  Inmediatamente, Cage se convenció de que no había sido una invención y preguntó preocupado:


  —¿Un pinchazo de los fuertes?


  —No, solo una contracción de esas que no significan nada.


  —¿Estás segura?


  —Cien por cien.


  Cage agarró un bote de loción, se echó un chorro en las manos y le masajeó los pechos con movimientos circulares.


  —¿Cómo puedes estar tan embarazada y seguir tan preciosísima? —le preguntó amartelado.


  —¿De verdad te gusto? —Jenny alzó una mano y le retiró un mechón de pelo que le caía sobre la frente.


  —Mucho.


  —¿Y crees que a Linc le gusta Kerry?


  —¿Lo dices porque han estado a punto de liarse a mordiscos y arañazos durante la cena?


  —Nosotros también nos hemos mordido y arañado —replicó Jenny, incorporándose—. Y encima de la mesa de la cena.


  Cage la miró asombrado y rompió a reír.


  —Ahí me has pillado. Una sensacional fiesta privada, que yo recuerde —Cage la envolvió en un abrazo, la recostó de nuevo sobre las almohadas y se acercó hasta juntar boca con boca y lengua con lengua.


  —Yo creo que discuten porque se sienten muy atraídos —prosiguió ella finalizado el beso.


  —¿Kerry qué dice?


  —Nada, lo que es curioso, ¿no te parece? Evita pronunciar su nombre. Después de todo lo que han pasado juntos, lo normal es que no se le cayera de la boca. Y se esfuerza por no mirarlo, pero la he cazado un millón de veces. ¿Linc te ha contado algo mientras estabais en el garaje?


  —Lo siento, cariño —Cage le dio un mordisquito en el cuello—. No podría romper un pacto entre caballeros.


  —¡Luego te ha hablado de Kerry!


  —No, pero está… inquieto. No sé si es la palabra correcta. Rabioso quizá.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque conozco los síntomas. Sé lo que es desear a una mujer que no puedes tener —Cage le lamió un pezón—. Sin ir más lejos…


  —No podemos, Cage. El médico ha dicho que el embarazo está demasiado avanzado —Jenny interpuso una mano para frenarlo—. ¿Y de qué habéis hablado entonces?


  —De ti —contestó Cage—. Le he dicho que tú eres mi único vicio.


  —Va a pensar que soy horrible —Jenny contuvo la respiración al sentir la lengua de su marido sobre sus sensibles pechos.


  —Va a pensar que eres estupenda. Lo que todo hombre desea. Una dama de puertas afuera…


  —Y una ninfómana en el dormitorio.


  —Exacto —Cage deslizó las manos entre los muslos de Jenny.


  —No podemos…


  —Hay otras maneras de disfrutar del sexo.


  —Pero hay invitados en casa —dijo con un susurro chillón mientras él la acariciaba.


  —Eso es problema tuyo —susurró Cage seductoramente—. Eres tú la que gime.


  


  Había demasiado silencio.


  Kerry miraba por la ventana de su habitación, preguntándose qué la mantenía despierta cuando todo el cuerpo estaba deseando descansar. Había llegado a la conclusión de que, después de un año en Monterico, echaba de menos los ruidos nocturnos de la selva.


  En casa de Jenny no se oía nada. Absolutamente nada…


  Hasta que se oyó. Una pisada. Miró hacia abajo y vio una silueta salir al terreno que rodeaba la estupenda piscina de los Hendren.


  Linc.


  El corazón se le desbocó como cada vez que lo veía. En esa ocasión, en parte, le palpitaba de ira. ¿Cómo había sido capaz de contarles a sus amigos su indiscreción?


  Su participación en el rescate los habría sorprendido. No los extrañaría que hubiese necesitado la ayuda de alguien, pero sí que hubiese recurrido a un reportero gráfico.


  Los huérfanos no le habían permitido minimizar la actuación de Linc durante la odisea. Pues, a la menor duda, se habrían girado hacia él en busca de alguna orientación. Aunque no hablaba español, se comunicaba con gestos, con la expresión de la cara y con un «espanglis» que los niños comprendían y obedecían.


  Se portaba como si fuese su padre. No había querido asumir esa función, pero había acabado aceptándola. De hecho, parecía disfrutar meciendo a Lisa y peleándose en broma con los niños.


  Kerry sabía que Jenny y Cage se habrían sentido intrigadísimos. Solo su sentido del tacto los había refrenado. Pero Linc había sido tan mezquino que los había informado de cómo se habían conocido.


  Todo el día había temido que alguien la delatara. Le daba miedo que alguien pronunciara un nombre; un nombre que haría reaccionar a Linc al instante. Y, de un modo u otro, la verdad acabaría saliendo a la luz.


  Linc descubriría que no era quien había dicho ser. Para entonces, esperaba estar lo más lejos posible de él. Prefería no presenciar su reacción. Se pondría hecho una furia.


  Esa mañana, después de haberse besado, había intentado sincerarse. Pero el avión de rescate había arruinado sus buenos propósitos. Luego, después de discutir por el maldito dinero, ya no le había importado mantener el engaño.


  Se había sentido aliviada y angustiada cuando, en la cena, Linc había anunciado su marcha. Quería que se fuese antes de que descubriera que no tenía vocación de monja. Por otra parte, la idea de no volver a verlo le resultaba devastadora. Siempre le agradecería al bebé de Jenny haber aplazado, sin consecuencias de gravedad, el momento de la despedida.


  Estaba fumando, paseando de un lado a otro. La consolaba comprobar que tampoco Linc lograba conciliar el sueño. Ella no era la única alterada aquella noche.


  Claro que él no sentía nada profundo. Solo frustración sexual. Puede que no le cayera bien, pero Kerry sabía que no le era indiferente.


  Lo vio apagar el cigarrillo. Se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos. Kerry creyó oír una maldición, tan obscena que prefirió pensar que se lo había imaginado.


  Entonces se agachó a quitarse las botas que Cage le había prestado. Se desabrochó después los botones de la camisa, hasta abrirla del todo. Se la quitó y la tiró sobre una tumbona. Un vendaje blanco le apretaba el hombro.


  Se aflojó el cinturón, se desabotonó los vaqueros…


  Kerry se cubrió la boca con una mano al comprender lo que Linc iba a hacer. Era una noche oscura. La luna, en cuarto creciente, apenas iluminaba. Hacía calor. El viento que soplaba era tan seco como la tierra que arrastraba.


  Era una noche perfecta para darse un baño desnudo.


  Sobre todo, si se estaba tan caliente como Linc.


  Dejó de respirar. De hecho, se llevó la mano al cuello para cerciorarse de que seguía teniendo pulso. Estaba hipnotizada con los movimientos de Linc, el cual acababa de bajarse la cremallera.


  Empujó hacia abajo los pantalones y, a la altura de las rodillas, los dejó caer. Luego se los sacó de los tobillos.


  Y Kerry tuvo una cosa clara: Jenny compraba la ropa interior de Cage. Aquellos calzoncillos eran la clase de prenda que gustaba a las mujeres. Tenían un color suave, que contrastaba con la noche y la piel morena de Linc.


  La sangre saltaba tumultuosa en sus venas.


  Vio a Linc llevarse las manos a la cintura. Meter los pulgares bajo la banda elástica. Y entonces…


  Allí estaba, majestuosamente desnudo. Orgulloso, todo virilidad. Tan bello que dolía mirarlo. Su desnudez la desgarró como una aguja que le atravesara el pecho.


  Se arrodilló y apoyó la barbilla sobre el alféizar. Sin pudor, se dio un festín mirando sus formas masculinas.


  Se dio la vuelta. Kerry vislumbró un trasero simétrico, perfecto, de nalgas firmes. Linc avanzó con unos andares excitantes. Cuando estuvo en el borde de la piscina, se lanzó y se sumergió en el agua sin apenas hacer ruido. Salió a la superficie y permaneció unos segundos quieto antes de empezar a dar brazadas. Cortaba el agua como una anguila.


  Kerry notó un calor sofocante. Le pesaban los pechos. Se los cubrió con las manos, pero el contacto no hizo sino estremecerla aún más. El roce del camisón contra los pezones licuó su interior.


  Por fin, Linc nadó hasta un borde y salió de la piscina impulsándose con las manos. Se sacudió el agua de la cabeza y se sujetó el cabello detrás de la cabeza varios segundos, antes de dejar caer los brazos.


  Kerry gimió al verlo tocarse el pecho, el estómago. Antes de que se rozara el vello, cerró los ojos con fuerza.


  Cuando los abrió, ya se estaba poniendo los calzoncillos. Se acomodó dentro de la prenda antes de soltar la banda elástica. Kerry apenas podía tragar saliva.


  Luego, lo miró recoger el resto de la ropa y regresar dentro de la casa hasta perderlo de vista. No se movió, permaneció quieta junto a la ventana hasta que lo oyó subir las escaleras, ir a la habitación de Trent y cerrar la puerta con cuidado.


  Kerry se arrastró hasta la cama. Tiró las sábanas. No soportaría nada sobre la piel. Aunque quizá sí soportara ciertas caricias, por todo el cuerpo, deliciosas, sensuales…


  ¿Estaría delirando?, ¿serían los síntomas de una fiebre tropical? ¿O meramente deseo hacia el hombre al que amaba?


  


  Linc interrumpió sin querer su intimidad. Se disculpó y se retiró de inmediato, pero Cage y Jenny le pidieron que volviera.


  Estaban sentados en la mesa de la cocina. Cage tenía la mano sobre el estómago de su esposa. Los dos sonreían radiantes.


  —Entra, no pasa nada —dijo Cage.


  —Le encanta sentir cómo se mueve el bebé —añadió Jenny.


  —¿Tú qué dices?, ¿será bailarina o futbolista? —le preguntó Cage a Linc.


  —Podría meter todo lo que sé de niños en un dedal y todavía sobraría espacio —contestó sonriente Linc.


  Cage apartó la mano y sirvió a su invitado una taza de café.


  —¿Qué quieres desayunar?


  —Lo que sea.


  —¿Huevos fritos con jamón?


  —Perfecto.


  —¿Zumo de uvas o de naranja? —terció Jenny.


  —De naranja, por favor.


  Jenny agarró el cartón adecuado y le sirvió un vaso.


  —¿Nunca has tratado con niños? —le preguntó con desenfado.


  —No hasta esta semana.


  —O sea, que no tienes ninguno.


  Cage carraspeó, pero Jenny no hizo caso de la advertencia de su marido.


  —No, no, nunca he estado casado —contestó Linc, distraído.


  —Ajá —Jenny sonrió, se recostó en la silla y dio un sorbo a su taza de té. Pasó por alto la mirada reprobatoria de Cage cuando este volvió a la mesa con el plato de Linc—. Adelante.


  —Tiene una pinta estupenda. ¿Y vosotros?


  —Ya hemos desayunado —respondió Jenny.


  —Se me han pegado las sábanas, lo siento. ¿Se han levantado ya todos los demás?


  —Saqué a Trent de la cama hace un rato. No quería que te despertase —dijo Cage—. Los Fleming y mis padres se han llevado a los niños al hospital a ver a Joe.


  —¿Incluido Trent?


  —Se agarró una pataleta y, como de costumbre, Roxie cedió. Sarah tampoco quería que se quedara aquí —dijo Jenny—. Me temo que entre su abuela y mi mejor amiga me lo van a malcriar.


  No habían mencionado a Kerry. Linc dudó si sacar su nombre. Lo cierto era que, no estando delante, era una buena oportunidad para hacer las preguntas que lo consumían.


  —¿Cómo entró Kerry en vuestra fundación?


  Tanto Jenny como Cage trataron de disimular su sorpresa.


  —¿No te lo ha contado? —preguntó él y Linc negó con la cabeza mientras daba otro mordisco a los huevos.


  —Vino a vernos —dijo Jenny—. Después del juicio de su padre…


  —Un momento, un momento —Linc dejó el tenedor en el plato—. ¿Qué juicio?, ¿qué padre?


  —Wooten Bishop —contestó Cage, como si así lo explicara todo. Y casi lo hacía.


  —¿Wooten Bishop? ¿Wooten Bishop es el padre de Kerry? —preguntó él y sus anfitriones asintieron. Linc negó incrédulo con la cabeza—. En ningún momento se me ocurrió relacionar los apellidos. Ahora recuerdo que tenía una hija. Supongo que nunca presté atención a su edad ni su aspecto. Estaba en África cuando saltó toda esa historia.


  —Intentó protegerla del escándalo lo máximo posible. Aunque a ella la afectó mucho de todos modos.


  —Lógico —murmuró Linc.


  La familia Bishop había sido juzgada y condenada públicamente hacía un par de años. Después de una larga carrera como diplomático, habían hecho regresar a Bishop de Monterico, acusándolo de haber sacado provecho de la situación política del país. Había utilizado información a la que había accedido como diplomático para enriquecerse fraudulentamente.


  Cuando lo descubrieron, airearon todos sus tejemanejes por televisión. Luego tuvo una audiencia, seguida de un juicio por lo penal. Al mes de ser condenado, murió de un infarto en una prisión federal.


  —Le pregunté a Kerry por su infancia y me dijo que había sido maravillosa —murmuró Linc.


  —Lo fue —dijo apenada Jenny—, hasta la tragedia.


  —¿Ella estaba al corriente de los delitos de su padre?


  —No, sospechaba algo, pero no se lo podía creer —respondió Cage—. La destrozó enterarse de que su padre había explotado a personas que tenían tan poco. Dice que primero lo odió, luego solo pudo sentir lástima. No es de extrañar que haya hecho un sacrificio tan grande yendo a Monterico, para tratar de compensar las fechorías de su padre.


  —¡Pero no era culpa de ella!, ¡podían haberla matado! —Linc golpeó la mesa con un puño.


  —Cierto —Jenny puso una mano sobre la de él—. Vino a ofrecerse voluntaria para ir allí y dar clases. Le dijimos que aquí había mucho trabajo con el que podía ayudarnos sin necesidad de ponerse en peligro. Pero se negó a escucharnos… Para ella ha sido muy duro. Hasta el escándalo, había viajado con su familia por todo el mundo. Estudió en La Sorbona, asistía a fiestas de altezas reales y jefes de estado…


  —En su día se rumoreó que tuvo un romance con un joven de la familia real británica —añadió Cage—. Pero ella siempre dijo que no era más que eso: un rumor frívolo.


  —Quizá por eso fue a Monterico —comentó Jenny—. Para demostrarle al mundo que no era una mujer frívola.


  —Aun así, sigo sin entenderlo —dijo Linc, frunciendo el ceño—. No tiene sentido.


  —¿El qué, Linc?


  —¿Por qué una mujer guapa, inteligente y encantadora como Kerry, con la vida entera por delante, renuncia a todo para hacerse monja?


  —¿Monja?


  Capítulo 10


  Repitieron los dos a coro.


  De los tres, Cage fue el primero en superar su desconcierto:


  —¿De dónde te sacas eso?


  —Bueno, monja no; pero, ¿no estaba pensando en tomar los hábitos? —preguntó Linc con la voz quebrada.


  —En absoluto —contestó Jenny, estupefacta.


  —¿Nunca ha tenido intención de ser monja?, ¿no ha dado los primeros pasos?


  —No que yo sepa.


  Linc se levantó con tal fuerza que tiró la taza del impulso. Asombrados aún por tan extravagante idea, los Hendren permanecieron mentados y lo miraron salir hecho una furia de la cocina. Subió las escaleras de dos en dos y entró en la habitación de invitados sin llamar.


  Estaba vacía. Había hecho la cama antes de irse.


  Dio media vuelta y regresó a toda prisa a la cocina.


  —No me habéis dicho que ya se había levantado —acusó a sus anfitriones.


  Jenny lo miró extrañada. Cage bebía café con tranquilidad. Fue él quien alzó la cabeza y respondió con aire inocente:


  —No lo habías preguntado.


  —¿Dónde está?


  —Ha salido a montar a caballo —contestó Cage con calma—. Se ha levantado temprano, antes que Jenny.


  Linc contuvo su temperamento irlandés. Le temblaban los músculos de la cara, pero estaba logrando reprimirse.


  —Tomamos un café juntos y luego preguntó si podía dar una vuelta a caballo. La ayudé a ensillarlo y se marchó en esa dirección —Cage apuntó con la barbilla hacia el inalcanzable horizonte.


  —¿Hace cuánto? —preguntó Linc tras tomar nota de la dirección a la que había indicado Cage.


  —Yo diría que una hora y media —contestó este.


  —¿Me prestas tu furgoneta? —Linc se había fijado en la furgoneta del garaje la noche anterior.


  —Por supuesto —contestó Cage con amabilidad. Luego se levantó para sacar las llaves del bolsillo de los vaqueros y se las lanzó a Linc.


  —Gracias —dijo y se dio media vuelta.


  Salió de la cocina y llegó al garaje con la zancada larga e iracunda de quien está dispuesto a cortar cuellos en venganza.


  Jenny se levantó y se acercó a la ventana. Miró a Linc subir a la furgoneta, cerrar de un portazo, arrancar y salir disparado.


  —Cage, creo que no deberías haberle dado las llaves. Parece muy furioso.


  —Si Kerry le ha hecho creer que es monja, apuesto a que lo está. Y no lo culpo, la verdad.


  —Pero…


  —Jenny —dijo él en tono sosegador. La rodeó con un brazo y entrelazaron las manos bajo el pecho de ella—. ¿Recuerdas la noche que fui detrás de ese autobús en el que ibas?


  —¿Cómo voy a olvidarlo? En mi vida he pasado tanta vergüenza.


  Cage sonrió y le dio un beso junto a la ceja.


  —Estaba tan enfadado como Linc ahora. Nada habría podido detenerme. Tampoco nosotros podíamos detener ahora a Linc. Si no le hubiera dado las llaves, habría ido a buscarla a pie —Cage le dio un beso en el cuello—. Solo espero que su persecución acabe tan bien como la mía.


  Pero Linc no estaba pensando en finales felices, sino en asesinatos. ¡Qué estúpido! Kerry debía de haberse echado unas buenas risas a su costa. Lo había engañado, no una, sino dos veces. Primero haciéndose pasar por prostituta, y luego por monja. Dos vocaciones tan opuestas y él, sin embargo, había sido tan ingenuo de creérselas las dos.


  ¿Qué diablos le pasaba?, ¿acaso una enfermedad de la selva le estaba royendo el cerebro? ¿Le habría estado metiendo drogas o alucinógenos en la cantimplora Kerry Bishop? ¿Cómo podía haberle tomado el pelo de esa manera?


  Era un hombre experimentado. Sabía de las maquinaciones de las mujeres. ¿Cómo no había sido capaz de calar a Kerry? No era una monja inocente, sino una mujer perversa, capaz de manipular a un hombre sin el menor escrúpulo para sacarle lo que quisiera de él.


  Incluso después de haber logrado su objetivo, había mantenido la farsa.


  —Para protegerse —masculló entre dientes—. Para salvar el pellejo —le dijo al salpicadero de la furgoneta.


  Un cuerpo para la lujuria y una cara bonita le habían hecho perder el sentido común. No había sido el hombre precavido y calculador de costumbre desde que había salido de la cantina con la farsante hija de Wooten Bishop.


  La furgoneta pasó por encima de un bache. Linc no tenía ni idea de adonde iba, pero estaba ansioso por llegar. Se dijo que Kerry no estaría familiarizada con la zona y que no se habría alejado de la carretera, para asegurarse de encontrar el camino de vuelta a casa.


  El instinto le funcionó. Al cabo de veinte minutos, divisó un abrevadero grande como un pequeño lago, rodeado de árboles y verde césped. Uno de los caballos de Cage estaba atado a una rama baja de uno de los árboles.


  Kerry, que estaba tumbada sobre una manta, se incorporó sobre un codo al oír la furgoneta. Al principio pensó que era Cage quien conducía, pero se levantó a toda velocidad al reconocer que la larga silueta que se aproximaba pertenecía a Linc.


  Él llegó hasta ella escasos segundos más tarde. Kerry lo miró a los ojos y tuvo la certeza de que estaba colérico. A pesar del calambre que le recorría el estómago, alzó la barbilla sin dejarse amedrentar por la intimidante mirada de Linc.


  —¡Mentirosa!


  Kerry no fingió no comprenderlo. Supo que Linc había descubierto la verdad. No le quedaba más remedio que hacer frente a su justificada furia.


  —Antes de que saques una conclusión precipitada…


  Pero Linc la interrumpió, agarrándola por los hombros y agachándola al suelo junto a él.


  —Quieres decir antes de que me dé un revolcón encima de ti.


  —No serás capaz —dijo pálida Kerry.


  —Te juro que sí. Pero antes quiero saber por qué me dijiste esa absurda mentira.


  —¡Yo no te mentí! —contestó mientras trataba, en vano, de liberarse—. Nunca te he dicho que era monja.


  —No lo he soñado, pequeña.


  —Oíste a los niños llamarme hermana y sacaste tus propias conclusiones.


  —Pero no te molestaste en sacarme del error, ¿verdad que no? —rugió Linc, acercándosela a la cara—. ¿Por qué?


  —Para protegerme de ti.


  —No seas vanidosa.


  —Sé lo que estabas pensando. No lo niegues —insistió Kerry—. Pensabas que la huida iba a ser una juerga en la que me usarías como compañera de cama.


  —Yo Tarzán, tú Jane.


  —No te rías. ¡Me obligaste a besarte y a cambiarme de ropa delante de ti!


  —¡No vi nada que no hubieras anunciado con aquel vestido barato! —replicó él—. Y, lo reconozcas o no, disfrutabas cuando te besaba.


  —¡No es verdad!


  —Por supuesto que sí.


  —Yo solo estaba intentando encontrar la manera de frenar tus acometidas sexuales y los niños me la proporcionaron.


  —¿Por qué te llamaban hermana Kerry?


  —Porque al principio me llamaban mamá. Yo no quería que pensaran en mí de ese modo, pues ya estaba trabajando en el provecto de adopción. Se me ocurrió que sería mejor si me consideraban algo así como su hermana mayor. No me eches la culpa de tu malinterpretación.


  —De lo que te culpo es de haberme engañado.


  —No lo hice con malicia —contestó ella.


  —¿Ah, no?


  —No.


  —Venga ya, señorita Bishop, hija de uno de los hombres más corruptos de los últimos tiempos. ¿Me vas a decir que no te has divertido manejándome como una marioneta?


  Kerry se estremeció al oír la mención a su padre. Por lo visto, Linc estaba al tanto de todo su pasado. Aunque tenía motivos para sentirse engañado, la destrozaba que la considerase capaz de tales maldades.


  —Dejé que me tomaras por una monja para que nos concentráramos en la seguridad de los huérfanos.


  —¡De eso nada! Mentiste para que no te pusiera las manos encima.


  —¡Vale, sí!


  —Para evitar mis miradas lujuriosas.


  —¡Sí!


  —Por no hablar de esos besos que dices haber detestado.


  —¡Exacto!


  —¿Lo ves? Sigues mintiendo.


  —Intenté decírtelo —murmuró entonces Kerry, a la defensiva.


  —Qué curioso, no recuerdo cuándo.


  —La última vez que me besaste. Justo antes de que oyéramos el avión.


  —¡Vaya, qué casualidad! Aunque tampoco lo intentaste mucho, ¿no?


  —No tuve ocasión. A partir de entonces todo fue muy rápido.


  —¿Y en el viaje de vuelta?


  —Discutimos por el dinero y no quise decírtelo.


  —¿Y una vez aquí? Cage y Jenny te habrían protegido de mí. ¿Por qué no me lo has dicho? Has tenido muchas ocasiones.


  —Porque sabía que reaccionarías como has reaccionado. Que te pondrías furioso.


  —Cariño, furioso no se acerca siquiera a cómo me siento —dijo Linc con un susurro siniestro.


  —Nunca quise que las cosas fueran tan lejos. Lo siento, Linc. De verdad que lo siento.


  —Ya es muy tarde para disculparse, Kerry.


  —Estaba desesperada —trató de justificarse. Para su humillación, el labio inferior empezó a temblarle—. Te necesitaba, pero no podía contener tu deseo sexual. Mi primera obligación era hacia los huérfanos.


  —¿De verdad crees que me voy a tragar tus supuestos nobles sentimientos? —contestó Linc—. De eso nada, encanto. Quiero ver cómo te humillas. Quiero que te arrastres tanto como ya se ha arrastrado mi orgullo últimamente. Solo así me daré por satisfecho.


  —¿Qué… qué vas a hacer?


  —Lo que te dije esta mañana que haría —contestó con voz sedosa—. Voy a hacer que me lo supliques.


  —¡No!


  Linc la tumbó sobre la manta y se recostó encima de ella. Después de sujetarle las manos, bajó la cabeza hacia la boca de Kerry.


  Ella forcejeó, pero no consiguió sino agotar sus energías antes. De nada servía intentar darle patadas, porque Linc había hecho un emparedado con sus piernas. Sus rodillas mantenían pegadas las de ella.


  Trató de apretar los labios con fuerza, pero se rindió. Linc usó la lengua como un dulce instrumento de tortura. Se deslizó sobre sus labios, se metió por las comisuras, los contorneó hasta que empezó a disfrutar del beso y, por fin, se rindió y abrió la boca.


  —Así me gusta, pequeña.


  La besó larga, sensual, profundamente. Plantó los labios sobre los de ella, luego buscó un ángulo, y otro, mientras su lengua se movía en el interior de su boca con pecaminosa maestría. Deseó sentir repugnancia por aquella descarada incursión, pero no podía dejar de gozar. Quería sentir su lengua por todo el cuerpo. Se preguntó cómo sería tocarlo a él por todas partes y ansió satisfacer su curiosidad.


  Pero se forzó a no sentir más que indignación por su odioso beso. Trató de no hacer caso del calor que le bajaba del estómago hasta el húmedo vértice de sus muslos. No lo logró del todo, pero sí se mantuvo quieta, cuando quería restregarse contra él como una gata ronroneante.


  —Deberías entregarte y participar —dijo él, notándola tensa—. Porque no voy a dejarte hasta que te vuelvas loca de deseo. Cuanto más te resistas, más largo será.


  —Púdrete en el infierno.


  —Para ser una monja eres muy poco respetuosa —dijo justo antes de lamerle el lóbulo de la oreja—. ¿Te gusta? —añadió al oírla gemir de placer.


  —No.


  —Estás mintiendo —Linc sonrió—. Los dos sabemos que te gusta mucho.


  Luego le acarició detrás de la oreja con la nariz, le besó el cuello, la mejilla, posó la boca sobre sus labios nuevamente. Cuando se reparó, la miró a los ojos y le dijo:


  —¿Lo sientes?


  Al principio creyó que le estaba preguntando si lamentaba haberlo engañado, pero los ojos se le agrandaron desorbitados cuando comprendió que se refería a la rígida carne que palpitaba entre sus propios muslos.


  —Ya veo que sí. Así ha sido todo el tiempo, pequeña. Mientras tú te divertías con tus jueguecitos, yo he estado así deseándote. Cada segundo que he estado a tu lado en la selva me sentía frustrado, avergonzado por un deseo que violaría tu santidad —murmuró Linc—. Pero no eres ninguna santa, ¿verdad que no?


  Linc introdujo una mano entre sus cuerpos. Cuando Kerry advirtió lo que iba a hacer, se quedó rígida.


  —¡No! —gritó casi sin aliento.


  —¿Es que no quieres comprobar hasta dónde alcanza tu poder?


  Linc se desabrochó los botones de los vaqueros.


  —¡No!


  Pero él acalló sus protestas con un beso más. Un beso profundo, fogoso, enloquecedor.


  Cuando alejó los labios, Kerry tomó conciencia de que lo único que le importaba en esos momentos era tocarlo. Quería descubrir el catálogo completo: la pasión, la suavidad, la violencia.


  Se resistió cuanto pudo, pero sus manos se movieron al margen de su voluntad, pasearon por el torso de Linc, descendieron. Se apoderaron de su miembro.


  —Así no, Kerry. Siempre jugando sucio, ¿eh? —murmuró él—. Supongo que te viene de familia. Siempre tienes un as más debajo de la manga. Pero esta vez no te vas a salir con la tuya.


  Kerry lo miró perpleja, pero Linc no se dio cuenta. Estaba ocupado desabrochándole la camisa.


  —Son pequeñas, pero seguro que serán bonitas —comentó—. Y creo recordar que tus pezones eran muy sensibles a mis caricias.


  Kerry se puso roja, indignada por sus observaciones sexistas y arrogantes. Ella y Jenny tenían una talla similar cuando su amiga no estaba embarazada. Los pechos de Kerry estaban adornados con un sostén de encaje que apenas dejaba lugar a la imaginación.


  —Quítatelo.


  —No.


  —Entonces ve pensando qué le dirás a Jenny para explicarle que se te ha roto el enganche.


  —Eres un canalla.


  —Quítatelo.


  Kerry se desenganchó el sostén, pero se dejó las copas puestas. Después de darle las gracias, Linc le retiró el sujetador y la contempló con delectación.


  —Lo que yo pensaba: no abultan mucho, pero bonitas sí son.


  Kerry trató de darle una bofetada, pero él le sujetó la muñeca a tiempo. Luego le acarició un pezón con el pulgar, una y otra vez, incrementando un placer agónico, a veces con un ritmo rápido, otras más suave, hasta dejarlo erguido.


  —Muy bonito —murmuró con voz ronca—. ¿A qué sabrá?


  —No, no —Kerry arqueó la espalda al tiempo que giraba la cabeza de un lado a otro.


  —No estoy convencido de que quieras que pare —dijo Linc después de chuparle el pezón.


  Kerry intentó protestar, pero tuvo que morderse el labio para no gritar de placer. Era delicioso sentir su lengua sobre su pezón. Lo lamió hasta dejarlo húmedo y brillante. Luego cambió de pecho para someterlo a la misma tortura exquisita.


  —No sigas, por favor —le suplicó ella.


  Pero Linc continuó mordisqueándole el pezón, arrancándole sonidos jadeantes.


  —¿Ves como no quieres que pare?


  —Sí… Para, por favor.


  —¿Por qué?


  —Porque lo odio. Te odio.


  —Estoy seguro de que me odias. Pero esto te gusta mucho —Linc la acarició con la lengua otra vez—. ¿Verdad que sí?


  —Sí —reconoció ella, estremecida.


  —Eso me había parecido.


  Bajó la cabeza y le besó el estómago mientras intentaba abrir los pantalones. Entre tanto, Kerry trataba de recuperar el resuello. Apenas era consciente de lo que Linc estaba haciendo con las manos. Toda su atención estaba centrada en cómo movía los labios sobre su carne.


  De hecho, llegó a levantar las caderas para ayudarlo mientras le bajaba los pantalones. Linc le besó una cadera. Luego la otra. Introdujo después la lengua en su ombligo y le besó la pelvis.


  Kerry dio un grito, sobresaltada, y le clavó las uñas en el pelo. Linc siguió besándola, calentando y humedeciendo cada centímetro de su piel.


  —Aquella noche, en la selva, no paré de pensar en esto —susurró con voz ronca—. Tus pechos bajo mi boca. Tus muslos abiertos.


  No recordaba que la hubiese despojado de las bragas, pero, de pronto, se dio cuenta de que sus ojos estaban devorando su desnudez. Su voracidad debería haberla asustado, pero lo único en que pensó fue en que ojalá estuviera contento con ella.


  Paseó los dedos entre el vello que unía sus muslos. Se los separó. Luego bajó la cabeza y puso la boca donde ella más ansiaba.


  Cuando sus labios la rozaron, Kerry gritó su nombre. Cuando la tocó con la lengua, se sintió morir. Sujetándola por las caderas, Linc la colmó de placer con la misma dedicación con que hacía todo.


  Se detuvo justo antes de alcanzar el clímax, aunque volvió a llevarla hasta el umbral una y otra vez.


  —Dime que me deseas —susurró Linc, que ya no podía soportar más la espera, la necesidad de infiltrarse dentro de ella y ceder a una pasión que amenazaba con matarlo si no la compartía con ella.


  Y, de pronto, la venganza fue una victoria hueca. Ya no quería humillarla, verla derrotada, sino resplandeciente de deseo. Quería verla disfrutando, no subyugada.


  —Dime que me deseas —repitió, apretando los dientes para no hacer lo que el cuerpo le exigía. Colocó la punta de su órgano sobre los húmedos pétalos de su sexo.


  —Te deseo —jadeó ella.


  —Dentro de ti.


  —Dentro de mí.


  Perdió el control. Se introdujo en su cuerpo y arremetió con todas sus fuerzas. Luego gritó angustiado, arrepentido. Quiso retirarse, pero ya había perdido las riendas.


  Consciente de que no podía combatir los requerimientos de su cuerpo, no empujó más que tres veces antes de desbordarse. Luego, rendido, hundió la cara sobre el cuello de Kerry y llenó a la mujer a la que había deseado desde lo que se le antojaba una eternidad.


  Permaneció un buen rato inmóvil, sobre ella, agotado y consumido. Cuando por fin reunió fuerzas para separarse, evitó mirarla. Con enternecedor embarazo, puso una esquina de la manta sobre la parte inferior del cuerpo de Kerry. Luego se tumbó boca arriba y trató de pensar en un calificativo suficientemente despreciable para describirse.


  Porque, hasta hacía unos pocos segundos, Kerry Bishop había sido tan casta como la monja por la que se había hecho pasar. Había sido virgen.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —¿Me habrías creído?


  —No —reconoció Linc. No habría creído nada que le hubiese dicho.


  Se sentó y agachó la cabeza entre las rodillas. Durante varios minutos, no hizo más que insultarse y dirigirse los peores exabruptos. Luego se calló. Por fin, se atrevió a mirar a Kerry.


  —¿Te… te he hecho daño? —le preguntó y ella negó con la cabeza. Pero no la creyó—. ¿Tienes agua?


  —En la cantimplora, sobre la silla del caballo.


  Linc se levantó, se subió los pantalones, los abotonó y fue hasta el caballo. Agarró la cantimplora y humedeció un pañuelo que se había metido en el bolsillo esa mañana. Luego volvió junto a Kerry con la cantimplora, le ofreció el pañuelo y se dio la vuelta mientras ella lo usaba.


  —Gracias.


  Cuando se giró, la encontró de pie, ya vestida, como esperando instrucciones.


  —Volverás conmigo —le dijo—. Si levantamos la capota, podemos meter el caballo en la parte trasera de la furgoneta.


  Después de atar al caballo, regresó junto a Kerry, la tomó por el codo y la acompañó al vehículo.


  Tardaron bastante más en llegar a la casa de lo que había tardado Linc en recorrer el trayecto a la ida. Condujo despacio, por el caballo y por lo incómoda que debía de estar sintiéndose Kerry. Sabía que aquel camino lleno de baches tenía que estar resultándole muy desagradable, y se castigó por cada uno de los hoyos con que la furgoneta botaba.


  Una vez en la casa, aparcó en el garaje y quitó la llave de contacto. Se miraron en silencio unos segundos.


  —¿Estás bien? —le preguntó Linc.


  —Sí.


  —¿Puedo hacer algo por ti?


  Kerry se miró las manos, entrelazadas sobre el regazo. «Podrías decirme que me quieres», pensó.


  —No —contestó sin embargo, tragándose las ganas de llorar.


  Linc salió. Antes de poder rodear la furgoneta para ayudarla, Kerry ya se había apeado. Desató el caballo y lo llevaron al establo. Luego se encaminaron hacia la casa.


  Estaban todos reunidos en la terraza. Jenny entretenía a Trent. Cage estaba sentado en una tumbona, mirando hacia la piscina, donde los niños chapoteaban alegremente. En una mesa del jardín, Roxie y Gary Fleming tomaban en silencio sendos refrescos. Sarah Hendren estaba cortando rosas y poniéndolas en la cesta que su marido le sostenía.


  Salvo en los niños, flotaba cierto abatimiento en el ambiente.


  Cage alzó la cabeza y vio entrar a Linc y Kerry. Fue a ella a quien se dirigió:


  —Tenemos problemas.


  Capítulo 11


  Kerry salió del pozo en que se había hundido.


  —¿Qué clase de problemas? —preguntó mientras se acomodaba en un asiento—. ¿Joe?


  —No, Joe no —la tranquilizó Roxie—. Físicamente está bien, pero el médico dice que está muy triste. Ha sugerido que nos lo traigamos a casa esta misma tarde. Piensa que se recuperará más rápido si no está separado de los demás niños.


  —¿Traerlo aquí? Jenny, ¿no será mucha molestia?


  —En absoluto —le aseguró la amiga—. Pondremos una cama más en la habitación de Trent y asunto arreglado.


  —No hará falta —terció Linc—. Yo me voy. Habrá sitio suficiente.


  —Creía que eso ya lo habíamos arreglado anoche —Jenny lo miró con severidad—. No vamos a dejar que te vayas, Linc. Además, Joe se sentirá mejor si estás cerca.


  Como era un argumento razonable, ni él ni Kerry se opusieron.


  —Bueno, solo será un día o dos —dijo esta—. Hasta que su familia adoptiva venga a llevárselo.


  Gary carraspeó. Roxie se revolvió sobre su silla. Cage y Jenny se miraron incómodos.


  —¿He tocado un nervio? —preguntó Kerry—. Debo de haber tropezado con el problema al que os referíais. ¿Qué ocurre?, ¿los padres adoptivos de Joe se han echado atrás después de que lo hirieran cuando escapábamos? El médico ha asegurado que se recuperará del todo, si eso es lo que los preocupa.


  —Lo cierto es que… —dijo Cage con notable reticencia— Joe nunca ha tenido una familia candidata.


  —¿Qué? —preguntó atónita Kerry—. Establecí como condición para sacar a los huérfanos de Monterico que todos tuvieran un hogar listo esperándolos.


  —Lo sabemos —terció incómoda Jenny—. Por eso no te lo dijimos. Cage y yo lo hablamos y decidimos que, aunque no hubiera unos padres para él, no podías dejar a ninguno de los niños en el país.


  —A la mayoría de los candidatos le parece que Joe ya es demasiado mayor para adoptarlo —explicó Cage.


  —Entiendo.


  Kerry dejó caer los hombros, apesadumbrada. Según el reloj, todavía faltaba para mediodía, pero ella tenía la sensación de que habían pasado años desde que se había levantado por la mañana. Ya se había sentido suficientemente mal al asumir que se había enamorado del hombre equivocado. Por eso había optado por relajarse montando a caballo. Luego, lo que debería haber sido una experiencia exultante había sido una pesadilla.


  Y, por último, aquello. Cuando ya creía que había tenido éxito en el único esfuerzo que había hecho en toda la vida que mereciese la pena, se llevaba aquel revés. Pobre Joe. Él, más que el resto de los niños, era consciente de lo que significaba para su futuro estar en Estados Unidos.


  —No podemos mandarlo otra vez allí —dijo con fiereza.


  —Eso dalo por seguro —contestó Cage.


  —No conociste a Cage antes de que sentara la cabeza, Kerry —intervino Jenny entonces—, pero es capaz de llegar al Tribunal Supremo con tal de que no envíen al chico de regreso. Jugará sucio si hace falta.


  —Gracias —Kerry sonrió.


  —Yo también ofrezco mis servicios —dijo Linc—. Y apuesto a que puedo jugar mucho más sucio que Cage.


  —¿Ah, sí? —Cage se sintió desafiado. Luego sonrió—. Gracias. Seguro que me vendrá bien tu ayuda.


  —Esperemos que no haga falta llegar tan lejos —Kerry se levantó—. Me pondré a trabajar en ello en cuanto me cambie. Conozco a…


  —Me temo que eso no es todo —la interrumpió Cage, instándola a que tomara asiento de nuevo.


  Kerry no podía imaginar qué podía haber peor de lo que ya le habían dicho. Se recostó sobre la silla, preparándose mentalmente para encajar el golpe.


  —La pareja que había solicitado a Lisa ha llamado esta mañana —arrancó Cage.


  —¿Y? —preguntó desalentada Kerry.


  —Y parece que la mujer está embarazada. Se lo han confirmado hace dos días nada más.


  —Llevaban años buscando un bebé —continuó Jenny—. Por eso corrieron a solicitar a uno de los huérfanos de Monterico.


  Se le saltaron las lágrimas de los ojos. Lisa no. Había intentado no encariñarse demasiado de ninguno de los niños, sabedora de que, así y todo, le dolería mucho separarse de ellos. Pero Lisa se había hecho un hueco en su corazón, lo más probable por ser la más pequeña y dependiente de todos.


  —Pero si llegaron a pensar en adoptar un bebé, seguro que pueden repartir su amor entre dos —dijo al cabo.


  —No es eso —respondió Jenny—. Ha tenido varios abortos. No quieren poner en peligro este embarazo. El médico le ha recomendado que pase en cama los siguientes meses. No podría ocuparse de la niña.


  Linc masculló una de las palabras que Jenny le había prohibido pronunciar a Cage.


  —Amén —dijo este, apoyándolo.


  —Comprendo el problema —susurró Kerry.


  —Para ellos ha sido una decisión muy difícil. Estaban deseando adoptar a Lisa.


  —Nosotros la adoptaríamos encantados —intervino Roxie—. Pero ya tenemos a Cara y Carmen. Ahora no importa, pero luego hay que pagar la universidad y…


  —Sois muy generosos —Kerry sonrió a la mujer y a su esposo—. No podéis asumir la responsabilidad de otro niño más. No sería justo para vosotros. Pero os agradezco muchísimo que lo hayáis pensado siquiera.


  Kerry miró hacia Lisa, que estaba chapoteando donde no cubría. Chillaba entusiasmada cada vez que el agua la salpicaba.


  —Es un cielo. No deberíamos tener el menor problema en encontrarle un hogar feliz.


  —Eso mismo hemos pensado nosotros —convino Cage.


  —Pero mañana vendrán las demás familias. Para ella será muy duro quedarse sola.


  —Ya hemos corrido la voz por la Fundación Hendren. Pero entre tanto…


  —Entre tanto, ¿qué? —preguntó Linc al ver que no finalizaba la frase.


  —Entre tanto habrá que entregarla a Inmigración.


  —¡Ni hablar! —exclamó Linc.


  A Kerry se le heló el corazón. Lisa estaría aterrada. Se sentiría sola y desorientada.


  —No podemos dejar que eso suceda.


  —No pasará, estoy segura. Dos personas afortunadas la adoptarán antes —dijo Jenny. Puso a Trent en el suelo y se levantó—. Kerry, Cage ha accedido a cuidar de Trent mientras nosotras vamos al centro de compras. No me importa prestarte mi ropa, pero estoy segura de que querrás tener la tuya propia.


  —¿Y los niños?


  —Nos quedamos con ellos nosotros —dijo Roxie—. Gary se ha tomado una semana de vacaciones, así que estamos a vuestra disposición.


  —Nosotros también estaremos aquí —añadió Bob Hendren, hablando también por su mujer.


  —¿Y Joe? —preguntó Kerry—. Quiero estar aquí cuando llegue.


  —Volveremos antes —dijo Jenny, sonriente.


  —Venga, ve a divertirte —la animó Roxie—. Te lo has ganado.


  Aun así, antes de marcharse, Kerry se acercó al jardín de nuevo, después de ducharse y cambiarse de ropa. Cage y Linc se habían puesto sendos bañadores y se habían reunido con los niños en la piscina. Cage había lanzado a Trent al aire y lo recogió justo antes de hundirse en el agua. Linc estaba jugando con Lisa.


  Los ojos se le humedecieron al verlo con la niña. Linc sonreía y su mirada brillaba de alegría.


  Él intuyó que lo estaba mirando y se giró hacia Kerry, la cual se sintió azoradísima. Su cuerpo ya no tenía secretos para él.


  Lisa estiró los bracitos hacia Kerry. Esta se arrodilló. Linc se echó a la niña al pecho y la llevó hasta el borde de la piscina. Kerry le dio un besito en la mejilla.


  —Adiós, cariño.


  —Adiós.


  Fue Linc quien respondió. Sorprendidos los dos, sus ojos se entrelazaron y el tiempo pareció detenerse. Luego, Kerry se levantó de golpe y corrió hacia Jenny, que estaba esperándola en el coche. Pero sus pies no se movieron tan deprisa como su corazón.


  Hicieron varias paradas. Kerry, gracias a una tarjeta de crédito que le había arreglado Cage, compró varias mudas, incluidos zapatos y ropa interior.


  —No sabía que una droguería pudiese ser un paraíso así —exclamó mientras examinaba el contenido de la bolsa que cargaba sobre el regazo mientras volvían al rancho—. Laca de uñas, acondicionador para el pelo, lociones corporales. No estoy acostumbrada a estos lujos.


  —Quizá deberías ir a un buen balneario una semana. Dejar que te mimen.


  —No. Al menos de momento. Todavía tengo muchas cosas que hacer.


  —¿No estarás pensando volver a Monterico? —le preguntó Jenny, alarmada.


  —No, se ha puesto demasiado peligroso. No me apetece que me maten —contestó Kerry—. Pero hay mucho trabajo pendiente aquí. Recaudar fondos para comida, medicamentos…


  —No puedes seguir tratando de compensar las faltas de tu padre, Kerry —dijo Jenny con voz serena—. Antes o después, tendrás que seguir adelante con tu propia vida.


  —Lo sé —Kerry suspiró.


  —Cage y yo hemos metido la pata esta mañana, ¿no?


  Kerry dio un respingo, pero mantuvo una expresión contenida.


  —No os preocupéis. Tenía que enterarse más tarde o más temprano.


  —Lo siento. Dimos por supuesto que sabía quién eras. Luego, cuando supimos que él creía que eras…


  —¡Por favor! —Kerry alzó una mano para que su amiga no dijera la palabra—. Bastante avergonzada me siento ya. No me recuerdes la jugarreta que le he hecho.


  —Perdona si soy indiscreta, pero tengo que preguntártelo. ¿Por qué le hiciste creer que eras una monja?


  —Bueno… ya sabes cómo lo convencí para que saliera conmigo del bar.


  —Haciéndote pasar por prostituta.


  —Sí. El caso es que hice cosas que me parecieron… típicas de una prostituta —Kerry desvió la mirada—. Linc es un hombre viril y…


  —Creo que me hago una idea. No quiso resignarse después de que le explicaras la situación.


  —¿Qué habrías hecho tú en mi lugar? —le preguntó Kerry tras asentir con la cabeza.


  —Lo más probable es que nada tan ingenioso —Jenny esbozó una sonrisa compasiva—. Esta mañana se… enfadó un poco cuando se enteró de la verdad.


  —Por decirlo suavemente.


  —¿Se había calmado cuando te localizó?


  —No.


  Jenny era demasiado prudente para insistir más. Lo que quisiera que hubiese ocurrido los había afectado mucho a los dos. Habían regresado pálidos. Y, tal como ya había advertido antes, habían evitado tocarse o mirarse siquiera, llevando tal actitud hasta extremos absurdos.


  —Linc me dijo que era igual que mi padre: una manipuladora… Y supongo que tiene razón. Lo he utilizado —murmuró Kerry con los ojos vidriosos. Cuando Jenny vio que empezaba a llorar, le apretó una mano a su amiga con cariño—. Cage y tú tenéis mucha suerte de quereros como os queréis.


  —Lo sé. Pero no ha sido fácil llegar a lo que tenemos, Kerry —contestó Jenny. Nunca le había hablado a nadie, ni siquiera a Roxie, acerca de su relación con Cage. Había llegado el momento. Si podía servirle de ayuda a Kerry, debía compartirlo—. La noche anterior a marcharse a Monterico, Hal entró en mi habitación. Hicimos el amor. Fue mi primera vez… Solo que no fue Hal, sino Cage. Entonces, cuando me enteré de que estaba embarazada…


  —Pensaste que el bebé era de Hal —susurró Kerry, incrédula.


  —Todos lo pensaron. Solo Cage sabía la verdad. Luego mataron a Hal. Cage tardó meses en atreverse a contármelo.


  —¿Qué pasó entonces?


  —Fue espantoso.


  —Me imagino.


  —Le dije cosas horribles. Lo rechacé con crueldad. Hizo falta una tragedia para volver a unirnos —Jenny se estremeció al hacer memoria—. Linc me recuerda a Cage. Los dos son hombres temperamentales. Con mucho genio. Tienen cierto aire violento y peligroso. Yo me echaba a temblar cuando Cage perdía el control. Intentaba alejarme lo máximo que pudiera de él. Luego, un día, comprendí que las mismas cualidades que me asustaban, me atraían también. En realidad, no me daba tanto miedo su virilidad como mi forma de reaccionar a ella… Cage me ponía tan nerviosa que tendía a apartarme de él. No soportaba cómo me hacía sentir, como si me saliera de mí misma y no tuviese ninguna base sobre la que sostenerme… ¿Estás enamorada de Linc? —le preguntó finalmente, mirándola por el rabillo del ojo, al tiempo que le daba un pellizco en la mano.


  Kerry bajó la cabeza y el llanto que vertió lo expresó con mayor elocuencia que cualquier palabra. Solo conseguía no sollozar, apretándose el labio inferior entre los dientes.


  —Sí —dijo emitiendo un débil gemido—. Lo estoy. Pero es imposible.


  —Yo también pensaba lo mismo al principio. Pero aprendí que cuanto más cuesta estrechar los lazos, más valioso es el amor.


  


  Los Hendren pensaban que los niños debían ir familiarizándose con las costumbres estadounidenses cuanto antes. Kerry convino. De modo que, por la tarde, prepararon unos perritos calientes en la parrilla. Luego, Cage encendió el televisor y puso en el vídeo unas películas de Disney. Viéndolos tan alegres, Kerry sintió que habían merecido la pena todos los sacrificios que había hecho por ellos.


  En un descanso, vaciaron otras tres tarrinas de helado casero. Los padres de Cage repartieron pastelitos. Aunque seguían aislados de los medios de comunicación y los curiosos, aceptaban ropas y juguetes.


  Joe, al que habían recibido con entusiasmo horas antes, esa misma tarde, cojeó hasta Kerry con las muletas.


  —Hermana Kerry, ¿tú no quieres helado?


  —Estoy esperando a que se dispersen un poco —respondió ella. Los niños se agolpaban alrededor de Roxie, que les servía el helado con una cuchara de mango largo—. ¿Qué tal la pierna?


  —Me duele un poco. Pero nada más.


  —No he tenido ocasión de decirte lo valiente que fuiste durante la escapada —dijo Kerry y el chico hizo un gesto de timidez—. Estoy orgullosa de ti. Si no lo hubieras ayudado, Linc no nos podría haber salvado.


  —Volvió por mí —murmuró conmovido Joe.


  Kerry, consciente de la antipatía que el chico le había mostrado a Linc, le sugirió con delicadeza:


  —Quizá deberías darle las gracias.


  —Ya lo ha hecho.


  La voz resonó en la oscuridad, por detrás de Kerry. Solo de oírlo se le aflojaron las rodillas. Cuando giró la cabeza, se quedó sin respiración. Linc había tomado prestado uno de los coches de Cage y se había acercado al centro a hacer algunas compras él también. Llevaba unos vaqueros nuevos que se ajustaban, suaves y ceñidos, a sus muslos y caderas. Lucía una camisa blanca, cuyas mangas se había subido hasta sus potentes bíceps. Por primera vez olió una colonia sobre su piel y le gustó la elección. Y se había cortado el pelo, aunque aún le caía una pequeña melena hasta el cuello de la camisa.


  Salió de entre las tinieblas y puso una mano sobre el hombro de Joe.


  —Me ha dado las gracias esta tarde, pero le he dicho que no hacía falta. Él me cubrió las espaldas. Tiene todo el derecho a considerarse un soldado, defensor de la libertad y de su país.


  Joe lo miró radiante y dijo con orgullo:


  —Pero mi país es Estados Unidos ahora.


  Nadie se había sentido capaz de decirle que, en esos momentos, no tenía padres adoptivos y, por tanto, había muchas posibilidades de que lo mandaran de vuelta a Monterico. Linc se apresuró a cambiar de tema.


  —¿Te ha contado Cage lo bien que se le dan a Joe los caballos?


  —Me lo ha comentado cien veces —contestó sonriente Kerry—. Nunca me dijiste que sabías tanto de caballos —añadió, dirigiéndose a Joe.


  —¡No lo sabía! —exclamó encantado el chico.


  Esa tarde, después de insistir para que lo dejaran salir de la cama, lo habían llevado a dar una vuelta por el rancho. Cage había regresado maravillado con la buena mano que tenía el chico con los animales.


  —Por lo visto, es como si hablara su mismo idioma —dijo Linc, sonriendo al adolescente.


  Joe parecía iluminarse con los halagos de Linc. En Monterico, había aparentado más edad de la que tenía. Y había dirigido su hostil madurez hacia Linc.


  —Al principio creía que querías hacerle daño a la hermana Kerry. Pero ahora sé que nunca le harías daño —afirmó Joe con solemnidad—. Siento haber desconfiado de ti. Gracias a ti somos libres.


  Antes de que pudiera formular una respuesta apropiada, Trent Hendren se acercó saltando hasta Joe. Contuvo las ganas de abalanzarse sobre él, lo que habría hecho si no lo hubieran advertido antes de la herida que el adolescente tenía en el muslo.


  —Joe, Joe.


  El niño había sido la sombra de Joe desde que este había vuelto del hospital. A Joe no parecía importarle. De hecho, asumía una actitud protectora hacia Trent. El niño apuntó emocionado hacia el televisor, donde empezaba otra película. Joe esbozó una sonrisa tímida y se reunió con los demás, seguido de Trent.


  —Tan pequeño y tan mayor al mismo tiempo —murmuró Kerry mientras lo miraba avanzar renqueante.


  —E intuitivo —dijo Linc.


  —¿Con los caballos?


  —Conmigo —corrigió él y Kerry se giró a mirarlo—. Tenía razón con lo de hacerte daño. Solo que no ha sido al principio.


  —No hablemos de eso, por favor —Kerry desvió la mirada.


  —Tengo que hacerlo —Linc susurró, aunque era improbable que los oyeran, con las aventuras de Peter Pan y el Capitán Garfio de fondo—. ¿Te duele?


  —Ya te he dicho antes que no.


  —¿Por qué no me avisaste?


  —Eso también lo hemos discutido ya. No me habrías creído.


  —Puede que esta mañana no, pero…


  —¿Cuándo? ¿Cuándo, Linc? Echa la vista atrás. ¿En qué momento de nuestra relación me habrías creído? ¿Cuándo habría sido una buena ocasión para dejarlo caer en una conversación? —Kerry suspiró—. Además, ¿qué más da? Tenía que ocurrir antes o después.


  —Pero no tan…


  —¿Tan qué? —lo instó ella cuando Linc dejó la frase colgada.


  —Con tanta violencia.


  —Ah, eso…


  —¿Te hice daño, Kerry?


  —No.


  Físicamente, las secuelas eran mínimas. Emocionalmente, había sido devastador. La había penetrado llevado por la ira. No había sido un acto de amor, ni siquiera un intercambio de placer sexual, sino una venganza. No tenía un solo moretón en el cuerpo, pero le había pisoteado el corazón. La había destrozado, pero no dejaría que lo supiese.


  —De todos modos, da igual —añadió, alzando la cabeza con arrogancia—. Tu único propósito era hacerme reconocer mi atracción por ti. Querías que te suplicara, ¿recuerdas? Pues ya está: lo hice. Conseguiste lo que querías.


  —No, maldita sea.


  Linc se acercó. Estaba furioso. Notaba el calor que su cuerpo irradiaba y, a traición, lamentó no haber sentido su piel desnuda contra la de ella. Había compartido con él el acto más íntimo entre un hombre y una mujer, pero seguía sin conocer el placer de frotarse contra su cuerpo.


  Y lo peor de todo era que aún deseaba conocerlo.


  —Quería que te rebajaras, pero jamás te habría hecho daño. No tenía ni idea y cuando… Quise parar en cuanto… sentí… —Linc la miró a los ojos—. Pero, una vez dentro de ti, fui incapaz de parar.


  Se cruzaron la mirada mientras ambos recordaban cómo se había acoplado el cuerpo de Linc en el de ella. Quería abrazarla de nuevo, pero sabía que no podía. Así que dio escape a su frustración, desahogándose con ella.


  —Reconoce que eres un poco mayor para no haber tenido una sola pareja.


  —No encontré el momento. Mi madre murió cuando tenía dieciséis años. Luego, hice de anfitriona para ayudar a mi padre. Salir de ligue no suele entrar en la agenda de actividades de una embajada. Y en los últimos tiempos…


  —Estabas ocupada intentando librar a tu padre de la cárcel.


  —No —espetó Kerry—. Estaba ocupada intentando que no se suicidara. No tenía mucho tiempo para cultivar relaciones con ningún hombre.


  Linc se arrepintió al instante de sus palabras. Pero contestó:


  —Bueno, no tenía forma de saberlo.


  —Lo que tú no sabes de mí daría para llenar una enciclopedia. Desde el principio, has sacado tus propias conclusiones sobre mí y te has formado opiniones erróneas…


  —¿Y de quién es la culpa? —atajó él—. ¿Por qué me mantuviste en la ignorancia, fingiendo ser quien no eres? No sé cómo te atreves a acusarme de precipitarme en sacar mis propias conclusiones. Y, por si te interesa, resultabas mucho más convincente como prostituta que como monja.


  —¡Serás…!


  —Lo hiciste de maravilla en el bar. No parabas de toquetearme.


  —Te toqué el muslo —gritó Kerry a la defensiva—. Junto a la rodilla.


  —El cabello, los morritos, la mirada cargada de promesas, el vestidito…


  —Me encantaría que te olvidaras del maldito vestido.


  —Va a ser difícil, corazón. ¿De verdad hacía falta todo eso? ¿Por qué no me explicaste desde el principio quién era tu padre?


  —Porque, por si no lo recuerdas, pensaba que eras un mercenario, un hombre mezquino, ruin, sin escrúpulos…


  —Menos insultos y responde a la pregunta: ¿por qué no me quitaste la borrachera y te presentaste?


  —Porque no distinguía a los amigos de los enemigos de mi padre en Monterico. Tenía más de los últimos que de los primeros. Así que, para protegernos a mí y a los niños, me pareció mejor no decírtelo. Los rebeldes me habrían asesinado sin pensárselo si lo hubieran sabido. Tenía que mantener mi identidad en secreto.


  —¿Y se puede saber qué hacías allí, para empezar? Para ser licenciada de La Sorbona, no eres muy inteligente.


  —Alguien tenía que ir a ayudar a esos huérfanos —contestó Kerry, pasando por alto el insulto.


  —Estoy de acuerdo: alguien. Pero no tú. Si tienes cincuenta de los grandes para pagarme, también puedes pagar a un mercenario. Te podían haber matado.


  —¡Pero no me han matado!


  —Y creo que no estarás contenta hasta que lo hagan.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó desabrida.


  —¿Cuándo sentirás que has terminado de compensar los delitos de tu padre?, ¿cuando te estén enterrando?


  —¿Qué sabrás tú de obligaciones morales? —replicó ella—. Tú, que en toda tu vida no has pensado más que en ti mismo.


  —Al menos no he engañado a nadie para llegar donde he llegado.


  —Eres un…


  —Lamento interrumpir —dijo Cage, el cual llevaba dibujada una sonrisa en la boca—. Ya sé que os gusta gritaros, pero hay novedades importantes.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó Kerry, alarmada.


  —Venid con el resto del grupo. Mi padre quiere decir algo.


  Una vez se hubieron unido a los demás, el reverendo Hendren dio un paso adelante.


  —Sé que os sorprenderá a todos, pero Sarah y yo hemos estado hablándolo todo el día y hemos tomado una decisión que estoy seguro que hará de nuestra casa un hogar mucho más feliz —arrancó. Luego giró un poco la cabeza—. Joe, ¿qué te parecería venirte a vivir con nosotros?


  Había sido un gesto precioso. Una hora más tarde, con la vista perdida más allá de la ventana de su dormitorio, todavía se le formaba un nudo en la garganta cuando recordaba el momento.


  Cómo no, el revuelo había sido colosal nada más formular Bob Hendren su asombrosa pregunta. Al principio, Joe no había comprendido la trascendencia de la pregunta. Cuando hubo tomado conciencia, sonrió radiantemente de oreja a oreja y asintió con la cabeza eufórico. Cuando Kerry les tradujo a los otros huérfanos lo que estaba pasando, formaron una piña en torno a Joe y celebraron exultantes su buena suerte.


  Después de acostarlos a todos, Kerry se dirigió a los flamantes padres adoptivos:


  —No os imagináis lo feliz que me siento por lo que habéis hecho. Solo espero que no os hayáis sentido presionados por lo que dije antes —comentó preocupada.


  La abrazaron los dos.


  —Los dos pensamos que es una forma de honrar la memoria de Hal —afirmó Bob—. Solo tendremos a Joe un par de años antes de que entre en la universidad. Mientras tanto, nos aseguraremos de que se ponga al día con sus compañeros y de que haga buenos amigos.


  —Nuestra casa se quedó vacía muy rápido —añadió Sarah Hendren—. Cage se independizó. Luego murió Hal. Poco después, Jenny se casó con Cage. Bob y yo no podemos llenar esas habitaciones. Será un regalo tener a alguien joven en casa otra vez. Trent está fascinado con Joe, así que encajará bien en la familia. Y podrá venir al rancho y estar con los caballos, que tanto parecen gustarle. Es perfecto.


  


  Pero aún quedaba un problema por resolver, pensó Kerry mientras echaba la cortina de la ventana. Puede que al día siguiente encontraran una solución para el problema de Lisa. Kerry le había dado un abrazo fuerte al meterla en la cama. Parecía una muñequita, vestida con su pijamita nuevo. Lisa le había devuelto el abrazo con naturalidad y le había dado un sonoro beso en la mejilla.


  No era la única preocupación que se llevaba a la cama.


  Se sentía culpable. Lamentaba haberle dicho a Linc que nunca pensaba más que en sí mismo, cuando había arriesgado su vida numerosas veces para salvarlos a ella y a los huérfanos.


  ¿Por qué le había dicho eso? ¿Por qué la desquiciaba tanto Linc, que le hacía decir cosas que no pensaba?


  De pronto, oyó una pisada en las escaleras. Jenny y Cage se habían retirado a su habitación nada más irse sus padres. Solo podía ser una persona. Sin darse tiempo a acobardarse, corrió hacia la puerta y la abrió justo cuando Linc pasaba delante. La miró sorprendido.


  —¿Pasa algo?


  Kerry negó con la cabeza, arrepintiéndose ya de aquel impulso. Linc llevaba la camisa por fuera, abierta. El vello de su torso era un paisaje tentador. Siguió su estela hacia abajo. Tenía los vaqueros sin abrochar. Estaba descalzo. Y despeinado. Absolutamente arrebatador.


  —Perdón por molestar —dijo él en vista de que Kerry guardaba silencio—. Había bajado a fumarme un cigarro y…


  —No, no. No me has molestado —aseguró ella—. Yo… te debo una disculpa por lo que te he dicho antes. Sobre lo de que solo piensas en ti mismo… Es una estupidez, después de todo lo que has hecho por nosotros. Nos has salvado la vida y… quiero que me perdones por haber sido tan injusta.


  Cuando se atrevió a levantar la cabeza, vio que Linc estaba deslizando los ojos por todo su cuerpo, cubierto solo por el camisón que se había comprado ese mismo día.


  —Me alegra que me hayas parado —dijo él con voz tensa—. Porque yo también te debo una cosa.


  —No hace falta que te disculpes otra vez por lo de esta mañana. Ya te has disculpado —contestó Kerry, mirándola fascinada a los ojos.


  —Te debo algo más que una disculpa.


  —¿El qué?


  —Más placer del que puedas imaginar —contestó, justo antes de meterla en la habitación.


  Capítulo 12


  La puerta se cerró con un leve clic.


  —¿Placer?


  —PLACER. Con mayúsculas.


  —¿Quieres decir que…?


  —Exacto —Linc tomó los hombros de Kerry entre las manos y se la acercó.


  —Pero no podemos —protestó ella sin la menor convicción.


  —¿Y eso por qué?


  —Ni siquiera nos caemos bien.


  —Cierto —Linc encogió los hombros.


  —Y cada vez que estamos juntos nos peleamos.


  —Si no, la vida sería muy aburrida.


  —Siempre me echarás en cara que te engañé.


  —Pero admiro tu astucia.


  —Para mí siempre serás un mercenario, por mucho que lleves una cámara en vez de una pistola. Y…


  —Y a pesar de todo eso, nos sentimos atraídos. ¿O no?


  Lo miró a la cara y supo que era inútil luchar contra sí misma. Trató de recordar todas las razones por las que no debía acostarse con Linc, pero su cuerpo tenía una memoria particular. Barrera a barrera, sus defensas fueron derrumbándose.


  —Sí —Kerry posó las manos sobre el pecho de Linc.


  —Entonces, aunque solo sea por esta noche, ¿podemos olvidarnos de nuestras diferencias y concentrarnos nada más que en eso?


  —¿No te parece un enfoque un poco irresponsable?


  —¿No te parece que nos merecemos ser un poco irresponsables? —replicó él—. ¿Después de todo lo que hemos pasado?


  —Supongo —contestó mientras sentía en las palmas el calor que irradiaba el pecho de Linc.


  —No pienses en todas las razones por las que no deberías —dijo él con sensualidad—. Piensa en esto.


  Le levantó la barbilla con una mano, le echó la cabeza hacia atrás y apretó los labios contra los de ella, franqueándolos con la lengua. Kerry obedeció y se concentró en el beso. La estaba besando con fuerza, pero sin forzarla. Y su lengua era atrevida, pero no avasalladora.


  Cuando Linc levantó la cabeza, ella apoyó una mejilla sobre su torso y escuchó los vivos latidos de su corazón.


  —Besas muy bien —le susurró él.


  —Hace mucho que no estás con una mujer.


  —Sí, pero besas muy bien.


  Acto seguido, le inclinó la cabeza de nuevo y volvió a besarla. La apretó contra su cuerpo y se situó entre los muslos de Kerry, a la cual no le quedó la menor duda de que él estaba tan excitado como ella.


  Le rodeó la nuca con las manos. Aplastó los pechos contra su torso. Se puso de puntillas y le acarició el cabello. Linc gimió, bajó las manos hasta su trasero y la apretó aún más contra la parte delantera de su cuerpo.


  Poco a poco, puso fin al beso. Pasó las manos sobre la estrecha cintura de Kerry, que volvió a apoyarse en el suelo sobre las plantas de los pies. Luego le acarició los hombros, las orejas, el mentón.


  Levantó entonces la mirada y, de pronto, lo vio sonreír. Le dijo que no solía hacerlo y que tenía una sonrisa bonita.


  —Yo tenía aparato —añadió, cohibida por la intensidad con que Linc la miraba.


  —Seguro que estabas preciosa —contestó él, y le dio un besito en la nariz. Luego paseó la punta de la lengua por los dientes de arriba. Kerry tembló de placer—. ¿Tienes frío?


  —No.


  —¿Calor? —añadió Linc, abrasándola con los ojos.


  —Sí.


  —¿Dónde?


  —Por todas partes.


  Linc pegó la mano al estómago de ella y bajó hasta su triángulo.


  —¿Aquí?


  —Sí —jadeó Kerry.


  —Quiero besar cada centímetro de tu piel —murmuró Linc. Buscó su boca y la capturó en un beso tórrido, enloquecedor—. El deseo era lo único que me hacía seguir adelante mientras vagábamos por la selva. En el fondo soy un cobarde.


  —Imposible —contestó ella con fervor.


  —Me has conocido en una semana valiente —Linc sonrió—. Pero el hecho es que te seguí porque estaba empeñado en, por algún giro milagroso del destino, acabar haciéndote el amor.


  —No me engañas, Lincoln. Puede que otras personas se crean ese aire calculador que pretendes proyectar, pero yo sé que querías salvar a los niños.


  —Bueno —reconoció él—. Pero me ha ayudado mucho fantasear contigo mientras huíamos.


  Luego deslizó las manos sobre su cuello, la acarició con la suavidad con que pulsaba los más delicados equipos fotográficos. Cuando le rozó los pechos, Kerry gimió, se irguieron sus pezones.


  —Tus pechos me tenían hipnotizados —murmuró mientras le endurecía las cumbres con los pulgares—. No podía pensar más que en tocarlos, besarlos.


  —Dijiste que eran pequeños —susurró Kerry antes de exhalar un gemido de placer.


  —Lo son. Pero nunca he dicho que no me gusten pequeños —Linc bajó la cabeza y le lamió los senos a través del camisón, hasta que las rodillas de Kerry flaquearon.


  —Quiero verte —afirmó ella con descaro—. Quítate la camisa, por favor.


  Le hizo gracia la educación con que se lo había pedido, pero obedeció sin hacer ningún comentario. Tiró la camisa al suelo y permaneció quieto, satisfaciendo la curiosidad de Kerry.


  Ella esbozó una sonrisa afectuosa al ver la señal que la bala había dejado en su hombro. Pero se negó a pensar en lo cerca que había estado de perder la vida, concentrándose, como habían convenido, en dar y recibir placer.


  Le acarició los pectorales. Jugueteó con el vello de su pecho, que marcaba un sendero sedoso hasta el ombligo. Luego aproximó los dedos a sus tetillas, pero no se atrevió a dar el siguiente paso.


  —Tócame igual que te toco yo —murmuró Linc, apretando los dientes.


  Kerry le rozó las tetillas. Linc tembló de placer. Animada por tal reacción, acercó la cabeza. Cuando lo rozó con los labios, suspiraron de placer a la vez. Linc empujó hacia adelante con su miembro viril en un acto reflejo.


  —Creía que esta noche podría saciarme de ti —gruñó, retirándole la cabeza cuando ya no pudo aguantar más—. Pero no estoy seguro. Eres como una droga, Kerry.


  La besó, introdujo la lengua. Con una impaciencia rayana en la violencia, finalizó el beso. Le agarró una mano y la condujo hacia una silla junto a la ventana. Tomó asiento. Kerry permaneció de pie, frente a él.


  —Quítate el camisón —le pidió Linc.


  Kerry tragó saliva. Sintió un revoloteo de ansiedad en el estómago. Pero disfrutó de su poder de seducción sobre Lincoln O’Neal.


  Con innata coquetería, se dio la vuelta. Se echó las manos a los tirantes de los hombros y se los retiró. Cayeron hasta sus codos. Luego, con agónica lentitud, relajó los brazos hasta que el camisón se escurrió por su cuerpo y cayó al suelo.


  Casi sentía los ojos ardientes de Linc sobre su espalda. Sabía que la estaba contemplando, examinando. Dio un paso adelante para sacar los pies del camisón y luego, muy despacio, se giró y lo miró a la cara.


  —Suéltate el pelo.


  No era lo que había esperado oír, pero el tono crispado y ronco de su voz le indicó lo que quería y necesitaba saber.


  A Linc le gustaba lo que estaba viendo.


  Se echó mano a la coleta y fue bajando la goma con que se había recogido el cabello. Cuando terminó de quitársela, sacudió la cabeza y la melena voló sobre sus hombros, cayendo hasta rozarle casi los pechos.


  Linc apenas podía respirar. Estaba a punto de explotar. Por fin, estiró los brazos, tiró de Kerry con fuerza hacia la silla y le besó el estómago con fervor, una y otra vez, moviendo los labios de un lado a otro mientras sus manos le acariciaban el trasero y se tomaban licencias que no le habían concedido.


  Le temblaron las piernas. Cuando gimió, Linc se levantó a sostenerla entre los brazos. Alternó piropos con intimidades. Sus palabras se sucedían con un ritmo lírico que la excitó todavía más.


  Metió entonces la mano entre sus muslos. Kerry separó las piernas para facilitarle el acceso. Después de que le hundiera un dedo con suavidad, lo llamó en un suave gemido.


  —¿Te duele? —preguntó él, y Kerry negó con la cabeza—. Nunca volveré a hacerte daño. Te lo juro.


  Mientras la besaba, se desabrochó los pantalones, los dejó caer y se los quitó de en medio sin apartar los labios en ningún momento.


  Luego la apretó contra la parte más íntima de su cuerpo y Kerry arqueó la cadera, acercando su sexo a la contundente erección de él.


  —Todavía no —susurró Linc mientras seguía haciendo magia con los dedos entre sus muslos.


  Kerry le clavó las uñas en los hombros, dejó sus dientes marcados en su pecho. Se apartó lo justo para mirarlo, desnudo y orgulloso, y dijo con un hilillo de voz:


  —Eres muy guapo.


  —¿Yo? —preguntó extrañado Linc.


  —Sí, tú. Y lo que me estás haciendo, también es muy bonito.


  —En eso estoy de acuerdo —Linc esbozó una sonrisa pícara—. Pero esto no ha hecho sino empezar —añadió mientras se arrodillaba, agachándola consigo al suelo.


  Kerry puso las manos sobre los muslos de Linc, las deslizó hacia arriba con morosidad. Enredó los dedos en el vello ensortijado de entre sus piernas. Al apoderarse de su pujante erección, Linc gruñó de placer.


  La penetró vivamente. Poco a poco, Kerry notó la lava que iba gestándose en las profundidades de su cuerpo. Alzó las caderas acompasando las arremetidas de Linc.


  —No tan rápido. Esta vez no hay prisa —murmuró ella.


  Dando muestra de un control asombroso, Linc la regaló con caricias por todo el cuerpo, la colmó de atenciones.


  Pero no pudo contenerse más. De nuevo incrementó el ritmo y, moviéndose desenfrenados, bailaron una danza incandescente que acabó abrasándolos.


  


  —Cage, ¿no has oído algo? —Jenny se incorporó sobre la almohada.


  —Sí —murmuró él.


  —Será mejor que…


  —Te quedes donde estás —Cage le agarró la punta del camisón.


  —Pero…


  —Lo que has oído es la puerta de Kerry. Linc ha entrado en su habitación.


  —Ah —Jenny volvió a recostarse—. ¿Lo ha invitado ella?


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Es asunto suyo. Anda, venga, intenta dormirte de nuevo.


  —¿Crees que sigue enfadado con ella?


  —¡Jenny!


  —Está bien, está bien. No me regañes —murmuró esta—. El bebé me está dando patadas —añadió entonces.


  Cage posó la mano sobre el estómago de su esposa y lo masajeó con cuidado.


  —¿Sabes? —dijo mientras la acariciaba—. De alguna manera, siento envidia de Linc.


  —¿Cómo puedes decirle una cosa así a una mujer gorda y embarazada?


  —¿Tienes miedo de que me vaya de ligue? —bromeó Cage, ganándose un codazo en las costillas—. No me has dejado terminar. Cuando digo que lo envidio, me refiero a la emoción de la caza. Pero no cambiaría lo que tenemos ahora por el punto en que se encuentra la relación de ellos ahora.


  —Yo tampoco.


  Cage le acarició el estómago con sensualidad.


  —Creo que el bebé se ha dormido —comentó.


  —Pero la mamá sigue despierta —Jenny se giró hacia su marido—. Bésame.


  —No deberíamos, Jenny. Es muy peligroso a estas alturas.


  —Nada más que un beso, Cage. Solo uno. Pero en condiciones.


  


  —¿Estás dormida?


  —Creo que estoy muerta —dijo Kerry tras suspirar profundamente.


  Linc sopló sobre uno de sus pechos y el pezón se endureció.


  —No estás muerta —contestó travieso.


  —¿Tengo un aspecto demasiado horrible? —preguntó de pronto ella.


  —¿Me está hablando la misma mujer que se ha paseado por toda la selva sin una barra de labios ni un cepillo para el pelo?


  —Entonces no éramos amantes.


  —No porque yo no lo intentara —respondió Linc—. ¿Sabes que, si uno pudiera morirse de excitación, el matorral en que pasamos aquella noche en la selva habría sido mi lecho de muerte?


  Kerry rio.


  —Yo también lo pasé mal, no creas.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Eres preciosa —susurró Linc entonces.


  —Nunca me lo habías dicho.


  —No soy muy dado a decir piropos.


  Kerry alzó un brazo y le retiró un mechón que le caía sobre la frente.


  —No te acercas a mucha gente, ¿verdad?


  —No —contestó con rudeza. Para suavizar su respuesta, le pasó un pulgar sobre los labios—. Esta noche estoy cerca de ti. No lo estropeemos poniéndonos analíticos.


  Había tantas cosas que quería decirle. El corazón le rebosaba de amor hacia aquel hombre. Pero sabía que si daba voz a sus sentimientos solo conseguiría alejarlo. Así que guardó silencio.


  Resuelta a demostrarle su amor por otros medios, se incorporó, empezó a darle besos en los hombros, mordisquitos, le lamió el pecho, bajó hasta el estómago mientras le acariciaba el trasero.


  —¿Kerry? —gruñó excitado Linc.


  —¿Sí?


  Ella alzó la cabeza, lo miró. Y se quedó sin respiración.


  Había en sus ojos una súplica silenciosa.


  Un deseo inconfeso, pero que tampoco podía ocultar.


  —No tenemos que hacerlo si no quieres.


  Kerry sonrió y luego bajó la cabeza.


  Le besó las dos rodillas y fue subiendo por los muslos, haciéndole cosquillas con el cabello. Luego, sin la menor inhibición, le dio un beso en la punta de su erección.


  Incapaz de soportarlo, Linc se incorporó. La agarró por la cintura y la situó encima de él. Insegura, pero guiada por el instinto, se fue acomodando hasta sentirlo dentro.


  —¿Así?


  —¡Sí! —Linc soltó un gemido estrangulado—. Muy bien.


  Kerry empezó a mover las caderas. Él abarcó sus pechos con las manos, excitó sus pezones; primero con los dedos, con la lengua después.


  Kerry cerró los ojos y se abandonó al torrente de sensaciones que se arremolinaban en su interior. Su único pensamiento era notarlo más y más profundo, hacerlo una parte intrínseca de ella. De nuevo, aquella maravillosa presión fue incrementándose, elevándola cada vez más.


  Momentos después, ambos yacían sobre las sábanas, entrelazados en un amasijo de piernas y brazos desnudos. Linc fue el primero en recobrar el sentido. Podría haberse apartado. Podría haberla dejado. Pero la estrechó entre los brazos y repitió su nombre:


  —Kerry, Kerry.


  Una mezcla de sentimientos tiñó el color de su voz: anhelo, placer, cariño. Sobre todo, tristeza.


  Pero Kerry, atenta solo al latido sincronizado de sus corazones, no oyó nada de eso.


  Capítulo 13


  Necesitaba un cigarro.


  Podía haber encendido uno, pero no quería que el olor del humo la despertara. Podía haber vuelto a su habitación o haberse marchado a cualquier otra pieza de la casa… Aunque en verdad no podía.


  Habría sido mucho más prudente haber seguido andando cuando ella había abierto la puerta la noche anterior. Si lo hubiera hecho, no tendría que herirla. Podría salir de su vida con la misma facilidad con que había entrado en ella.


  No tanto.


  Linc maldijo para sus adentros. Por muchas vueltas que le diera, estaba en un lío. Se había enganchado con Kerry Bishop. Lo había estado desde que ella lo había seducido para sacarlo de la cantina. Y lo estaría hasta que se despidiera de ella, con alguna ocurrencia de las que salían en las películas y quedaban tan bien.


  Solo que en la vida real no funcionaban.


  Despedirse no era el peor problema. El peor problema era que tardaría mucho en sacársela de la cabeza. Le gustara o no, no podía dejar de pensar en ella.


  De recordar su sonrisa. Su voz. Sus ojos. Su cabello. Su cuerpo.


  Maldijo de nuevo y reparó en la excitación que tensaba sus vaqueros. Su cuerpo estaba respondiendo a los recuerdos de la noche interior. No entendía cómo, pero aún no había tenido bastante de Kerry. Habían hecho el amor en serio, juguetonamente, con lascivia, ternura. Pero siempre se había quedado con ganas de más.


  Kerry había despertado algo en su interior. Y esa novedad era lo que tanto lo turbaba.


  No pudiendo resistir la tentación más tiempo, giró la cabeza y miró hacia donde Kerry dormía. No pudo evitar sonreír al ver el moretón que le había hecho en una pierna con un fogoso beso.


  —¿Quién más te lo va a ver? —había preguntado él.


  Ella se había echado a reír y le había rodeado la nuca con las manos.


  —¿Estás celoso?


  Lo había sorprendido darse cuenta de que lo estaba. La idea de que cualquier otro hombre disfrutara de esa mujer maravillosa, cariñosa, sensual, a la que él había iniciado, lo hacía enrojecer de rabia.


  Desvió la mirada del ligero moretón, pero no había un solo centímetro de su cuerpo que no evocase algún recuerdo erótico. La había besado, lamido y saboreado desde la curva de la oreja hasta el arco de su frágil pie.


  Con todo, a pesar de lo sexual que se había mostrado toda la noche, parecía una niña inocente mientras dormía. Su cabello se extendía sobre la almohada. Tenía los labios, aún rojos tras los besos, levemente separados.


  Un pecho asomaba de debajo de la sábana. Tenía la punta rosada. Linc conocía bien su textura, su sabor. ¿Cuántas veces había buscado sus senos con la boca aquella noche?


  Exhaló un gruñido inaudible y miró otra vez hacia la ventana. Amanecía. El cielo empezaba a irisarse de rojos y dorados. Tenía ante sí un paisaje bello, pero no era suficiente para animar a Linc. Tenía que marcharse ese mismo día. Cuanto más lo retrasara, más se complicarían las cosas.


  Misión cumplida. Fin de la historia. Habían hecho lo que se habían propuesto. Era el momento de seguir adelante con sus vidas.


  Linc había decidido aceptar la oferta que le había realizado una revista internacional para publicar las fotografías que documentaban su escapada. Con el dinero que ganaría, podría mantenerse hasta el siguiente golpe de Estado, o accidente aéreo, o lo que quiera que la gente quisiera ver fotografiado.


  Además, ¿cómo no iba a marcharse? No tenía otra opción que alejarse de Kerry. ¿Qué podía ofrecerle? Un apartamento en Manhattan al que acudía una o dos veces al mes a recoger el correo. Pequeño, revuelto, sin más electrodomésticos que una nevera.


  Pero, aunque hubiese tenido un lujoso chalé en Park Avenue, no podía aspirar a una mujer como Kerry Bishop. Él se había criado en las calles. No había ido a la universidad. A los treinta y cinco años, se consideraba un soltero empedernido.


  Mientras que ella estaba acostumbrada a que le sirvieran. Seguro que podría hablar varios idiomas. Pertenecía a la élite de la sociedad.


  Y era lo mejor que le había pasado en toda su vida.


  Suspiró, dio una vuelta por la habitación y la miró. Si las cosas fueran diferentes… Pero no lo eran y no tenía sentido lamentarse por lo que no podía ser de ninguna manera.


  Se acercó a la cama, apoyó una mano en la pared del cabecero y se inclinó. Estuvo tentado de besarla una última vez, pero le dio miedo despertarla. Dios, qué guapa era. Se le hizo un nudo en el estómago ante la perspectiva de no volver a verla.


  Jamás se lo había dicho a ninguna otra persona. En todo caso a su madre, pero era tan joven cuando esta murió que no lo recordaba.


  —Te quiero —susurró entonces.


  Segundos después, Kerry abrió los ojos un resquicio. Tuvo miedo de que lo hubiera oído, pero tardó demasiado en desperezarse para haberlo hecho. Al estirar los brazos sobre la cabeza, corrió la sábana y Kerry quedó expuesta, vulnerable.


  —Es pronto —le dijo Linc cuando abrió los ojos del todo—. No tienes que levantarte todavía.


  —Si tú estás de pie, yo también quiero estarlo —contestó Kerry, radiante—. ¿O puedo tentarte a que vuelvas a la cama? —añadió con picardía, tirando de la camisa de Linc.


  No necesitaba que lo tentara. La deseaba tanto que apenas podía subirse la cremallera de los vaqueros.


  —No, necesito un cigarro.


  —Puedes fumar aquí.


  —Y me apetece un café —rehusó Linc—. ¿Crees que a Cage y Jenny les importará si preparo un poco?


  —Estoy segura de que no —contestó Kerry, desconcertada por el distanciamiento de él.


  —Te veo abajo —dijo y enfiló hacia la puerta.


  —¿Linc? —lo llamó ella, forzándose a sonreír todavía—. ¿Qué prisa tienes?


  —Tengo mucho que hacer esta mañana. Me largo en cuanto fotografíe a los huérfanos con sus nuevos padres —Linc se odió por ser el culpable de apagar el brillo que había iluminado el rostro de Kerry al despertar—. Te veo abajo —repitió.


  Luego salió de la habitación. Después de cerrar la puerta, se detuvo en el pasillo. Tuvo que apretar los dientes para no proferir un grito angustiado. Luego, maldiciendo a la vida por los reveses del destino, bajó las escaleras.


  


  Kerry dejó que el chorro de la ducha le golpeara el cuerpo a toda presión.


  No lo había soñado. Su cuerpo guardaba rastros que demostraban lo contrario. Y aunque no tuviese pruebas físicas, había grabado cada delicioso instante en la memoria. Linc le había hecho el amor la noche anterior. El amor.


  Había sido tierno, atento y exquisito. Extremadamente sensual. Era como si hubiese leído sus más íntimas fantasías sexuales y las hubiese ido haciendo realidad.


  Y por la mañana, se había comportado como un desconocido: distante, ausente. Indiferente.


  Mientras bajaba las escaleras, después de vestirse, su incurable optimismo la alentó a creer que la frialdad de Linc se debía a que de veras necesitaba la nicotina y la cafeína para arrancar. Quizá no fuera persona de buen amanecer.


  Porque se negaba a considerar que lo que habían compartido no había sido más que un escarceo más para él, y que, satisfecha su curiosidad, ya no tenía razón alguna para quedarse.


  Pero nada más entrar en la cocina comprendió que era justamente eso lo que ocurría. Linc la saludó impávido, sin la menor emoción en la mirada, y le dio otro sorbo a su café.


  —Buenos días, Kerry —dijo Jenny con alegría mientras daba de desayunar a Trent—. Cage, ¿te importa servirle un zumo a Kerry?


  —Café nada más, gracias.


  —¿Qué te apetece comer? —le preguntó su amiga al tiempo que dejaba el vaso de leche de Trent sobre la mesa.


  —Nada, gracias —murmuró cabizbaja Kerry mientras tomaba el café que Cage le había puesto.


  —Esta mañana estás despampanante —comentó Jenny.


  —¿Vestido nuevo? —añadió Cage.


  —Sí, y gracias —contestó Kerry, engalanada con un modelo amarillo—. ¿Sabéis algo de los niños?, ¿están listos?


  —He ido a verlos hace un par de minutos —dijo Cage—. Están en estado de caos controlado, pero se están preparando para irse.


  —¿Algún candidato para Lisa?


  —Me temo que no —respondió Jenny.


  Linc corrió su silla. No había dicho una palabra desde la llegada de Kerry.


  —Le prometí a Joe que lo bajaría. Voy a ver si lo ayudo a vestirse —dijo antes de salir de la cocina.


  —Ve a lavarte las manos, Trent —le dijo Jenny al niño—. Kerry, hay café de sobra. Cage, ¿me ayudas un momento con la colada?


  Nada más entrar en la pieza anexa a la cocina, Jenny se giró hacia su marido y le preguntó:


  —¿Estás seguro de que oíste entrar a Linc en la habitación de Kerry?


  —Sí.


  —¿Pasó la noche dentro? —susurró ella.


  —Creo que sí, pero no es asunto nuestro.


  —¿Qué les pasa?


  —Todo el mundo tiene una noche mala de vez en cuando.


  —Tú no.


  —Eso es verdad —Cage sonrió y le dio un beso en el cuello—. Claro que tú tampoco —añadió, buscando sus labios.


  —Cage, para. Ya sé lo que pretendes. Solo intentas distraerme de la cuestión de Linc y Kerry.


  —Eso mismo.


  —Tenemos que hacer algo.


  —No.


  —Pero, ¿entonces?


  —Jenny —Cage la sujetó por los hombros para que lo atendiese—, lamento parecer un disco rayado, pero lo diré una vez más: no es asunto nuestro.


  —Pero se quieren. ¡Lo sé!, ¡puedo sentirlo!


  Estaba preciosa cuando se enfadaba.


  —¿Quieres sentir algo? —murmuró él, sonriente—. Yo te haré sentir.


  —Dios, eres imposible.


  —Por eso me quieres. Ahora, salvo que quieras pagar las consecuencias de quedarte a solas conmigo un segundo más, sugiero que nos pongamos en marcha. Va a ser un día muy largo.


  


  Casi había oscurecido cuando los Hendren, Kerry y Linc tomaron asiento en el porche, agotados. El día había sido más ajetreado de lo que Cage había predicho.


  Un restaurante había organizado una barbacoa para distender la tensión inicial del encuentro entre los huérfanos y sus padres adoptivos.


  Las parejas que habían adoptado a los huérfanos eran todo cuanto Kerry había deseado para ellos. Los despidió con lágrimas en los ojos, confiada en que todos crecerían en una hogar lleno de amor.


  Había rehuido cualquier halago o protagonismo. Los periodistas la habían intentado entrevistar, pero se había mostrado retraída. Y lo poco que había hablado había sido para agradecer a los niños lo mucho que había aprendido de ellos y cómo habían enriquecido su vida.


  Roxie y Gary Fleming se habían marchado a casa con sus hijas. Bob y Sarah Hendren se habían ido con Joe unos minutos antes. Su despedida de Linc había sido muy emotiva. El niño había contenido las lágrimas que habían asomado a sus ojos. También Linc se había puesto triste después de estrecharle la mano y pedirle que se mantuviera en contacto con él.


  Trent y Lisa jugaban en el césped. La pequeña no había dado señales de sentirse rechazada. De hecho, ni siquiera parecía extrañarse por no haberse ido con nadie.


  —Hay carne asada en la cocina —anunció Jenny—. Quien quiera cenar que se sirva.


  —No, gracias —dijo Cage, hablando en nombre de todos—. Pero me tomaría una cerveza. ¿Linc?


  —Debería irme al aeropuerto, de verdad.


  Estaba preparado. Había guardado la ropa que había comprado en La Bota, así como su nueva cámara y los objetivos que le había procurado Jenny. El equipaje esperaba en las escaleras del porche, a la espera de meterlo en el coche que lo llevaría al aeropuerto.


  Kerry se había enterado de su partida por Jenny. Se le había roto el corazón, pero se obligó a mantener la compostura. Había asumido la misma actitud distante que él. En unas cuantas semanas, Linc la habría olvidado. Ella no habría sido más que una de sus numerosas conquistas por todo el mundo.


  Esa noche, cuando todo hubiera terminado y se quedara sola, podría llorar en el pañuelo que él le había regalado. Hasta entonces, contendría su tristeza.


  —Tranquilo, tienes tiempo para una cerveza —dijo Cage.


  —Está bien —convino Linc—. Una cerveza.


  —Ya voy yo. Tengo que entrar para ir al baño, de todos modos —se ofreció Jenny. Se levantó, dio un par de pasos hacia la puerta y se llevó las manos hacia el vientre—. ¡Dios!


  Cage saltó de la silla.


  —¿Qué pasa?, ¿otro pinchazo?


  —No —Jenny sonrió radiante—. Es el bebé.


  —¿El bebé? —repitió Cage como un tonto.


  —El bebé.


  —¡El bebé!, ¡Dios! ¿Cómo lo sabes? ¿Te duele? —preguntó Cage, alarmado. De pronto, alzó la barbilla y la miró con recelo—. ¿Estás segura?


  Jenny rompió a reír, consciente de que pensaba que se lo estaba inventando para detener a Linc.


  —Segurísima.


  —Pero todavía faltan tres semanas.


  —Según el calendario, puede. Pero el bebé tiene otros planes.


  —¡Voy por la maleta!, ¡siéntate, haz el favor! —gritó Cage mientras corría hacia la puerta—. ¿Llamo al hospital, al médico? ¿Cada cuánto tienes las contracciones? ¿Qué puedo hacer?


  —Lo primero, calmarte. Luego traerme la maleta. Kerry, ¿llamas tú al médico? El número está junto al teléfono de la cocina —dijo Jenny con serenidad—. Linc, ¿te importa cuidar de Trent? Me parece que Lisa acaba de darle un escarabajo como complemento a su dieta.


  Luego volvió a sentarse y observó con gran diversión cómo salían todos disparados a cumplir sus instrucciones.


  Cage olvidó sus modales y echó mano del lenguaje que había utilizado hasta casarse con ella. Trent estaba disfrutando tanto del crujiente escarabajo que protestó cuando Linc, que tenía la cara verde, se lo sacó de la boca.


  De los tres, Kerry fue quien se mantuvo más calmada. Fue su mano a la que Jenny se agarró antes de que se la llevaran en la silla de ruedas al paritorio, nada más llegar todos en masa al hospital.


  —Todo va a ir bien. Lo sé —le dijo a Kerry, esbozando una sonrisa significativa.


  Como Cage entró al paritorio para ayudar a su esposa, Kerry y Linc se encargaron de avisar a los Hendren y a los Fleming.


  Cage regresaba de vez en cuando a la sala de espera para informar de que el bebé aún no había llegado.


  —¿Cómo está Jenny? —le preguntó Kerry.


  —Preciosa. Jenny está preciosa —exclamó él, entusiasmado.


  Cuando se marchó, tanto Kerry como Linc sonreían por el amor de Cage hacia su esposa. Pero sus sonrisas se desvanecieron nada más cruzarse sus miradas. Kerry giró la cabeza hacia los dos niños, que se habían quedado dormidos sobre el sofá. Linc y Kerry se habían ofrecido a llevarlos a casa, pero Cage había insistido en que se quedaran.


  —Jenny quiere que Trent esté aquí cuando el bebé nazca —les había dicho—. Así participará del momento.


  —Es curioso cómo pueden dormirse con el follón que hay en el hospital —murmuró Kerry mientras acariciaba el pelo de Lisa.


  —Sí —dijo Linc—. ¿Algún candidato para la adopción?


  —La fundación está en ello —contestó Kerry tras negar con la cabeza.


  —Espero que Inmigración no empiece a meterte prisa.


  —No creo que sean capaces de enviarla de vuelta allí —Kerry miró a la niña. Luego a él—. Antes de irte, quiero darte las gracias otra vez por todo lo que has hecho por nosotros. Y antes de que se me olvide… —Kerry alcanzó su bolso, sacó un cheque y se lo ofreció.


  Linc se lo quitó de un tirón. Lo leyó, vio que el dinero salía de la cuenta corriente de ella, se fijó en que tenía una firma bonita y, por último, lo hizo añicos.


  —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Kerry. Prefería no tener ninguna deuda pendiente con Linc. De lo contrario, seguiría teniéndolo presente y le costaría más seguir adelante con su vida.


  —Estamos en paz, ¿de acuerdo?


  Kerry sintió que le incrustaban un puño en el corazón.


  —Entiendo. Ya te he pagado por tus servicios —murmuró—. ¿De veras vale cincuenta mil dólares lo de anoche?


  Furioso, se puso de pie.


  —¡Es niña!


  La súbita aparición de Cage los sobresaltó. Se giraron hacia él, que sonreía de oreja a oreja.


  —Pesa tres kilos. Es preciosa. Perfecta. Jenny está bien. No ha habido complicaciones. Podéis verla en cuanto tengan la huella del pie y eso —prosiguió Cage. Después de recibir las sinceras felicitaciones de sus amigos, se arrodilló junto a su hijo—. Trent, despierta, tienes una hermanita —le susurró.


  A pesar de sus protestas, Cage insistió en que Kerry pasara a ver a la madre y a la niña primero. Al final del pasillo, una enfermera la condujo hasta la sala en que se encontraba Jenny, la cual mecía a su hijita en los brazos, arropada con una mantita rosa.


  —Casi había olvidado lo maravilloso que es sujetarlos por primera vez —dijo mientras miraba aquella carita arrugada.


  Kerry se sintió conmovida por la expresión de paz que iluminaba la cara de su amiga. Mientras hablaba, Jenny no paraba de mencionar a Cage, a Trent y a Aimee, que era como iban a llamar a la niña.


  Kerry salió de la sala con la impresión de que acababa de ver la quintaesencia del amor. Un amor que desbordaba el corazón de los Hendren. Kerry se alegró por ellos, pero también envidió esa felicidad que no hacía sino poner más de manifiesto lo vacía que estaba su vida.


  Regresó a la sala de espera. Cage abrazaba a su hijo, aún dormido sobre su regazo, mientras le describía a Lisa en español cómo era el nuevo bebé. La niñita estaba sentada en el brazo de Linc. Tenía una mano apoyada sobre el muslo de este, en un gesto inconsciente de afecto y confianza.


  Fue entonces cuando Kerry supo lo que iba a hacer.


  Capítulo 14


  —No me lo esperaba en absoluto, ¿y tú? —preguntó retóricamente Cage. Linc siguió en silencio, mirando por la ventanilla del copiloto—. Cuando Kerry anuncio que quería adoptar a Lisa casi se me desencaja la mandíbula.


  Cage miró a Linc de reojo. Apenas había dicho dos palabras seguidas desde que habían salido hacia el aeropuerto. No era el paisaje lo que lo dejaba mudo. No, Cage sabía que su hosquedad se debía a otra cosa.


  —¿Por qué crees que habrá decidido de pronto educar a una niña ella sola? —prosiguió.


  —¿Cómo diablos voy a saberlo? —bramó Linc—. ¿Cómo va a saber nadie por qué hace esa mujer nada? Está como una cabra.


  —Algo así me había parecido a mí también —Cage sonrió—. Aunque eso también la hace interesante: ser tan impredecible.


  —Impredecible no es la palabra. Te digo que está loca. Primero se hace pasar por prostituta. Luego por monja. ¿Qué persona con dos dedos de frente hace eso? —Linc se giró hacia Cage y lo apuntó con un dedo—. Algún día se va a meter en un lío y no va a poder salir —añadió enojado.


  Había sido una dura noche. Sus caras acusaban el cansancio. Ninguno estaba afeitado. Tenían los ojos un poco rojos. Seguían con la ropa del día anterior.


  Pero Linc había insistido en tomar ese vuelo y no posponer su marcha un día más. También había insistido en hacer autostop hasta el aeropuerto, para que Cage pudiera quedarse con Jenny en el hospital; pero este se había empeñado en llevarlo después de dejar a Kerry en casa con Trent y Lisa.


  Se había despedido de ella con formalidad, sin apenas mirarse. Cage no se había atrevido a decirle a Jenny que Linc se iba. Lamentaría enterarse de que sus esfuerzos como alcahueta habían fracasado.


  —Me da que no lo va a tener nada fácil —comentó entonces, en alusión a Kerry—. Inmigración especificó que los huérfanos debían ir a familias consolidadas. No creo que consideren a una mujer soltera una familia consolidada.


  —No creo que sean capaces de mandar a una huérfana de cuatro años de vuelta a Monterico —contestó Linc—. Además, con lo testaruda que es Kerry, seguro que le conceden la adopción con tal de no aguantarla.


  —Eso o se vuelve con Lisa a Monterico —lo provocó Cage.


  —¿Qué? ¡Tendría que estar loca!


  —¿No habíamos quedado en que lo estaba? —Cage sonrió—. Hay que reconocer que cuando se le mete algo en la cabeza, es terca como una mula. La verdad es que me recuerda a Jenny en ese sentido.


  —A mí no me parece que Jenny sea testaruda —comentó distraído Linc.


  —Las apariencias engañan —Cage rio—. Creí que jamás nos casaríamos. Estaba embarazada, sola. Le supliqué que se casara conmigo. Pero ella insistía en rechazarme.


  —¿Jenny estaba embarazada de Trent antes de que os casarais? —preguntó Linc, atónito.


  —Es mío —respondió ofendido Cage.


  —Oye, oye, que no estaba insinuando nada. Es solo que… no me pega con Jenny —se explicó Linc—. Pero, en fin, lo importante es que al final se arregló todo.


  —Pues sí, porque al principio tuvimos nuestras buenas peleas —comentó Cage—. Es curioso: en toda mi vida, jamás había ido a ninguna parte sin un paquete de preservativos en el bolsillo. Y la única vez que no me protegí, dejé embarazada a Jenny. ¿Quién sabe? Igual era un deseo subconsciente para que tuviera que aceptarme con el lote.


  Linc se quedó de piedra. De pronto, se puso tenso, como si su asiento tuviese un botón de autopropulsión y estuvieran a punto de pulsarlo. Apretó los dientes.


  —Da la vuelta —dijo ásperamente.


  —¿Qué?


  —Para y da la vuelta. Volvemos al rancho.


  —Pero tu avión sale en…


  —¡Me importa un pito el avión! —ladró Linc—. Llévame al rancho.


  Cage realizó una maniobra perfecta y al instante puso rumbo de vuelta a casa. Regresaron en un tercio de lo que habían tardado en cubrir el mismo trayecto a la ida. A Linc, que no paraba de revolverse sobre el asiento, se le hizo una eternidad.


  ¡No había pensado en eso!


  La noche de la cantina sí había llevado preservativos, pero luego los había perdido junto con la mayoría de sus pertenencias. La mañana que había ido tras Kerry, después de enterarse de que no era monja, había estado tan fuera de sí que no se había parado a tomar precauciones.


  Y, desde entonces, durante esa noche de ensueño inigualable, ¿cuántas veces había…? Ni siquiera podía contarlas.


  —Si no te importa, voy a volver al hospital —le dijo Cage después de aparcar frente a la casa.


  —Por supuesto —Linc recogió su equipaje del asiento de atrás, salió del coche y cerró de un portazo.


  Una vez en el vestíbulo, dejó las maletas en el suelo. Luego registró las habitaciones de la planta inferior. Cuando comprobó que estaban vacías, subió las escaleras de dos en dos.


  No la encontró en la habitación de invitados, así que se dirigió impaciente a la de Trent.


  Empujó la puerta con tanta fuerza que golpeó contra la pared. Kerry estaba sentada en un borde de una de las dos camas, junto a Lisa. Trent roncaba con suavidad en la otra.


  —¡Me has dado un susto de muerte! —susurró Kerry para no despertar a los niños—. Creía que eras un ladrón.


  Linc le dio alcance en tres zancadas, la agarró por un brazo y la sacó de la habitación.


  —No pasa nada. Si hubiera sido un ladrón, podrías haberte hecho pasar por una experta en kárate.


  —Muy gracioso. Y suéltame el brazo —Kerry trató de liberarse—. ¿Por qué has vuelto? Te hacía camino de Dallas. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Declararme.


  —¿Qué?


  —He venido a pedirte que te cases conmigo.


  —¿Por qué?


  —Porque me gusta asumir mis responsabilidades. Mientras íbamos al aeropuerto, Cage me ha hecho darme cuenta de que no usé nada para que no te quedaras embarazada —contestó con aplomo—. No habías pensado en eso, ¿verdad?


  —¡Pues, ya que lo dices, sí! —replicó ella, enojada porque el único motivo por el que Linc le había pedido que se casaran fuera que se sintiera obligado a hacerlo—. Lo pensé hace un año. Empecé a tomar la píldora antes de ir a Monterico, por miedo a quedarme embarazada si algún soldado me violaba. Así que está usted libre, señor O’Neal. Y ahora, si me disculpas, estoy muy cansada… ¿Qué quieres ahora? —añadió cuando Linc la retuvo después de hacer ella ademán de marcharse.


  —Te olvidas de Lisa —dijo él—. ¿De verdad crees que te dejarán adoptarla? Cage me ha dicho que Inmigración puede poner pegas a una mujer soltera.


  —Agotaré todas las posibilidades —respondió Kerry—. Y si no lo consigo, me la llevaré fuera de Estados Unidos, a México, donde sea.


  —Estupendo. Una vida genial para una niña: sin la menor estabilidad, sin un país en el que echar raíces.


  —No voy a renunciar a ella —aseguró Kerry—. ¡La quiero!


  —¡Y yo!


  Sus palabras resonaron en el ancho pasillo.


  —¿Sí? —susurró Kerry con un hilillo de voz, al cabo de unos segundos.


  —No imaginas lo que me ha costado despedirme de ella —reconoció Linc, con la voz quebrada por la emoción—. Podríamos solicitar la adopción juntos. Tendríamos más posibilidades. Y sería mejor para Lisa. Necesita a un padre y a una madre —le propuso entonces.


  Kerry quiso lanzarse a sus brazos y cubrirle la cara de besos. Pero se contuvo.


  —Aun así, no es motivo suficiente para casarse —contestó, haciendo de abogada del diablo.


  Linc la miró a los ojos. No sabía cómo decírselo, pero sí que se arrepentiría toda su vida si dejaba pasar aquel momento.


  —Lisa no es la única razón por la que quiero que nos casemos —afirmó finalmente.


  —¿No?


  —No. Yo… tampoco estaba entusiasmado con la idea de dejarte. No hay quien te aguante, pero aun así te quiero.


  —¿En la cama?


  —Sí… Pero no solo eso.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Kerry, sin atreverse aún a hacerse ilusiones.


  —Está claro que eres cabezota. Quieres oírmelo decir, ¿no es eso? —contestó Linc, y ella lo miró con aire inocente—. Está bien: te quiero, ¿vale?


  —¡Vale! —Kerry se abalanzó sobre él, que la estrechó entre los brazos con todas sus fuerzas. Sus bocas se buscaron y el beso que intercambiaron los dejó sin aliento—. Yo también te quiero —añadió ella, emocionada.


  —No tengo muchos bienes materiales que ofrecerte —dijo Linc después de besarla de nuevo—. Ni siquiera tengo una casa adecuada donde vivir.


  —Yo sí. Tengo una casa estupenda en Charlotte, Carolina del Norte.


  —No me lo habías dicho.


  —No me habías preguntado. Es muy bonita. Estoy segura de que a Lisa y a ti os gustará.


  —También tienes un título universitario.


  —Pero no tengo ningún Pulitzer y tú tienes dos.


  —Ya sabes cómo es mi trabajo. Estaré fuera mucho tiempo.


  —De eso nada, Lincoln —Kerry negó con la cabeza—. Lisa y yo te acompañaremos donde vayas. Soy profesora, ¿recuerdas? Puedo educarla sin necesidad de llevarla a un colegio.


  —No es lo mismo. Necesitará…


  —Linc, ¿estás intentando echarte atrás?


  —No. Solo quiero que sepas con quién te la estás jugando —contestó él, sonriente.


  —Lo sé. Y sé que nos arreglaremos. Poco a poco, ¿de acuerdo?


  —Pequeña, sintiendo tu cuerpo tan cerca, podría estar de acuerdo con lo que fuera —respondió Linc en tono seductor—. Si no tuviéramos tanta ropa encima…


  —Pero eso tiene arreglo.


  Kerry se frotó contra su pecho. Linc le pasó un brazo por debajo de las piernas, otro tras la espalda, y la levantó. La llevó a la habitación de invitados, la posó en el suelo. Nada mis bajarla, empezaron a quitarse la ropa, dejándola de cualquier forma, según caía.


  Tácitamente, fueron al cuarto de baño y acordaron darse una ducha. Linc abrió el grito, reguló la temperatura. Kerry se unió a él debajo del chorro.


  Sus bocas se encontraron con el mismo deseo que sus cuerpos. Sus manos estaban tan ocupadas que lamentaron tener que emplear tiempo en enjabonarse. Luego se movieron el uno contra el otro como dos animales marinos durante el ritual de apareamiento.


  Linc le dio la vuelta, apoyó la espalda de Kerry contra su pecho y deslizó sus manos por delante, masajeándole los pechos, excitándole los pezones. Kerry sintió su erección entre las pantorrillas. Cuando Linc introdujo un dedo en su interior, ya estaba tan húmeda y caliente como el agua que salpicaba sus cuerpos.


  Y seguía húmeda cuando la llevó a la cama y se inclinó sobre ella.


  —Nos pelearemos.


  —Todo el tiempo.


  —¿No te importa?


  —Linc —Kerry le rodeó la nuca con las dos manos—, ¿todavía no te has enterado de que hace falta pasar un pequeño infierno…?


  Linc se entregó a ella y completó el pensamiento:


  —Para llegar al cielo.
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